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CAPÍTULO I



UN PRESIDARIO FUGADO



MAX Preece era un hombre pequeñito. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza concentrada para clavar el puñal en la garganta del descuidado guardián. Este murió rápida y silenciosamente. Preece levantó el inanimado cuerpo, lo llevó hasta las rocas y allí lo hizo rodar sobre sí mismo, para que descendiera por el tortuoso sendero, hasta hundirse en las aguas del mar.

La noche era negra y el viento del Atlántico meridional muy cálido. Preece halló el bote de remos en la pequeña cala rocosa, donde había sido escondido.

Luego lo empujó y saltó a su bordo.

Empezó a remar con el mayor cuidado, en tanto que volvía su anguloso rostro hacia los amenazadores acantilados de la isleña prisión francesa, dando, al mismo tiempo, la espalda a la oscuridad que ocultaba el aeroplano que le aguardaba. El silencio era absoluto, excepción hecha de las regulares embestidas de las olas contra las rocas y el goteo del agua que caía al mar cuando levantaba los remos.

Estaban a obscuras los edificios encaramados en lo alto de aquella masa de rocas. Preece encorvó sus débiles hombros para aplicarse a la tarea de remar y apresuró el compás de sus movimientos. No disponía de mucho tiempo antes de que se descubriese su fuga. Dos guardianes asesinados y un preso fugado.

La sangre de sus dos víctimas le había empapado la camisa y aquel líquido viscoso se secaba sobre su pecho.

El océano estaba tranquilo y las aguas ondulaban suavemente la superficie.

El bote se elevaba o descendía con lentitud. Preece abandonó los remos, sacó una pequeña lámpara eléctrica del cajón de proa del bote y giró sobre su asiento. Con las manos cubrió el extremo del cilindro metálico y oprimió dos veces el botón. Al mismo tiempo escrutó la oscuridad. En respuesta percibió una luz que surgía repentinamente de la negrura de la noche. Brilló hacia la derecha y entonces el remero cambió de rumbo.

Tres minutos más tarde, un guardián que hacía su ronda, descubrió uno de los cadáveres. Inmediatamente dio la señal de alarma. Chilló la sirena y surgieron numerosas luces. Los oficiales abandonaron apresuradamente sus lechos para salir al exterior. Los presos se agitaban excitados. En seguida se doblaron las guardias y se oyeron órdenes. Los encargados de la ametralladora fueron a ocupar sus puestos. Brilló, de pronto, un proyector, cuyo rayo de luz exploró las aguas.

Simultáneamente se botaba al agua y se tripulaba una lancha a motor, cuyas explosiones contribuyeron a intensificar el ruido reinante. Otra vez un preso intentaba la fuga imposible, a través de centenares de millas de aguas infestadas por los tiburones, hasta llegar al continente. Entretanto, el fugitivo seguía adelante en su camino.

De pronto el foco del proyector encontró el bote de remos y, más allá, inesperadamente, la negra masa de un aeroplano. Estaba posado sobre sus dos flotadores y se divisaban claramente sus alas semejantes a las de una gaviota.

Al verse descubierto por el foco del proyector, empezaron a girar sus hélices y se oyeron claramente los rugidos del motor. Los cañones empezaron a disparar y la lancha a motor partió, veloz, hacia el aeroplano.

Este echó a correr al lado del bote de remos y Max Preece saltó al flotador de la derecha. Y en tanto que el aparato describía una curva, se encaramó hacia la carlinga posterior. Entonces el poderoso motor rugió al recibir mayor cantidad de gas.

El proyector seguía sus movimientos mientras el aeroplano se deslizaba por la superficie del agua. Los cañones de tierra rugían impotentes. Era un caso perdido. El hidroplano se elevó en un ángulo muy pronunciado, hasta quedar oculto por la negrura noche. Y así desapareció.

Inmediatamente se dieron órdenes para cesar el fuego. En cambio, entró en actividad la estación de radio de la isla. A través del micrófono se dieron frenéticas órdenes. El comandante francés, pálido de rabia, hablaba rápidamente. Max Preece, el diabólico, se había fugado. Max Preece, gracias a un doble asesinato, habíase abierto camino hacia la libertad.

Este mensaje fue transmitido a Francia, a España, a Inglaterra y a toda la América. Despertóse la actividad de los detectives de todo el mundo, así como de los agentes del servicio secreto de varias naciones. Otra vez estaba libre el hombre a quien odiaban y temían a la vez, y dueño de un secreto que le daba el derecho de vida o muerte sobre la humanidad.

Uno de los guardias se hallaba al lado de su ametralladora y miraba hacia la noche, en la dirección en que desapareciera el aeroplano. Su frente estaba arrugada. Aquel aparato le pareció conocido. Regresó a su alojamiento, tomó un número atrasado de una revista ilustrada, que se hallaba sobre la mesa, y ojeó las páginas. Luego dejó la revista sobre la mesa y con mayor atención examinó una fotografía. Aquel hombre parecía muy preocupado. Estaba examinando un aparato anfibio, monoplano de ala alta, en cuya proa se veían dos hélices gemelas. Sobre uno de los flotadores se posaba la alta figura de un hombre, que vestía traje blanco de vuelo. Y la leyenda decía: Bill Barnes, el famoso piloto norteamericano, con el aparato gracias al cual ha ganado recientemente la carrera alrededor del mundo, el súper anfibio "Tempestad".

Hacia la media noche del 10 de enero, el trasatlántico "Ionic" salía silenciosamente del puerto de Nueva York, con rumbo a Lavia y otros puertos mediterráneos. Unas nubes negras y bajas, presagio de tempestad, habían eclipsado la luna y las estrellas. El aire era húmedo y frío.

Los brillantes discos de las portas del navío oscilaban reflejados en las aceitosas aguas. La campana de una boya que danzaba dando su aviso macabro, quedó rápidamente a popa del navío. El quejumbroso chillido de un barco de carga se oyó a cierta distancia, en los Estrechos.

El "Ionic", que llevaba en su enorme casco el destino de una nación, dio la vuelta a Sandy Hook y, ya en franquía, salió al océano y se aventuró en el misterio y en la muerte.

Entre los ciento cincuenta pasajeros había seis agentes del servicio secreto de Lavia. Eran hombres morenos, atléticos y serenos. Conocían el secreto encerrado en el vientre del enorme trasatlántico y sus pistolas estaban bien cargas y dispuestas a matar.

Transcurrieron los días. El "Ionic" continuaba su marcha a través del Atlántico hostil y ominoso. Los seis hombres vigilaban constantemente.

Al quinto día y a cosa de las cinco y media de la tarde, uno de los agentes secretos estaba sentado en la sala. Tenía entre los ojos un periódico de Nueva York. A la derecha de la página había grandes titulares y debajo una columna de letra pequeña. Había leído ya aquella columna y la leyó de nuevo con las pupilas contraídas.



UN DICTADOR QUE SALE INMUNE DE LA EXPLOSIÓN DE UNA BOMBA



“Un asesino atenta contra la vida de un ministro Laviano.

"Boris Darvitch, primer ministro de Lavia y dictador de puño de hierro, ha vuelto a escapar milagrosamente de la muerte, en el mediodía de hoy, gracias a que no estalló la bomba que fue arrojada contra su automóvil. Cuando el auto del dictador pasaba por delante de la Biblioteca Pública en la Quinta Avenida, entonces atestada de gente, un hombre, cuyas señas se desconocen, abandonó la acera y arrojó una bomba de mano. El artefacto cayó en el arroyo y sólo gracias a su defectuoso mecanismo de explosión pudo salvarse el ministro de Lavia. La policía acudió inmediatamente al lugar del suceso, pero el criminal había podido confundirse entre la multitud. Se están llevando a cabo activas pesquisas para dar con él.

"La visita del dictador Darvitch a Nueva York ha sido constantemente acompañada por la violencia. A partir de las negociaciones emprendidas por él con éxito, a fin de obtener un empréstito para su país, se han llevado a cabo dos atentados contra su vida. Se cree que eso es obra de los revolucionarios lavianos, que en la concesión del empréstito ven la muerte de sus esperanzas de librarse del gobierno de Darvitch.

"El empréstito de cuatro millones de dólares al pequeño país nacido de la post guerra, en los Balkanes, será hecho en lingotes de oro. Este es el primer embarque que se hará a partir del levantamiento provisional de la ley acerca de las exportaciones de oro. Y a causa de las repetidas amenazas recibidas, esta fortuna será estrechamente guardaba y vigilada durante su transporte a través del Atlántico, a bordo del trasatlántico italiano "Romulus". Este zarpará de Nueva York dentro de diez días. Boris Darvitch regresará a Lavia en el mismo buque, Hay..."





El agente no prosiguió su lectura. Cerró con fuerza los labios y sus ojos expresaron la mayor preocupación. No podía ser más falsa la noticia que daba el periódico acerca de la forma y el barco en que se transportaría el oro.

El mismo dictador había imaginado aquel ardid para despistar a sus enemigos, que estaban decididos a acarrear la ruina financiera de Lavia y aprovechar esta circunstancia para desencadenar la revolución. Pero, ¿no habría descubierto la astucia del enemigo?

¿Estaba enterado de que, en vez de hallarse el oro en Nueva York, para ser transportado a bordo del "Romulus", que había de zarpar a la semana siguiente, los cuatro millones de dólares se hallaban, en aquel momento, en alta mar y encerrados en la caja de caudales del "Ionic"?

El agente oprimió su brazo izquierdo sobre el cuerpo, a fin de sentir el bulto de su pistola automática, que llevaba colgada del hombro. El "Ionic" llevaba ya cinco días de navegación y no había sucedido nada. Cada día que pasaba, acercaba más los lingotes de oro a Lavia y a la seguridad.

Hasta que hubiesen llegado, tanto él como sus compañeros, no podrían dejar de vigilar un solo instante. Su jefe, el gran Boris Darvitch, les había confiado aquella misión, después de elegirlos como el mayor cuidado, a fin de que durante el viaje, custodiasen tan precioso cargamento. Y se quedó esperando en Nueva York el aviso de lo que equivalía a la vida o a la muerte de Lavia.

El agente inclinó el periódico hacia las rodillas y miró, viendo que uno de sus compañeros se hallaba en la puerta de la estancia. Aquél le dirigió una mirada significativa y el primero se puso en pie y salió disimuladamente. El otro se reunió con él cuando lo vio apoyado de codos en la barandilla de la borda.

—¿Qué hay?

—Mira ante nosotros. A lo lejos —contestó el otro, en voz baja—. Un aeroplano, que vuela muy bajo.

Los ojos del agente registraron el cielo oriental. Y divisó claramente el aparato y aun oyó el débil zumbido del motor.

—¿Un vuelo trasatlántico?

—Tal vez. Pero no se han recibido ninguna noticia de tal intento.

—¿Estás alarmado?

—De un modo vago. Tal vez sean nervios. Todo me da recelos. Eso se debe a la incertidumbre de la espera. Un aeroplano tan lejos de la tierra, y...

El distante aparato crecía por momentos de tamaño. Numerosos pasajeros salieron a cubierta y pudieron localizar el avión. Parecían estar excitados. ¡Un vuelo trasatlántico!

—Viene en línea recta hacia nosotros... y va muy bajo —dijo el segundo agente.

El otro inclinó la cabeza para dar su asentimiento y se pasó la lengua por los labios, como para humedecerlos. Hizo una bola con el periódico y, con nerviosos dedos, la tiró a la cubierta. Cuatro millones de dólares en lingotes de oro... y aquellas amenazas. El rumbo que seguía el aeroplano lo haría pasar por encima del "Ionic". Se volvió repentinamente.

—Voy a la radio —dijo echando a andar.

Andaba tan de prisa que casi corría. Inconscientemente su mano fue a asir la culata de su pistola. Erizábasele el cabello. Era preciso informar cuanto antes al dictador, que esperaba en Nueva York.

Llegó al cuarto de la radio, donde el telegrafista estaba ya ocupado en transmitir mensajes acerca del aeroplano.



"Visto aeroplano. Rumbo Oeste. Pasará sobre nosotros. Vuela bajo..."





El agente estaba en la puerta y observaba la aproximación del aparato.

Entonces pudo fijarse en los detalles. En sus oídos resonó el trueno de su motor. Y volviendo la cabeza, dijo:

—Transmita esto: Monoplano, alas de gaviota, pintado de negro... forma de proyectil... carlinga... dos hélices... tren de aterrizaje retráctil... líneas aerodinámicas... rápido.

El telegrafista repitió esas palabras ante el micrófono. El avión estaba ya casi encima de ellos, a cosa de cincuenta pies sobre la superficie del mar. El agente había sacado ya la pistola de su funda. El monoplano pasaría sobre el lado de babor. Los ojos del agente se dilataron. Bajó la pistola.

—¡Caramba! Parece... es el aeroplano de Bill Barnes... el "Tempestad".

El radiotelegrafista abrió la boca. Volvió a situarse ante el micrófono. El avión tronaba a lo largo del "Ionic". Levantó la voz.

—El aparato parece...

Pero ya no pudo terminar la frase. Se cayó sobre la mesa... muerto.

En el mismo instante, el agente secreto se cayó de espaldas y fue a chocar contra la mesa. Desprendióse la pistola de sus dedos y fue a parar al mar. El rostro moreno de aquel hombre estaba blanco como el papel. Su corazón no latía ya.


CAPÍTULO II



ENTREGA MORTÍFERA



EL ascensor llevó a Bill Barnes a la oficina de la Crescent Steamship Line, situada en el piso setenta y cinco de un rascacielos neoyorquino.

Inmediatamente fue introducido en el despacho del presidente, Henry Wilson, que le esperaba. Se estrecharon las manos.

En cuanto Bill hubo tomado asiento, Wilson dijo:

—Ha venido usted con la mayor prontitud. ¿Sabe ya para qué deseaba verle?

Era un hombre grueso, de edad madura. Llevaba el cabello gris cortado al rape y tenía una mirada escrutadora.

—Lo supongo —contestó Bill—. Se debe a ese mensaje pro radio del "Ionic".

—Así es. Es la última noticia que hemos tenido en dos días. ¿Sabe usted ya lo que transmitió el radiotelegrafista, antes de ser interrumpido?

—Por casualidad lo oí. En aquel momento estaba en la estación de radio de mi campo de vuelo. Y me enteré de la descripción del aeroplano. Concuerda perfectamente con la de mi "Tempestad". ¿Es eso lo que quería usted saber?

—Ya estaba enterado —dijo el presidente clavando su mirada en Bill—. Lo que quiero que me diga es todo lo que sepa usted acerca de la desaparición de "Ionic". Quiero saber qué hacia usted entonces en pleno Atlántico —añadió en tono incisivo.

—No estaba allí. Ya le he dicho que en aquel momento me hallaba en mi campo de vuelo.

—¿Y pretende usted que lo crea?

El bronceado rostro del aviador parecía tallado en piedra.

—Poco me importa lo que usted crea. Puedo dar pruebas de mi afirmación. Y acerca de su barco no sé más de lo que he leído en los periódicos.

—Ha dicho usted que la descripción radiada concuerda perfectamente con su "Tempestad".

—Estoy convencido de que el aparato en cuestión era, efectivamente, mi "Tempestad" —contestó Bill.

—¡Cómo! —gritó Wilson—. ¿Me toma acaso por un imbécil? ¿Se figura que...?

—Aguarde un momento —contestó Bill, levantando la mano—. Hay algo que usted ignora todavía. Pocas personas están enteradas de ello, pero ahora el silencio ya es inútil. Hace tres meses me robaron mi "Tempestad". Todos mis aviones han estado buscando el aparato desde entonces. Y ese radiograma ha sido la primera noticia que hemos recibido acerca del aparato.

—Cuénteme eso —dijo Wilson en tono sarcástico.

—Lo estoy haciendo. Después de la carrera alrededor del mundo, regresé a Borneo, pues tenía algo que hacer allí. En el curso de los acontecimientos, un individuo, llamado Otto Yahr, huyó llevándose mi aparato. Y desapareció con él.

—¿Tiene usted pruebas de todo eso?

—Abundantes.

El presidente tomó un largo cigarro de una caja en que había el grado de humedad conveniente para guardarlos, y lo encendió.

—Es muy interesante. ¿Y supongo que usted se figura que ese Yahr es el responsable de la desaparición del "Ionic"?

—Es difícil asegurarlo. ¿Para qué habría de hacer eso?

Wilson le dirigió una aguda mirada y dio una chupada a su cigarro, pero guardó silencio. Luego se entretuvo observando la columna de humo que se elevaba al techo sostenido por ornamentales vigas.

—Hace ya dos días que no sabemos una palabra del "Ionic". Hemos despachado varios barcos para que lo busquen. Pero luchan con el grave inconveniente de la niebla y antes de eso tuvieron que sufrir tempestades. ¿Acaso ese Yahr es un criminal?

—De los peores —contestó Bill semi cerrando los párpados—. Es un perro rabioso. Es un eurasiano, que sirvió en la Aviación Imperial alemana durante la guerra y me consta que lo hizo de un modo brillante. Es un aviador notable, pero, al mismo tiempo, un loco peligroso. Sueña con la conquista del mundo. Pero supo muy bien lo que hacia cuando robó el "Tempestad", porque es la última palabra en la avión, como se demostró durante la carrera alrededor del mundo. ¿Puede usted imaginar lo que sucederá cuando Otto Yahr haya construido una escuadrilla de aeroplanos semejantes al robado? Cualquiera de las fuerzas aéreas de un país, sea el que fuere, quedaría inmediatamente anulada. Y es muy probable que ahora esté construyendo en secreto esa escuadrilla... suponiendo que tenga dinero para ello.

—¿Costaría mucho? —preguntó Wilson, inclinándose sobre la mesa.

—Para construir una flota, millones, tal vez. Y, precisamente por eso, apenas si podría permitirme construir otro. Todas mis ideas acerca de un aeroplano perfecto están incorporadas en el "Tempestad". Y necesito recobrarlo, antes de que pueda ser copiado y se construyan numerosos aparatos semejantes.

—¿No tiene usted idea —preguntó Wilson mirando fijamente a su interlocutor,— acerca del paradero de ese criminal?

—Sí lo supiera —contestó Bill, con el rostro encendido de cólera,— ya no estaría aquí. En el último mensaje del "Ionic" y en su desaparición, me parece ver una pista que me permitirá hallar a Otto Yahr y al "Tempestad". Por eso he acudido tan pronto a la llamada de usted. Había esperado que los dos juntos podríamos hallar la pista segura. Creí que podríamos ayudarnos mutuamente. Pero su actitud escéptica me demuestra que esta equivocado.

—Conozco su buena reputación, Barnes-contestó el presidente —. Es intachable, pues la he comprobado. Es usted un héroe mundial, algo así como "el rey de los pilotos". Pero todo eso no impide que me haya contado una sarta de mentiras. El aeroplano que, según confesión propia, es, sin duda alguna, su "Tempestad", fue visto, volando a escasa altura, sobre el "Ionic", momentos antes de que éste desapareciera. Hay, ciertamente, alguna relación desagradable en todo eso; estoy convencido de ello. Y ahora me dice usted por vez primera que el "Tempestad" fue robado hace unos meses. Y, además, pretende que lo crea. ¿Por qué no se supo nada acerca del particular antes de que ocurriera eso?

—Yo esperé obtener rápidos resultados guardando silencio —contestó Bill agarrando con fuerza los brazos de su sillón—. Yo también creo advertir una relación siniestra entre la desaparición del trasatlántico y la presencia del "Tempestad". Y la veo porque conozco a Otto Yahr. Usted, en cambio, la advierte porque sabe lo que podría importarle a un criminal lo que llevaba el "Ionic". He sido franco con usted y si tuviera un adarme de sentido común, comprendería que, poniendo las cartas sobre la mesa, los dos juntos podríamos llegar a un resultado.

—Pues ahora voy a poner una carta sobre la mesa —rugió el presidente dando un puñetazo sobre el mueble—. Los directores de esta compañía están desesperados acerca del asunto del "Ionic". Significa para nosotros mucho más que un posible desastre marítimo, con la consiguiente pérdida de vidas humanas. Si a ese trasatlántico le ha sucedido algo grave, todos nosotros trataremos de averiguar ante un tribunal si tiene usted o no alguna intervención con lo sucedido.

Bill se puso en pie de un salto. Su alta y atlética figura se inclinó hacia Wilson. Y, haciendo un esfuerzo, contuvo un torrente de coléricas palabras.

—Muy bien, señor —dijo al fin, con voz serena—. Es una desdicha que nuestra charla haya llegado...

Abrióse de golpe la puerta del despacho, que estaba de espaldas de Bill. Este se volvió rápidamente. La señorita que estaba en el despacho inmediato, para recibir las visitas, entró presurosa. Llevaba en las manos un tubo cilíndrico, en uno de cuyos extremos estaban sujetas algunas cintas blancas.

—¿Qué es eso? —rugió Wilson.

La muchacha jadeaba y tendió el tubo al presidente, diciéndole:

—¡Un mensaje del "Ionic"! Lo han tirado de un avión. Acaban de entregármelo... El mensajero dijo que se lo diese a usted inmediatamente... es importante.

El presidente se puso en pie de un salto, empujando el sillón hasta la pared.

Tomó el tubo y la muchacha se volvió y salió.

—¡El "Ionic"! —Wilson estaba excitadísimo, con los ojos casi desorbitados. De pronto recordó la presencia de Bill, y le dijo:— Debo despedirme de usted, Barnes.

Bill apenas le oyó. Contemplaba fijamente el tubo con las cintas blancas, y percibió con la mayor claridad, un débil tic-tac que se producía en su interior.

Obró con la rapidez del rayo. Con la mano derecha arrancó el tubo de los dedos de Wilson y lo arrojó contra la cerrada ventana. Rompióse el cristal y el tubo cayó hacia la calle.

El presidente profirió una blasfemia y lanzó un puñetazo a Bill, aunque no pudo darle, pues éste se ladeó. Luego el aviador dio la vuelta a la mesa escritorio y empujó violentamente al presidente, el cual se tambaleó para caer, al fin, al suelo. Y Bill se arrojó sobre él.

—¡Quieto! —ordenó.

Sus palabras quedaron apagadas por una horrible explosión. Todo el rascacielos de noventa pisos, pareció estremecerse. La ventana de cristales desapareció entre un chorro de llamas que surgió del exterior y numerosos fragmentos de cristal salieron disparados a la pared opuesta del despacho.

Bill se había tendido en el suelo. Sintió como si sus tímpanos hubiesen estallado y quedó atontado por el estampido.

Después de unos instantes, que fueron muy largos, se puso en pie, se dirigió a la puerta y la abrió. La sala de recibo y las oficinas exteriores se hallaban en la mayor confusión. Los empleados y las mecanógrafas, aterrorizados, corrían hacia la escalera de escape, dispuesta para los posibles incendios. En cuanto a la telefonista estaba sentada ante el cuadro.

—¡Llame a la policía! —le gritó Bill—. Telefoneé abajo. Que cierren todas las salidas del edificio. Que no se aleje nadie de aquí. ¡Aprisa!

Volvió a la oficina del presidente y vio que éste se ponía en pie. Su pálido rostro mostraba una línea roja, del corte que le produjo un fragmento de cristal. Tenía los ojos salientes.

—¿Qué... qué ha sido eso?

—Una bomba —le contestó Bill.

Dirigióse a la rota ventana y miró al exterior. En la calle, situada setenta y cuatro pisos más abajo, pudo oír el agudo chillido de las sirenas de la policía.

Y en el mismo edificio empezó a sonar una campana de alarma.

—¿En el cilindro que la muchacha...? —tartamudeó Wilson.

—Sí —le contestó Bill—. Oí el tic-tac del mecanismo.

La reacción del desastre que había evitado, le bañó el cuerpo de sudor. En poco estuvo... Realmente había sido un milagro de oportunidad y gracias a su costumbre de obrar con rapidez, pudieron salvarse de la muerte.

No era posible que el mensajero portador de la bomba hubiese salido del edificio. Pero, sin duda, habíase ocultado en algún lugar preparado de antemano, en uno de los pisos del edificio. Así, aun con todas las salidas interceptadas, Bill no tenía esperanzas de que diesen con él.

En aquel edificio había millares de personas empleadas, y, con toda seguridad, aquel crimen había sido preparado con las mayores precauciones y estaría ya asegurada la impunidad del criminal. Lo probaba sobradamente la exactitud, bien calculada, del momento en que había de estallar el artefacto.

Wilson, tambaleándose, volvió a sentarse en su sillón.

—Si tarda usted un minuto... uno solo... habríamos muerto sin remedio.

Y se quedó encorvado sobre su asiento, a causa del horror que le daba aquella idea.

Bill le dirigió una mirada. ¿Estaría la bomba destinada a matar al presidente de la Crescent Steamship Line, a él mismo... o a los dos? Era difícil contestar a tal pregunta, pero no parecía dudoso el motivo: Este no era otro que el perdido "Ionic" y el hecho de que hubiese visto a su robado anfibio "Tempestad".

Temblando, entró la muchacha encargada de recibir las visitas, y se dirigió a Wilson.

—El hombre... que trajo ese tubo... dejó caer eso cuando se marchaba —consiguió decir con temblorosa voz—. Yo lo llamé... pero él echó a correr hacia la escalera.

Y entregó al presidente un cuadrito de papel plateado. Bill se acercó a ella y le preguntó:

—¿Recuerda usted cómo era ese hombre? ¿Podría reconocerlo en caso necesario?

—No lo sé —contestó ella, sollozando—. No me acuerdo. Durante todo el día veo a numerosas personas, a centenares de ellas. No puedo...

Y, volviéndose de pronto, salió.

Wilson profirió una exclamación de sorpresa y de terror a un tiempo. Y muy asustado, contemplaba aquel pedazo de papel plateado.

—¡El Escorpión Negro!

Bill tomó el cuadrito de papel plateado de los temblorosos dedos del presidente. Observó que el papel tenía unos siete centímetros de lado y en una de sus caras, impresa en negro, vio la imagen de un escorpión.

—La misma noche en que zarpó el "Ionic" —murmuró Wilson—, recibí un papelito igual con el correo. Estoy seguro de que al "Ionic" le ha sucedido algo grave. Y ahora vuelve a amenazar el Escorpión Negro. —Tenía la frente sudorosa—. Esta es una señal de muerte.

A Bill se le erizó el cabello, como aviso de un peligro grave que lo amenazaba. Aquel dibujo siniestro parecía moverse ante sus ojos, adquiriendo vida repugnante y temible, como encarnación del mal. ¡El Escorpión negro!

Una señal de muerte.


CAPÍTULO III



LA VOZ DEL MAL



TRANSCURRIERON por lo menos, cuatro horas, antes de que Bill pudiera marcharse. La policía realizó una investigación completa, pero sin resultado alguno. No fue posible identificar al mensajero que entregó la bomba, ni tampoco se pudo hallar ninguna pista acerca del instigador del crimen.

Por fortuna, no hubo víctimas, gracias a la rapidez de Bill, excepción hecha de unas veinte personas que resultaron ligeramente heridas por los fragmentos de cristal.

Cuando Bill se disponía a cerrar las puertas del ascensor, Wilson lo llamó aparte y le dijo:

—Le pido mil perdones por lo que antes dije, Barnes. Me ha salvado usted la vida. Fui un necio al sospechar de usted. Su oferta de cooperar con nosotros para esclarecer este misterio, queda aceptada con la mayor gratitud. Hay un secreto que quisiera poder comunicarle, pero me lo impide la palabra que di de guardar reserva. Sin embargo, con el permiso de otras personas, no tardará usted en estar enterado. Le será útil. Por lo menos, da la razón de cualquier accidente que pueda haber ocurrido al "Ionic". Le comunicaré eso lo antes posible.

Se estremeció de pronto y bajó la voz para añadir:

—Y ahora vigile usted todos sus movimientos. El Escorpión Negro ha picado y volverá a picar.

Bill se dirigió a la calle, mientras aun parecía resonar en sus oídos la advertencia del presidente. Se metió en su automóvil bajo, de líneas aerodinámicas y, después de ponerlo en marcha, se encaminó a Queensboro Bridge y a su campo de vuelo de Long Island.

Mientras guiaba, se sorprendió varias veces a sí mismo, en el acto de palpar la pistola automática, mirando el espejo retrovisor o bien escrutando las sombras que aparecían a uno u otro lado del coche. El Escorpión Negro...

Se maldijo por su excitación nerviosa y trató de olvidar y de recobrar la serenidad, pero no le fue posible. Y, sin cesar, le parecía oír, de nuevo, el aviso del presidente.

¡El Escorpión Negro! ¿Qué significaría? ¿Una nueva y misteriosa organización criminal? ¿Otto Yahr? ¿O tal vez, otro a quien desconocía aún?

Meneó la cabeza. Imposible contestar... todavía. Era evidente que había aparecido un nuevo hilo en la enmarañada madeja. Otto Yahr, el "Tempestad", el "Ionic" y ahora el Escorpión Negro. Y todo ello revuelto y confuso de un modo lamentable.

Y, sin embargo, a pesar de su milagrosa salvación, aquella misma tarde, la criminal tentativa le convenció de que se hallaba sobre la pista del perdido aeroplano. Y una vez pudiera descubrir algún indicio razonable, nada ni nadie podría detenerlo. Ya no era simplemente un asunto de interés personal, pues estaba en juego la paz de todo el mundo.

Sintió que en su pecho ardía una cólera infinita contra aquel loco eurasiano.

Era absolutamente preciso encontrar a Otto Yahr y entonces matarlo fríamente a tiros, como perro rabioso que era.

¿Y el "Ionic"? ¿Qué siniestra suerte le habría cabido? El presidente de la Creecent Steamship Line le prometió darle informes secretos, que explicarían el motivo de la desaparición del trasatlántico.

Bill se acomodó mejor en el asiento. Por el momento no podía hacer otra cosa que tener los ojos abiertos y esperar. Y si el Escorpión Negro hacía alguna otra tentativa contra su vida... lo hallaría apercibido.

Las puertas de la entrada principal del campo de vuelo se abrieron en cuanto su coche fue visible. Sin disminuir la velocidad atravesó el portal, devolvió el saludo del guardia armado y siguió por el camino que corría paralelo al campo de vuelo.

Este se hallaba desierto y blanqueado por una ligera capa de nieve. En el extremo más lejano se vislumbraban débilmente algunas luces a través de las ventanas cubiertas de escarcha de la larga fila de hangares. En la avanzada tarde de enero, el frío era muy intenso y el cielo estaba cubierto, amenazando con una nueva nevada.

Bill detuvo en seco el coche ante su propia oficina, se apeó y entró. La pequeña antesala estaba caldeada y originó un estremecimiento de placer en su cuerpo alto y musculoso. El guardia, que estaba allí de servicio, para alejar a los visitantes importunos, se puso en pie de un salto y, golpeó sus talones uno contra otro.

—¿Algún recado? —preguntó Bill—. ¿O visitas?

—Ningún recado, señor. Hace un momento entró el señor Sanders en la oficina. Dijo que tenía que hacer un trabajo importante.

Bill hizo una señal de asentimiento, abrió una puerta que tenía enfrente y entró en silencio. La oficina del aviador era espaciosa y estaba bien alumbrada. Vio a "Sandy" Sanders, el as juvenil de su organización, inclinado sobre la mesa escritorio de caoba. El muchacho miraba algo, a través de una lupa, con la mayor atención y no se dio cuenta de la presencia de Barnes. Este entró y cerró dando un portazo.

Sandy se incorporó sobresaltado y con los ojos muy abiertos.

—¡Caramba! ¡Hola, Bill! —tartamudeó—. No... no le esperaba —añadió, en tanto que su pecoso rostro se cubría de rubor. Al mismo tiempo se metió la lupa en el bolsillo.

Bill, que aun iba cubierto por su gabán y su sombrero, dio un gruñido. Al volverse de nuevo hacia Sandy, observó que éste, febrilmente, se ocupaba en limpiar la superficie del escritorio con un pañuelo.

—¿Qué pasa? —preguntó con mirada colérica, mientras avanzaba por la alfombra.

Entonces vio que un extremo de la mesa estaba cubierto de polvo blanquecino. Sandy sonrió forzadamente.

—No hago más que limpiar, Bill. Nada más —añadió accionando con afectación la mano que sostenía el pañuelo—. Sí, limpiaba un poco.

—Eso es una mentira, pues ya te conozco —le contestó Bill, frunciendo el ceño—. ¿Desde cuándo te has vuelto tan limpio? ¿Y para ver mejor el polvo usas una lupa? —Miró hacia la mesa y añadió:— ¿De dónde ha salido ese polvo?

—Bueno, Bill —contestó Sandy, muy inquieto al parecer,— no he hecho nada malo. Estaba practicando un poco.

—¿Practicando?

—Sí. No quería decirle nada hasta haber adquirido alguna práctica. Con eso de que han robado el "Tempestad" y lo demás, me pareció conveniente adquirir alguna práctica en el detectivismo. Solamente así podremos recobrar el aparato. Contando conmigo como detective,... bueno, ya será fácil. ¿Comprende?

—Ya comprendo. Y me alegro mucho de que me lo haya dicho.

—No es broma, Bill —añadió el muchacho, muy serio—. Es preciso tratar este asunto científicamente. He leído que un criminalista...

—Eso puede esperar. Ahora explícame eso del polvo y de la lupa.

—Huellas dactilares —contestó Sandy escamado.

—¿Tienes, acaso, la esperanza de hallar las huellas dactilares de Otto Yahr en mi despacho?

—¡OH, no! Simplemente me limitaba a hacer práctica, examinando las huellas de usted. Voy a hacer un archivo de huellas dactilares. Pero antes es preciso saber cómo se obtienen, para poder rescatar el "Tempestad".

Bill inclinó la cabeza para afirmar y, dando la vuelta a la mesa, fue a ocupar su sillón.

—No hay duda. Y ahora dedícate un poco a la limpieza de que hablabas, señor Gavilán.

Sandy empezó a trabajar pañuelo en mano. Luego levantó los brillantes ojos y dijo:

—Me gustaría que viese usted el estupendo equipo "Nick Carter" que he comprado, Bill. Hay en él cuanto puede necesitar el mejor detective. Lo conveniente para caracterizarse, disfraz, tinta simpática, instrumental para las huellas dactilares y otras muchas cosas.

Cruzó la estancia, se acercó a una silla, y tomó una caja alargada.

—¡Magnífico! —exclamó Bill—. Lo malo en todo eso, es que el instrumental no sirve para nada.

—Ese sí —contestó Sandy.

En aquel momento se oyó la llamada del teléfono. Bill tomó el receptor y contestó. Llamaba Tony Lamport, el radiotelegrafista.

—He visto su auto y por eso he deducido que está usted de regreso —dijo—. Acabo de recibir noticias de Hawkins y de Red Gleason.

—¿Algo nuevo?

—Nada. Cy dijo que el avión de México City no era el "Tempestad". Parece disgustado y pide nuevas instrucciones. Red no ha averiguado nada tampoco. Dice que no sabe una palabra de Otto Yahr. Se propone ir a la Península Malaya, saliendo mañana de Bangkok.

Bill se quedó pensativo. Aquellas pesquisas de sus dos pilotos resultaban tan infructuosas como las anteriores. Durante los últimos meses se habían seguido todas las pistas que se les presentaron, hasta su origen, pero fue un trabajo fútil y descorazonador. Sin embargo, ahora las cosas presentaban otro aspecto distinto.

—Diga a los dos que no se muevan —contestó Bill—. Tengo la impresión de que va a suceder algo. Y avíseles que estén dispuestos a ir a donde se les ordene.

—Inmediatamente.

Bill colgó el receptor telefónico. Sandy había limpiado perfectamente la mesa y le miraba con fijeza.

—¿Ha averiguado usted algo en la ciudad? ¿Han encontrado al "Ionic"?

—Aun no saben nada de él. Pero procura estar preparado, pequeño, porque pueden suceder cosas. —Se endureció su mirada y añadió:

—Aunque en eso haya de emplear cuanto me queda de vida, encontraré mi "Tempestad" y cogeré por mi cuenta a Otto Yahr.

—Yo le acompañaré, Bill —le dijo Sandy, inclinándose sobre la mesa para acercarse a él—. Y haré uso de toda mi habilidad detectivesca. Lograremos nuestro objeto.

—Convenido —dijo Bill secamente, en tanto que hacía un leve guiño.

El teléfono volvió a llamar. Bill tomó el receptor y dijo:

—Habla Bill Barnes.

Resonó una voz suave en su oído.

"Si usted es prudente, señor Bill Barnes, interrumpa inmediatamente sus investigaciones náuticas. No son saludables. Hablo en nombre del Escorpión Negro".


CAPÍTULO IV



NOTICIAS CARAS



AL oír estas palabras, Bill se puso en pie, en tanto que su mano se contraía en torno del receptor telefónico.

—¿Qué es eso? —exclamó.

Oyó una risa suave, un leve chasquido, un zumbido y cortaron la comunicación. Y mientras él colgaba el receptor, su mente revolvía mil pensamientos. ¡Un aviso del enigmático Escorpión Negro!

Con los teléfonos automáticos no había manera de averiguar desde qué aparato le habían llamado. "Interrumpa inmediatamente sus investigaciones náuticas". Eso, desde luego, se refería al "Ionic" y a su conversación con Henry Wilson de aquella misma tarde. La mirada de Bill era dura y brillante.

El misterioso enemigo, que se ocultaba tras aquel siniestro seudónimo, trataba de asustarle para que no se ocupara más de él. Y eso significaba que cada vez estaba más cerca de su objetivo. Y cuanto más próximo se hallaba de la solución, mayor era el peligro.

—¿Qué pasa? —preguntó Sandy, con ansiedad.

Bill lo explicó en pocas palabras, pues deseaba que todos sus hombres estuviesen enterados de los peligros que los acechaban, ya que la amenaza de muerte contra el jefe, significaba igual suerte que todos los demás.

—¡Caramba! —exclamó el muchacho abriendo mucho los ojos—. ¡El Escorpión Negro! ¿No será Otto Yahr?

En aquel preciso instante llamó nuevamente el teléfono. Bill, con el semblante contraído, descolgó el receptor.

—¡Diga! —Escuchó en silencio y luego desapareció la tensión de su cuerpo—. Está bien, Dan. Hágale pasar.

Al colgar el auricular, en su frente apareció una arruga. Miró a Sandy y en tono irónico le dijo:

—Tienes ahí un rival, muchacho. Acaba de entrar Al Brody. Y viene a verte.

—¿Se refiere usted al famoso detective Brody? —preguntó Sandy muy asombrado—. ¡Caray!

—Mejor sería decir que tiene mala fama. Su reputación no es demasiado buena.

—Puede ser verdad, Bill, pero no hay duda de que se trata de un hombre muy listo. ¿No recuerda usted cuando puso en claro aquel famoso asunto de gangsters en Nueva York?

—Sí. Pero también recuerdo su relación con una banda de chantajistas. Tal vez no es más que una coincidencia —añadió pensativo—. Pero es curioso que venga ahora inmediatamente después de ese aviso telefónico.

—¿Puedo quedarme, Bill? Tal vez sea útil y averigüe algo sin que él se dé cuenta —dijo Sandy.

—Bueno. Pero no abras la boca. Ni hagas ninguna pregunta. ¿Entendidos?

Tres minutos después el guardián de la puerta entró acompañado a Al Brody, detective particular.

Era hombre corpulento, que llevaba un grueso abrigo con trabilla y un sombrero flojo. Su rostro redondo estaba casi azulado por el frío. Entró sonándose la nariz.

—Hola, Barnes —dijo cordial—. Hace un frío de mil demonios. —Se guardó el pañuelo y fue a estrechar vigorosamente la mano de Barnes.

—Sí, hace mucho frío —contestó el aviador—. Le presento a Sandy Sanders.

El detective se volvió sonriendo y con la mano derecha tendida.

—¿Qué tal, amigo? Ya he leído muchas cosas acerca de sus vuelos. Creo que es un piloto estupendo, ¿verdad, Barnes?

—A veces, demasiado atrevido —contestó el aviador, mientras se preguntaba cuál sería el objeto de la visita. Bien sabía que, a pesar de sus maneras afectadamente ligeras, aquel hombre poseía una mente fría y calculadora, capaz de trabajar con la mayor rapidez y acierto—. ¿Visita de amigo, Al Brody? —le preguntó.

—¡OH, sí! He recorrido noventa millas en pleno invierno para tomar el té de la tarde. —Con el mayor cuidado puso el sombrero sobre la mesa, se sentó y miró a Bill. Y su voz potente se convirtió en ronco murmullo:

—He obtenido algo que usted necesita, Barnes, y hace tiempo anda buscando.

—¿De veras?

—Sé algo referente a su robado "Tempestad". En nuestra ocupación, a veces nos enteramos de cosas. —Semi cerró los párpados y se inclinó sobre la mesa—. Tengo una pista acerca de él.

—¿De veras? —repitió Bill mientras el corazón le daba un salto.

—Estoy enterado de algo de lo ocurrido. Su aparato fue robado por Otto Yahr. Y usted se ha visto ante un muro de piedra, hasta que ocurrió lo del "Ionic". —Sus gruesos dedos repiquetearon sobre el escritorio—. ¿Qué vale para usted una buena pista acerca del paradero de Yahr y del "Tempestad"? Una buena pista ¿comprende? Con fotografías sin trampa, que la comprueban.

Bill lo observó atentamente e hizo un esfuerzo para contener su emoción.

¡Una buena pista! Pero ¿jugaría limpio Brody? Lo cierto era que tratando con aquel hombre se podía ganar mucho y no perder nada.

—Pagaría mil dólares... a cambio de informes fidedignos.

—Ponga usted dos mil —contestó Brody meneando la cabeza.

Bill reflexionaba con la mayor rapidez. Dos mil dólares no eran nada sí, a cambio de ellos, podía poner las manos sobre el resbaladizo y pequeño eurasiano y recobrar su aeroplano.

—Bueno, dos mil dólares, en el caso de que quede convencido de que la pista es buena.

—No puede ser mejor —le contestó Brody.

—Bueno, veamos eso.

El detective levantó las manos.

—Por desgracia, nada podría decirle ahora, aunque quisiera. Ni yo mismo sé nada acerca del particular.

—Entonces ¿qué se propone usted, so tunante? —preguntó Bill, poniéndose en pie y cerrando los puños.

—Tenga cuidado con la hipertensión —le recomendó Brody con la mayor calma—. Me explicaré. Esta mañana he recibido la visita de un cliente antiguo, un piloto. Ha estado trabajando para Otto Yahr, pero se cansó y se marchó llevándose algo. Está enterado de todo. No ha querido confiármelo, pero sabe que a usted podría interesarle mucho. Por eso me ha comisionado para que venga a verle. Asegura tener toda suerte de detalles y fotografías verdaderas acerca del paradero del "Tempestad". —El detective hizo chasquear sus dedos—. Pero veo que he olvidado una cosa importante. No hay duda de que ya me hago viejo. Ahora lo recuerdo. Él me dijo que quería tres mil.

Bill lo miró airado. Era indudable que el fino instinto de Brody había advertido el intenso interés de Barnes por aquella proposición. Y, de acuerdo con ello, aumentó el precio. Pero si era cierto cuanto decía... si el desconocido piloto había trabajado para Otto Yahr y, realmente tenía fotografías y detalles auténticos, el precio no importaba.

—Por tres mil dólares ya no me interesa —contestó Bill, cambiando de táctica—. Estaba dispuesto a pagar dos mil —añadió, aunque su fingimiento no era demasiado perfecto.

—Le telegrafiaré —contestó el detective sonriendo—. Está oculto y teme por su vida, aunque ignoro la razón. Traerá todos los informes aquí, en cuanto se le avise... ¿Tiene usted impresos para mandar telegramas?

Bill tenía un block de ellos y lo entregó al detective, juntamente con un lápiz.

—¿Va usted a telegrafiar en seguida? —preguntó.

—Sí. —Y ocultando el papel con la mano, el detective escribió rápidamente. Luego desprendió la hoja del bloc y preguntó:

—¿Puede usted expedir telegramas desde aquí?

—Sin duda —contestó Bill, tendiendo la mano para tomar la hoja de papel.

Pero Brody se mostró desconfiado. Dobló el telegrama y se lo guardó en un bolsillo de la chaqueta.

—Lo expediré cuando regrese a la ciudad. Desde luego no desconfío de usted, amigo, pero me parece que no sería discreto revelar el escondrijo de ese sujeto. Y ahora, cuando ya estén ustedes dos en comunicación ¿cuál va a ser mi parte en el negocio?

—Lo que quiera —le contestó Bill—. Lo que interesa es que traiga a ese hombre cuanto antes.

—Esta noche estará en Nueva York. Más tarde, telefonearé a usted. O bien, irá usted a donde le diga, o vendremos nosotros. —Se puso en pie y tomó el sombrero—. ¿Tiene usted dinero disponible?

—Tenga en cuenta que esas noticias han de ser buenas, o, de lo contrario, no recibirán ni un solo centavo, Brody.

—Eso es un insulto a mi integridad profesional —contestó el detective sonriendo—. Tal vez telefonee tarde, porque ese hombre ha de hacer un largo recorrido para ir a mi encuentro.

Bill posó la mirada hacia el lugar en que estaba sentado Sandy. Este había guardado un silencio desacostumbrado durante la visita del detective, pero sus actos extrañaron al aviador. El muchacho llevaba guantes y de una mesa cercana tomó una caja de plata, llena de cigarrillos. En aquel momento estaba frotando la tapa con un pañuelo.

Brody había dado ya un paso hacia la puerta. En aquel instante Sandy se guardó el pañuelo y se puso en pie.

—¿Quiere usted un cigarrillo, señor Brody? —preguntó, ofreciendo la caja.

—Muchas gracias, muchacho —contestó el detective, volviéndose. Tomó la caja, levantó la tapa y extrajo un cigarrillo. Y al devolverle la caja fijó la mirada en las enguantadas manos de Sandy.

—¿Tiene usted sabañones? —preguntó.

—¡OH, sí! —contestó el muchacho, apurado—. Los tengo desde que era pequeño.

—¡Pues no hace poco tiempo! ¡En fin! Cuando quiera usted tomar mis huellas dactilares, pídamelas y se las daré. —Abrió la puerta y, mirando a Bill, le dijo:

—Bueno, cuatro mil y no hablaremos más.

—¿Cuatro mil? —gritó el aviador.

Pero ya el otro había cerrado la puerta.

—Es un verdadero detective —observó Sandy—. ¡Caramba! ¡Cómo ha adivinado en seguida lo que yo estaba haciendo! En fin, lo interesante es que tengo sus huellas dactilares. Voy a tomar las de cuantos vengan aquí.

—Me parece —musitó Bill, que no le hacía caso—, que ese sinvergüenza sabe algo.

Una hora más tarde el guardia de la puerta telefoneó presuroso. La policía llamaba a Bill. Había ocurrido un accidente en la carretera, a cosa de cinco millas de distancia. El aviador y Sandy se apresuraron a ir allá, en el automóvil del primero. Era ya de noche y el frío más vivo que antes. La carretera cortaba una región desolada y triste.

Vieron, de pronto, los faros del automóvil de la policía y pararon el suyo.

Un agente fue a su encuentro. Bill y su compañero, a la luz de una lámpara eléctrica de bolsillo, pudieron ver un cupé volcado sobre la cuneta de la carretera. A cosa de cinco yardas de distancia, se hallaba el cadáver del conductor, tendido de espaldas, sobre la nieve. Había recibido cinco balazos.

Y cuando Bill se fijó en su rostro, tuvo un gran sobresalto. Era el detective Al Brody. La policía había registrado la ropa del cadáver y los agentes mostraron a Bill varios papeles que encontraron en los bolsillos.

Pero entre ellos no figuraba el telegrama.

Bill recibió permiso para hacer un nuevo registro y pudo comprobar que los agentes no habían olvidado nada. Pero, precisamente, en el bolsillo donde el detective se guardara el telegrama, el aviador encontró algo todavía. Un pedacito de papel, cuadrangular. Se apresuró a sacarlo.

Entonces pudo observar que era cuadrado, plateado y que en una de sus caras estaba impreso el Escorpión Negro.


CAPÍTULO V



¿AMIGO O ENEMIGO?



BILL se quedó como paralizado, en tanto que su mente trabajaba con la mayor actividad. El Escorpión Negro había vuelto a picar. El telegrama, que constituía la única pista conducente hacia el cliente de Al Brody, había desaparecido. Y seguramente aquel pobre hombre sería sacrificado sin remedio, con lo cual se perderían los preciosos informes que pudiese dar.

Tanta fue la contrariedad de Bill al pensar en todo eso, que las uñas se clavaron en la palma de su mano. No podía hacer cosa alguna. ¡Sí, por lo menos, Al Brody le hubiese comunicado el paradero de aquel hombre!

Además, tenía en cuenta que cada minuto que transcurría acercaba más al Escorpión Negro a su nueva víctima. Al Brody había muerto, aproximadamente, una hora antes.

Sandy se acercó a Bill, preguntando:

—¿Está muerto?

—Sí. Ha sido el Escorpión Negro. Y lo peor es que no podemos hacer nada. Otro asesinato...

—¡Si por lo menos —observó el muchacho—, pudiéramos saber dónde se oculta ese individuo! Aun tendríamos la posibilidad de derrotar a esos sinvergüenzas.

—Claro está —le contestó Bill—. Pero Brody ha muerto y el telegrama ha desaparecido. Y no hay otra manera de averiguar esas señas.

El sargento de policía se acercaba a ellos. De pronto Sandy hizo chasquear los dedos.

—¡El telegrama! Oiga...

—¿Qué pasa? —preguntó Bill.

—Oiga, Bill —contestó Sandy con la mirada fija en el policía que se acercaba—. Escúcheme.

Y, presuroso, murmuró unas palabras a su oído.

—¡Caray! —exclamó Bill agarrando al muchacho por el brazo—. Sin duda hay una posibilidad. Mira, haz dar la vuelta al coche —añadió con vehemencia.

Estaba realmente excitado, pues en el caso de que la idea de Sandy diese resultado, aun se podría hacer algo. Y fue al encuentro del policía.

—Tenemos necesidad de regresar cuanto antes, sargento —le dijo,— pues se trata de ver si podemos salvar una vida. Hay por ahí un asesino suelto. Brody ha sido su víctima y ahora el criminal se dispone a cometer otro asesinato. Por consiguiente, le ruego que no nos detenga más. Cuando quiera, me encontrará en el campo de vuelo.

—Como usted quiera, señor Barnes —contestó el sargento, muy extrañado.

—Gracias —dijo el aviador volviéndose al coche que Sandy había dirigido de nuevo hacia el campo de vuelo.

Bill subió, lo puso en marcha y partió veloz.

El poderoso automóvil corría como una flecha por la carretera y en breve espacio de tiempo los faros alumbraron las puertas del campo de aviación. El conductor hizo resonar la sirena a cortos intervalos, que era la señal convenida y la puerta se abrió para dar paso al vehículo.

Detuvieron el coche en seco al llegar ante la oficina. Cada uno de los dos ocupantes se apeó por su lado y ambos echaron a correr para entrar en la estancia. Una vez entro, Bill descolgó el teléfono, llamó a Martin, el jefe de los mecánicos y, en extremo impaciente, esperó su respuesta, en tanto que tenía los ojos fijos en Sandy. Este abrió la caja de su equipo "Nick Carter", sacó de ella una botellita que contenía polvo negro para hacer visibles las huellas dactilares y se dirigió a la mesa.

—¡Martin! —gritó Bill en cuanto el otro hubo contestado—. Prepare en el acto un avión de caza. Llene el tanque de gas hasta la mitad. Compruebe si lleva toda su dotación de municiones. ¡De prisa!

Mientras colgaba el receptor vio que Sandy había tomado el bloc de los impresos para telegramas y que, después de inspeccionar la hoja superior, se apresuraba a derramar polvo negro sobre ella.

Bill estaba impaciente. Brody había escrito el telegrama en la hoja anterior y era probable que la presión del lápiz hubiese dejado huellas en la inferior. Tal vez el polvo negro haría visibles aquellas huellas. Era solamente, la única esperanza que tenían de poder ponerse en comunicación con el cliente de Brody, antes de que el Escorpión Negro...

Su única esperanza de salvar la vida de aquel hombre y de obtener los informes gracias a los cuales hallarían la pista de Otto Yahr y del "Tempestad". Sandy, con el mayor cuidado, extendió el polvo negro sobre la hoja de papel, en tanto que sus ojos brillaban intensamente.

—¡Ya se ve algo! ¡Mire! —exclamó.

Bill se acercó. El polvo negro formaba algunas líneas de un tono negro intenso, pero aun no se podía leer cosa alguna. De pronto Sandy dejó el bloc sobre la mesa, fue en busca de una lupa y miró con ella.

—¡Ya lo tengo! —exclamó—. Escuche:

"Bert Simpson —leyó despacio con voz temblorosa de emoción-190, Leonard Avenue, Charleston, Carolina del Sur. Todo conforme. Venga esta noche. Al Brody".

Bill tomó nota de la dirección en un pedazo de papel. Tenía el rostro casi congestionado. La idea de Sandy había alcanzado el mayor éxito. Tomó el receptor telefónico y en el disco marcó un número. Tony Lamport, el radiotelegrafista contestó inmediatamente.

—¡Tony! Expida inmediatamente un telegrama. Urgente. Tome nota:

"Bert Simpson, 190, Leonard Avenue, Charleston, Carolina del Sur. Brody asesinado. Stop. Enemigo conoce su dirección. Stop. Vaya al aeropuerto. Stop. Voy allá volando. Stop. Espéreme." Y firme "Bill Barnes".

—Ya está. ¿Qué ocurre?

—No puedo decírselo ahora. Mande en seguida ese telegrama.

—Quizá este aviso pueda salvar al pobre diablo —dijo mientras colgaba el receptor—. El Escorpión Negro nos lleva una hora de ventaja. Y, ahora, muchacho, ponte el mono y todo lo demás, porque vamos a emprender el vuelo. Espérame al lado del avión.

El muchacho echó a correr.

*****



Bill se sentía casi feliz. Por fin podía actuar, hacer algo. Tenía la posibilidad de hallar la pista. Atravesó la estancia y abrió una puerta que conducía a sus habitaciones particulares. Ante todo importaba la rapidez. ¡Si tuviesen la suerte de llegar a Charleston antes que el Escorpión Negro!

Tomó un traje de vuelo forrado de piel y se colgó a la espalda el paracaídas.

¡Aprisa! No había un segundo que perder. Con la mayor rapidez se puso un casco sobre el rubio cabello, tomó una pistola automática de gran calibre y se la guardó en el bolsillo. Y, corriendo, salió.

El hangar número tres resplandecía de luz cuando Bill llegaba, se abrieron las puertas y los mecánicos, vestidos de blanco, sacaron, empujándolo, un avión de caza, anfibio, de ala baja. A la luz del campo aparecía largo y esbelto. Su poderoso motor Diesel palpitaba ya.

El mecánico jefe se dirigió a Bill:

—Todo está listo, señor —dijo jadeante.

—Bien. —Bill se subió sobre el ala—. ¿Dónde está Sandy?

Martín señaló con la mano hacia la faja de cemento, pero sus palabras a gritos se perdieron con el rugido del motor. Bill se volvió y pudo ver a Sandy que corría hacia el aparato, en tanto que sujetaba el paracaídas. Llevaba ya un traje de vuelo blanco y se cubría la cabeza con un casco de cuero. Su pequeño rostro aparecía encendido.

Bill bajó hasta meterse en la carlinga delantera y agitó el brazo hacia el muchacho. Sandy llegó al aparato, se subió a él y se metió en la carlinga posterior. Estaba jadeante y sus ojos castaños brillaban excitados.

Bill lo miró diciéndole que, gracias a él, habían averiguado aquellas señas, sin las cuales no tendrían la menor posibilidad de llegar a donde estaba Bert Simpson. Una vez más las cosas presentaban un aspecto alentador, cuando todo parecía perdido.

El aire invernal era muy frío. Bill cerró la cubierta de la carlinga, por encima de su cabeza y levantó el cuello forrado de piel de su traje. Conectó a la radio los hilos que partían de su casco y dio vuelta a la llave del gas. El motor había sido ya calentado dentro del hangar, de manera que su temperatura era correcta. Y Bill hizo girar el botón del cuadrante de la radio.

—¿Estás dispuesto, Sandy? —preguntó después de haber establecido la comunicación entre las dos carlingas—. Vamos a tener jaleo. Vigila bien. Tal vez tengas ocasión de usar la ametralladora giratoria.

—Estoy dispuesto, Bill —contestó la aguda voz del muchacho—. ¡Vámonos!

Bill levantó la mano, soltó los frenos, abrió por completo la llave del gas, lanzó al poderoso anfibio a través del campo cubierto de nieve y luego despegó.

Una vez en el aire dio la vuelta para tomar el rumbo Sur, hacia Charleston.

Por la negra noche las fuerzas del Escorpión Negro se dirigían al mismo destino. Era aquella una carrera con la muerte.

*****



Despegaron a las siete de la tarde. Una vez llegados a los seiscientos metros de altura, Bill puso el aparato horizontal. Llevaba completamente abierta la llave del gas, porque no se podía perder un solo segundo. En aquel momento apareció la luna en el horizonte. Su luz se difundió por el aire, dando tonos plateados a las alas del aparato.

A las ocho dejaron atrás Delaware y se hallaban ya sobre Cheapsake Bay.

Hasta entonces el camino que seguían apareció señalado por las luces de los pueblos y aldeas. ¡Adelante! El caza avanzaba volando por la noche, como ave agorera.

Bill permanecía inmóvil en su asiento, aunque inclinado sobre los mandos.

La luz indirecta del cuadro de instrumentos se reflejaba en su rostro de líneas acentuadas. Su mirada fijábase, alternativamente, hacia adelante y luego en el cuadro de instrumentos. El indicador de velocidad señalaba doscientas diez millas. ¡Adelante! La luna era llena y la oscuridad se retiraba ante la intensidad de su luz.

Los dedos de Bill se contraían sobre el poste de mando. Después de muchos meses de pesquisas fútiles, las cosas se aclaraban con asombrosa celeridad. Y en aquellos sucesos inesperados y rápidos, se deslizó el "Escorpión Negro", sombrío y mortífero. Su identidad estaba envuelta en misterio.

Había amenazado y cumplió sus amenazas con la muerte y el atentado. Y ahora estaba a punto de ahogar la única fuente de información que podía conducir a Bill al cubil de su enemigo mortal, Otto Yahr.

Bill cerró con fuerza los labios. Era preciso llegar primero. Recordaba haber sentido cierto escepticismo acerca de la historia de Brody, pero el horrible asesinato de aquel desdichado, probaba perfectamente que dijo la verdad.

Maquinalmente Bill tocó los gatillos de sus ametralladoras, cuyas bocas asomaban a cada uno de los lados del motor. ¡Si, por lo menos, pudiera tener el enemigo en el aire y ajustar allí sus cuentas con él! Pero hasta entonces no hacía más que luchar contra sombras y aventurar suposiciones. No había nada concreto.

A las nueve el caza volaba sobre Virginia y se internaba ya en el territorio de Carolina del Norte. La luna brillaba ya a más altura y su luz parecía aumentar de tal manera que, al fin, todo el paisaje quedó saturado de sus plateados resplandores. Él comprobó la dirección de su vuelo y se dijo que, de no ocurrir novedad, al cabo de una hora se hallaría ya en Charleston.

El tiempo transcurría con lentitud espantosa y Bill se sentía febril a causa de su excitación. Las palmas de sus manos, abrigadas por los guantes, estaban cubiertas de sudor. Por dos veces se puso en comunicación con Tony Lamport en el campo de vuelo. Allí todo estaba tranquilo.

Las nueve y treinta. Se hallaba ya en el Sur de Carolina, a la vista de la consta en dirección al puerto de Charleston. De pronto brilló el cuadrante de la radio y Bill dio la vuelta al botón. Oyó de nuevo, clara y precisa, la voz de Tony Lamport.

—¡Bill! Acabo de tener noticias de Charleston. Reina la mayor agitación en el aeródromo. Ha habido tiros. Un sujeto se apoderó de un aparato...

—¿Tiros? —preguntó Bill con los ojos chispeantes—. ¿Qué ha ocurrido? Dígalo en seguida.

—He aquí lo que me han comunicado. Durante la pasada hora un sujeto alto, sucio y flaco estuvo rondando el campo de aviación. Parecía muy asustado y vestía un traje manchado de tela de algodón, como de marinero. Al poco rato todo el mundo se olvidó de él. De pronto ese individuo se dirigió a un aparato que acababa de ser aprovisionado de esencia y emprendió el vuelo. Dos desconocidos, al parecer extranjeros, echaron a correr en su persecución, disparando sus armas de fuego. Acababan de aterrizar con un avión. En vista de la fuga del otro, volvieron a su avión y despegaron para perseguirlo. ¿Comprende? Y reina allí la mayor confusión. Desean saber qué tiene usted que ver en todo esto. Él mencionó su nombre, y...

—¿Qué dirección tomaron los dos aparatos? —preguntó Bill.

—¡Caramba! No lo sé.

—Pues averígüelo.

Bill cortó la comunicación. Estaba excitadísimo. Era evidente que los hombres del Escorpión Negro se le habían adelantado y que encontraron a Simpson. Este robó un aeroplano y emprendió la fuga, en un intento desesperado para no perder la vida. Y Bill profirió una maldición. Era ya demasiado tarde.

A lo lejos vio la línea de luz del faro, que parecía un pincel luminoso que quisiera pintar el cielo. Procedía del aeropuerto de Charleston. Por unos pocos minutos no había podido encontrar a aquel hombre.

De pronto su cuerpo se envaró, al notar que algo se había interpuesto entre él y aquel rayo de luz. El hecho se repitió. Sus ojos, escrutando a través de la luz difusa de la luna, pudieron sorprender unas pequeñas chispas, semejantes a carbones encendidos. Inmediatamente se dio cuenta de que procedían de los tubos de emisión de dos aviones.

Sandy los había observado al mismo tiempo y su grito de aviso llegó a Bill gracias a los auriculares. Este inclinó hacia atrás el poste de mando y el anfibio rugió al emprender un rápido ascenso. Los ojos del piloto estaban fijos en aquellas chispas.

Observó que llevaban un camino tortuoso e inseguro, como alocadas luciérnagas. El caza de Bill tomó la dirección horizontal y el piloto cortó el gas. Resultó asombroso el silencio que, de repente, guardó el tonante Diesel.

El silbido del viento en torno de la superficie del avión lo substituyó en cierto modo. Pero Bill pudo percibir el distante trueno de los motores de aviación.

Habíase inclinado a tierra la proa del aparato, que volaba planeando, como silencioso gavilán. Los puntitos rojos se mostraban debajo y parecían mayores. De igual modo se intensificó el rugido de los motores. Bill observó que la luz de la luna brillaba sobre unas alas... las alas de un biplano y las de un monoplano. Contuvo el aliento al darse cuenta de que los dos aparatos maniobraban empeñados en mortal combate.

No era posible el error. Acababa de dar con Simpson y con los agentes del Escorpión Negro.

Sus dedos se apoyaron en los gatillos de las ametralladoras, en tanto que fijaba los ojos en la mira. ¡Por fin le favorecía la suerte! Ahora convenía salvar a Simpson y aniquilar a sus enemigos. Pero entonces se le ocurrió una idea desagradable. De aquellos dos aeroplanos, ¿cuál era el de Simpson y cuál el de sus enemigos?


CAPÍTULO VI



CAÍDA



BILL se puso frenético y dio toda la llave del gas. El motor profirió un verdadero rugido. Aumentó la velocidad del descenso y entonces Bill inclinó el poste de mando hacia atrás. El caza se elevó inmediatamente en un ángulo muy pronunciado. El piloto hizo girar el botón del cuadrante de la radio y llamó a Tony Lamport.

La respuesta llegó con asombrosa rapidez.

—Bill —dijo Tony—. Precisamente trataba de comunicarme con usted. Acabo de averiguar la dirección que han tomado...

—No se acuerde más de eso —le contestó Bill—. Ya los he encontrado. ¿Qué tipo de avión robó ese individuo? ¿Mono o biplano?

—Un monoplano de caza del ejército —contestó Tony, después de corto silencio—. El otro aparato es un biplano. ¿Los ha visto usted?

—Sí. Ya le llamaré luego. Voy a atacar al biplano.

Y cortó para conectar con la otra carlinga.

—Sandy —dijo secamente—. Prepárate. Vamos a atacar al biplano. Deja en paz al monoplano, porque lo tripula Simpson. Disponte a disparar la ametralladora giratoria.

—¿Está el Escorpión Negro en el biplano? —preguntó el muchacho.

—Probablemente estarán sus hombres. ¡Vamos allá!

El anfibio inclinó la proa a tierra y con el motor a toda marcha, siguió su descenso. Bill volvió a ver los puntos rojos y las alas que reflejaban la luz de la luna. El biplano subía entonces, describiendo una curva para atacar el aparato de Simpson. El monoplano se dirigía al Norte, siguiendo una línea sinuosa. Centellearon los ojos de Bill. ¿Llegaría otra vez retrasado? Si el biplano lograba tocar la cola del otro, la cosa terminaría en unos instantes.

Tenía precisión de proteger a Simpson a toda costa. A juzgar por lo que veía, el avión de los del Escorpión tenía al otro completamente a su merced.

Era cuestión de tiempo.

Bill se dijo que si una vez el Escorpión se le había adelantado, ello no podía volver a ocurrir. A toda costa quería alcanzar la victoria. Su propio aeroplano volaba cada vez con mayor velocidad. El indicador saltó de doscientas diez a doscientas treinta, en un instante y alcanzó mayor altura. El biplano salía entonces de un rizo y sus ametralladoras abrieron fuego.

¡A ochocientas yardas de distancia...! ¡A setecientas! ¡A seiscientas! Bill podía divisar muy bien los fogonazos de las ametralladoras del biplano. En cuanto al monoplano, se inclinó rápidamente para evitar aquellos disparos.

Pero no pasarían muchos segundos sin que las balas hallasen el punto vital.

Y los proyectiles seguían atravesando el fuselaje del aparato de Simpson.

Las miras de Bill cogieron el avión del Escorpión. El aviador oprimió el gatillo y las ametralladoras rugieron. Pudo darse cuenta de la trayectoria de los proyectiles, gracias a las balas trazantes y así vio que iban a dar en el ala derecha del biplano, cerca de la sección central. También notó que las dos carlingas del aparato estaban ocupadas.

El piloto de aquel aparato de apresuró a dejarse caer, deslizándose de lado y no anduvo en ello demasiado listo. Su ala derecha se elevó y las balas de Bill la atravesaron dejándola convertida en una criba.

Gracias a su terrible velocidad, el caza de Bill pasó de largo, dejando atrás el biplano, aunque sus flotadores rozaron el aparato enemigo. Bill pudo notar que el monoplano se alejaba hacia el Norte. Hasta entonces Simpson había logrado evitar el éxito del ataque de su contrario. Y si tenía la cordura de rehuir la lucha, Bill se encargaba de darle feliz remate.

Inclinó hacia atrás el poste de mando y todo el aparato pareció quejarse de la violencia que se le hacía, cuando se elevaba casi en ángulo recto.

El aparato del Escorpión se recortaba sobre la luz de la luna, a lo lejos, a la derecha y a mayor altura que antes. Subía también casi perpendicularmente.

Bill volvió a inclinar el poste de mando aunque en sentido contrario, y emprendió su persecución. Al mismo tiempo abrió cuanto le fue posible la llave del gas. En su asiento, parecía formar parte del aparato y se estremecía a cada uno de sus movimientos. Estaba en el aire, que era su elemento, y lo dominaba una extraña embriaguez. Nuevamente se veía en mortal combate contra un enemigo.

Este se engañó acerca de la rapidez de la maniobra del caza, cuando se elevaba casi en ángulo recto. El anfibio subió rugiendo hasta situarse debajo del otro, antes de que el piloto pudiera alejarlo de la línea de fuego. Otra vez resonaron las ametralladoras de Bill y sus balas, seguidas de una estela de humo, fueron a perforar el vientre del aparato contrario.

El biplano se tumbó a la derecha, rodando sobre sí mismo y presentando elevada una ala tras otra. Bill lo siguió y continuó disparando. El piloto del Escorpión no era ningún novicio y gobernaba su aparato con mano de hierro, substrayéndolo cuanto le era posible de aquel granizo de plomo tan molesto y persistente. Luego, su proa se dirigió a tierra y entró en barrena. Bill pasó más allá, por encima, pero, dando media vuelta se dejó caer sobre él.

El biplano se había dado cuenta de que su única esperanza estaba en la fuga.

Y tomó, a toda velocidad, el vuelo hacia el Norte, siguiendo el mismo camino que el monoplano. Huía a toda marcha y Bill, con la mayor tenacidad e insistencia, lo seguía, superando sus maniobras.

Allí podía haber terminado el combate, a no ser por un incidente imprevisto.

La luna, que había convertido la noche en día, se ocultó tras una espesa capa de nubes. Con extremada rapidez, el cielo se tornó negro. Y aquel cambio súbito desconcertó a Bill, pues, por un momento, perdió de vista al biplano.

Sus ojos registraron el cielo, en la dirección que tomara el aparato enemigo.

Nada vio y, profiriendo una maldición, dióse cuenta de que el piloto del biplano se aprovechaba de ello. Con toda evidencia había cortado el encendido para evitar los escapes de gas inflamado por los tubos de escape y, a fin de que no le descubriese Bill, estaría planeando.

Barnes empezó a volar en sentido horizontal y pegó los ojos al cristal del parabrisas. Cuando ya tenía casi el enemigo a su merced, se ocultó la luna. Ya no podía ver al biplano. Sus pensamientos se fijaron entonces en el monoplano de Simpson. ¿Habría podido escapar? ¿Se dirigiría al Norte, hacia el campo de aviación de Bill, en Long Island? Sería, realmente, una ironía de la muerte que aquel hombre desapareciese ahora.

De repente, del mismo modo como se ocultó, la luna volvió a iluminar el cielo y la oscuridad vióse inundada por su luz difusa. Entonces resonó la voz de Sandy en los auriculares de Bill.

—¡Mire, Bill! —exclamó el muchacho—. En frente y hacia abajo. Un avión.

En efecto, a menor altura y lejos, hacia el Norte, Bill notó que la luz de la luna iluminaba las alas del monoplano.

Se enderezó en su asiento. ¡El monoplano! ¿Qué demonios hacía Simpson por allí? Entonces debería haber estado a menos de trescientos metros de tierra.

—Tienes razón, muchacho —dijo ante el micrófono—. ¿Sabes por dónde anda el biplano?

—No, Bill —contestó Sandy, después de corto silencio—. Tal vez ha cogido miedo y se ha largado.

Bill meneó la cabeza, con incredulidad e inclinó hacia adelante el poste de mando. No era de la misma opinión.

El altímetro descendía rápidamente, hasta señalar trescientos metros. Dio un poco de gas y disminuyó el ángulo del descenso. Estaba muy extrañado. El monoplano continuaba su vuelo planeando hacia tierra y pudo advertir que tenía la hélice parada. ¿Acaso aquel hombre realizaba un aterrizaje forzoso?

Era evidente que había ocurrido algo. Tal vez el piloto estaba muerto o herido y antes de perder el conocimiento inclinó el poste de mando, que ya no podía mover...

Pasó por el lado del monoplano, al que examinó atentamente. Observó que la carlinga estaba a obscuras. El monoplano se inclinó un tanto al recibir la corriente de aire producida por el caza, que pasaba a gran velocidad. A cien metros, Bill puso su aparato horizontal y luego subió de nuevo, en espiral.

Debajo, la tierra aparecía negra y no se divisaba una sola luz.

La rigidez de aquel vuelo planeado no parecía natural. En el caso de que Simpson estuviera alerta hacia los peligros que lo amenazaban en tierra, lo natural sería que descendiese en espiral, en busca de un lugar apropiado para aterrizar. Pero seguía planeando, a pesar de todo.

Ya no podía distinguir la tierra. Bill logró descubrir un espacio cubierto de bosque y algunas fajas de prado. Con un poco de cuidado, un aeroplano podría aterrizar con bastantes probabilidades de seguridad. La luz de la luna seria muy útil para el caso.

A pocos metros de altura Bill puso su aparato en vuelo horizontal y luego describió un amplio círculo. Observó que el monoplano se dirigía a una ancha faja de prado en cuyo extremo había una alameda y más allá otro espacio despejado, aunque menor que el primero.

El monoplano estaba ya casi sobre el campo. Bill sentía la mayor ansiedad.

¿Aterrizaría bien, Simpson? De pronto profirió una maldición, al observar que el monoplano pasaba por encima del prado y se dirigía al grupo de árboles, donde, sin duda, se destrozaría. En efecto, en el primer momento pareció que el avión atravesaba fácilmente el follaje y los árboles se encorvaron como al recibir una racha huracanada.

De pronto se elevó la cola del aparato y toda la armazón se estremeció.

Oyóse un chasquido terrible. Luego el aeroplano se tumbó de lado y fue a parar al prado que había más allá de los árboles.


CAPÍTULO VII



LA MUERTE DE SIMPSON



BILL estaba aterrado. En los últimos segundos ya se dio cuenta de que ocurriría aquel hecho inevitable, pero al ver que se realizaban sus temores, sintió el cuerpo inundado de sudor frío. ¡Simpson se había estrellado!

Sandy profirió, a su vez, una exclamación, que acabó de impresionar a Bill.

Luego éste hizo descender su propio aparato y examinó los restos del avión.

Vio que el ala derecha del monoplano estaba convertida en una masa informe. El fuselaje apuntaba al cielo y el motor estaba profundamente hundido en el suelo. Pero no pudo distinguir al piloto Simpson.

¿Qué había sucedido? Bill hizo dar varias vueltas a su avión, pero se dijo que para averiguar la verdad habría de aterrizar. La luna iluminaba aquel lugar con su luz brillante. El prado de mayores dimensiones por encima del cual pasó el monoplano, parecía liso y nivelado. Bill cerró la llave del gas e hizo deslizar su aparato de lado. Había cesado ya el rugido del motor Diesel, pero en los oídos de Bill aun resonaba un rugido menos intenso. Instintivamente dirigió la mirada hacia el espejo retrovisor... y se quedó rígido.

Descendiendo a gran velocidad, con el motor a toda marcha y rugiendo poderosamente, vio al biplano del Escorpión Negro.

Instantáneamente abrió por completo la llave del gas. Oyéronse entonces los disparos de las ametralladoras enemigas y las balas fueron a perforar el ala izquierda del caza, aparte de algunos proyectiles que chocaron contra el cristal blindado de la carlinga. Tronaba el motor del anfibio y Bill inclinó el poste de mando hacia adelante para adquirir la mayor velocidad posible en el espacio que lo separaba de tierra y luego, repentinamente, lanzó el caza hacia el cielo.

La situación en que se hallaba, tan cerca de tierra, lo puso de momento en una desventaja extraordinaria, pero, en cambio, le sirvió luego. La terrible velocidad del biplano había anulado casi sus posibilidades de disparar con buena puntería. Bien es verdad que pudo clavar algunos proyectiles en el caza, pero luego se vio obligado alejare, a fin de no originar un choque. Y aquel breve intervalo fue cuanto necesitaba Bill.

El caza se elevó en el aire cual si fuese una cometa. El pánico, que, por un breve instante, se adueñara de Bill, se transformó en cólera. Había sido sorprendido gracias a que olvidó su acostumbrada vigilancia acerca de la posible reaparición del biplano.

Era evidente que el enemigo quería impedir, a toda costa, que se acercara siquiera a Simpson, el cual, muerto o vivo debía de poder ofrecer informes de la mayor importancia. Y antes de obtenerlos, era preciso librarse del biplano.

Dirigió una mirada al altímetro y pudo observar que aquella ascensión lo había llevado a mil quinientos metros. Hacia el Norte vio que el biplano subía, a su vez, como un loco. Bill puso su aparato en vuelo horizontal y apoyándose en un ala, dio una vuelta. Era preciso acabar cuanto antes. Tal vez Simpson vivía aún...

Miró y profirió una maldición. Más abajo y a la luz de la luna, vio aparecer de forma semejante a una seta colosal, de un paracaídas. El enemigo se valía de todos los medios para acabar primero con Simpson. Sandy, por el micrófono, avisó a Bill de lo que estaba sucediendo. Y éste se dijo que mientras el biplano se dedicara a luchar contra él, tiempo tendría de sobre el que se arrojara a tierra, para llegar a los restos del avión de Simpson.

Otra vez se veía burlado. Aun cuando tuviera la suerte mayor que pudiera esperar no le sería posible derribar al biplano, aterrizar y acabar con el que se lanzara con el paracaídas, antes de llegar a tierra.

Era indudable que Sandy había hecho el mismo razonamiento, porque, de pronto dijo:

—¡Quédate aquí, idiota! —le gritó por micrófono—. ¡Espera...!

Detúvose en seco. Sandy había abierto la cubierta de cristal y sacó una pierna al exterior. Antes, sin embargo, desprendió los tubos acústicos de su casco.

—¡Sandy! ¡Idiota! ¡No...! —Bill abrió a su vez, la cubierta de cristal de su carlinga, pero el silbido del viento ahogó sus palabras.

Sandy le dirigió una forzada sonrisa y se arrojó a tierra. Bill pudo divisar el paracaídas plegado que el muchacho llevaba a la espalda, sus dos piernas, y... luego nada.

—¡Loco! —exclamó Bill—. ¡Podría ocurrirle cualquier desgracia!

Aquel muchacho era demasiado valeroso. Arrojarse a tierra de noche ya equivalía casi a un suicidio, pero disponerse a contender con tan peligrosos enemigos, aun era peor.

Inclinó su aparato sobre la punta de un ala, y miró hacia abajo. El paracaídas del enemigo aparecía ya muy pequeño, a causa de la profundidad alcanzada.

Nada pudo ver, en cambio, de Sandy. Sin duda el muchacho aplazaba lo más posible el momento de tirar de la cuerda, a fin de llegar cuanto antes al mismo nivel que su enemigo. Pero si se retrasaba, las consecuencias serían mortales.

Bill respiraba afanosamente. Si le ocurría algo al muchacho... Si el paracaídas no se abría a tiempo...

Pero se abrió en momento oportuno. Vio que, de pronto, aparecía un círculo blanco, casi plateado. Puso su aparato en vuelo horizontal y de su garganta surgió una exclamación de alivio. Sus ojos, al registrar el cielo, pudieron notar que, nuevamente, el biplano volvía a descender, hacia el lugar en que acababa de aparecer el paracaídas de Sandy.

No había ninguna duda acerca de las intenciones del enemigo. Bill inclinó el poste de mando hacia adelante y abrió por completo la llave del gas. El caza voló hacia tierra con velocidad de un proyectil, acompañado por el trueno de su motor. Bill se dijo que el biplano debió de iniciar su descenso en el momento de abrirse el paracaídas de Sandy.

Todavía los hombres del Escorpión Negro conservaban alguna ventaja sobre él. Se inclinó sobre los mandos. Los dos paracaídas aumentaban de tamaño a medida que se acercaba a ellos.

Bill estaba furioso y se dijo que si aquellos diablos lograban hacer algún daño al muchacho, él, en venganza, diseminaría por el firmamento los fragmentos de sus cadáveres.

El biplano estaba más cerca de los paracaídas y era indudable que conseguiría alcanzar al muchacho antes de que el caza estuviese a tiro. Pero Barnes se dijo que no era posible ninguna mala fortuna para el muchacho.

Ahogó un sollozo. Había adiestrado a Sandy hasta hacerlo uno de sus mejores pilotos. Y era su compañero preferido. No, no podría sucederle nada malo.

El caza iba acercándose al biplano. El indicador de velocidad pasó a las doscientas ochenta millas y aun continuaba subiendo. Cada vez más cerca de tierra. Y se daba cuenta del riesgo a que se exponía él mismo.

El biplano ya estaba a tiro de Sandy y sus ametralladoras abrieron fuego.

Bill observó que el muchacho agarraba las cuerdas del paracaídas para recoger un lado de la tela y modificar, en sentido diagonal, la dirección de su descenso. Pasó el biplano por su lado, disparando al mismo tiempo sus ametralladoras. ¿Habría tenido Sandy la suerte de que no lo hiriesen? No había manera de averiguarlo. El paracaídas continuaría sosteniendo al muchacho, muerto o vivo.

Bill modificó el ángulo de su descenso, cerró la llave del gas y pasó por encima del paracaídas. El biplano se remontaba de nuevo y se fue tras él, bien resuelto a acabar de una vez.

El caza se acercaba por momentos. El piloto del Escorpión elevó, entre el rugido del motor, el aparato, inclinándolo hacia el cielo, y Bill lo siguió. El biplano describió entonces una vuelta Immelmann y Barnes imitó su maniobra, gracias a la cual logró situarse bajo la cola de su contrario.

En aquel momento resonaron los disparos de las dos ametralladoras de proa del caza. El chorro de balas recorrió todo el fuselaje del contrario, desde la cola hasta el motor y luego a la inversa. Bill estaba dispuesto a acabar de una vez y no le contenía ninguna consideración humanitaria.

El avión enemigo se tambaleó de un modo raro y, de pronto, elevó su ala derecha, en tanto que se estremecía toda su estructura. De la cubierta del motor empezó a salir un humo muy negro. Luego apareció una llamita, que inmediatamente fue seguida por otras. Pero Bill seguía disparando con la más fría decisión.

El biplano estaba ya herido de muerte. Se tambaleó como borracho y Bill pudo ver al piloto, en su carlinga, tumbado de lado e inmóvil. Entonces interrumpió el fuego y alejó su aparato de aquel lugar.

La proa del biplano se inclinó hacia el suelo, ya envuelto en llamas. Una o dos veces se revolvió sobre sí mismo, elevando una ala tras otra y al fin aquella masa encendida se precipitó a tierra como si fuese una colosal antorcha.

Las emociones que acababa de pasar habían bañado a Bill en sudor. Se dejó caer casi verticalmente y luego se dirigió, de nuevo, hacia el lugar al que cayera Simpson juntamente con su aeroplano. El combate lo alejó más de lo que se había figurado. Descendió a poca altura y hacia adelante vio, de un modo vago, un paracaídas que descendía lentamente.

Seguro el de Sandy. No pudo descubrir al otro que le precediera. Sin duda estaba ya en tierra. Y si llegaba en primer lugar al monoplano, tal vez de podría dar todo por perdido.

Hizo descender su caza al prado de mayores dimensiones. En aquel momento unas negras nubes volvían a ocultar la luna y aumentó la oscuridad, cosa que dificultaba extraordinariamente el problema de aterrizar bien. No había tiempo de arrojar una bengala para iluminar la tierra.

Bill resolvió dejar a un lado las precauciones y, materialmente, empezó a buscar la superficie de la tierra con las ruedas de su tren de aterrizaje. De pronto éstas rozaron la hierba y el suelo. El aparato se tambaleó ligeramente, se enderezó y siguió adelante. Bill cortó el encendido, aplicó los frenos y el aparato se inclinó a un lado. Luego él se apeó y echó a correr.

Cuando se dirigía a la alameda empuñó la pistola. Más allá de los árboles se hallaban los restos del monoplano.

Vio una llamita, como de un fósforo encendido. ¿Se le habría adelantado el enemigo? ¿Se hallaría entonces al lado de los restos del aparato, buscando los informes que poseyó Simpson? Llegó a la valla que separaba los dos campos y la franqueó de un salto. A cosa de doscientas yardas de distancia vio las llamas que devoraban una parte del monoplano. También divisó a un hombre que se alejaba corriendo y su rostro fue iluminado por el incendio que consumía el aparato.

¿Se hallaría a su bordo Simpson? Bill levantó la pistola y dio el alto al hombre que corría, pero éste redobló su velocidad. Bill disparó un tiro, de manera que la bala pasara por encima de su cabeza, pero el otro dio media vuelta y, a su vez, disparó tres tiros. Bill se hizo a un lado y oyó perfectamente el silbido de las balas que pasaban a corta distancia de su cuerpo. Entonces apuntó y disparó, pero no dio en el blanco.

Aumentaban las llamas que consumían el monoplano y a su luz el aviador podía divisar claramente a aquel hombre. Se arrodillo y disparó varias veces contra Bill, el cual sintió un leve choque en una manga.

En aquel momento se oyó otro disparo desde arriba, y Bill se quedó en extremo sorprendido. Levantó la mirada y vio el círculo de un paracaídas abierto, del que estaba suspendido Sandy. Este empuñaba una pistola que volvió a disparar.

El enemigo profirió un grito y retrocedió tambaleándose. Bill se acercó a él de un salto. Aquel individuo hizo un esfuerzo por enderezarse, levantó la pistola y apuntó a Sandy. Los dedos de Bill se contrajeron convulsos sobre el gatillo de su arma y la bala fue a dar entre las dos cejas de aquel hombre.

Cayóse dando un salto y se quedó inmóvil.

Entonces Bill se dirigió corriendo hacia el monoplano. El enemigo había muerto. Y no faltaba mucho para que todo el aparato quedara consumido por las llamas y estallara en cuanto el fuego llegase al tanque de gasolina.

—¿Sin novedad, Sandy? —preguntó gritando cuanto le era posible.

—Todo va bien —le contestó el muchacho.

Por suerte, Sandy había resultado indemne. Bill lo vio con el rabillo del ojo, cuando se ocupaba en aterrizar y luego se dio cuneta de que el paracaídas se posaba sobre el suelo. Mientras tanto, el piloto se había acercado al monoplano y vio que estaba verdaderamente destrozado.

Sus ojos febriles se fijaron en la carlinga y en la acurrucada figura del piloto.

Dio la vuelta en torno de la destrozada ala, en tanto que aumentaba la intensidad de las llamas cuyo calor llegó hasta su rostro. Se cubrió los ojos con el brazo y, a través de los restos del fuselaje, trató de acercarse a la carlinga.

Su ocupante estaba muerto y retorcido sobre sí mismo. La caída destrozó el fuselaje, precisamente por la parte de la carlinga, de manera que el cadáver estaba firmemente sujeto por los maderos. Simpson no llevaba casco y vestía un traje de algodón, bastante gastado y sucio. Entre los omoplatos se veía una mancha negra e irregular, y tenía el cabello revuelto y empapado en sangre, la cual también manchaba su pálido rostro. Tras él se veía el fuselaje acribillado a balazos, disparados por el biplano.

Bill se estremeció al contemplar los ojos que no veían. Aquél era Simpson, el cliente de Al Brody, el aviador que había trabajado a las órdenes de Otto Yahr. Ya no era posible ayudarlo en nada. El calor de las llamas se hacia cada vez más intenso en torno de Bill y los crujidos de la madera resonaban ominosos en sus oídos. No podía permanecer mucho tiempo allí, porque en breve, los tanques de gasolina...

Pero, ¿dónde estarían los informes? ¿Acaso Simpson se limitó a confiar los detalles interesantes a la memoria? ¿O llevaría consigo algunos documentos?

Al Brody habló de fotografías...

No había tiempo de hacer un registro. Agarró al muerto por los sobacos y trató de libertarlo de los maderos que lo aprisionaban. Pero el cadáver estaba muy bien sujeto. Bill sintió que la desesperación se apoderaba de él.

Rápidamente deslizó una mano en el bolsillo interior de la chaqueta. Sus dedos se cerraron en torno de una cartera de cuero y la sacó. Era suicida permanecer allí más tiempo. Todo el aparato estaba ya invadido por el fuego.

Bill saltó al suelo y se alejó.

Hallábase a cosa de cien yardas del monoplano, cuando estallaron los depósitos de gasolina y la explosión lo arrojó al suelo, aunque, con las manos extendidas, pudo parar la violencia del choque. Luego permaneció inmóvil y con el corazón palpitante.

Numerosas chispas salieron despedidas en todas direcciones. El enemigo había alcanzado la victoria. Simpson fue herido de muerte en el combate con el biplano y luego él, de manera instintiva, trató de aterrizar. El Escorpión Negro, no solamente selló con plomo sus labios, sino que, además incendió el monoplano a fin de destruir toda prueba en la información que había de practicarse.

Bill se puso en pie y examinó el contenido de la cartera. Halló solamente tres billetes de banco, cada uno de ellos de tres "krona" y emitidos por el Banco nacional de la república de Lavia. ¿Acaso estos detalles indicaban que Simpson huyó de aquel país balcánico? Y, por consiguiente, ¿significaría eso que Otto Yahr se hallaba también en Lavia? Aun no se podían comprobar esas conjeturas. Se guardó la cartera en el bolsillo. Lavia... quizá.

Atravesó el campo y Sandy se reunió con él a medio camino. Llevaba una cámara fotográfica, aplanada, en un estuche provisto de larga correa para ser suspendida del hombro.

—¡Caray Bill! Llegué a temer que hubiesen acabado con usted. ¿Qué hay de Simpson?

—Está muerto. Y no he podido sacar su cadáver.— Bill miró hacia el aparato fotográfico, que colgaba del hombro del muchacho —. ¿De dónde has sacado eso? —preguntó.

—Se lo he quitado al individuo que mató usted —contestó el muchacho—. Él, a su vez, lo sacó del monoplano, según pude ver mientras descendía. Dentro del estuche hay un aparato fotográfico.

—¿Lo sacó del monoplano? —gritó Bill, recordando que Al Brody había dicho que Simpson tenía fotografías—. ¡Caramba, muchacho, creo que, en resumidas cuentas, hemos logrado algo!

—Ahora en el interior de la cámara hay una película —se apresuró a decir Sandy, mientras, en unión de Bill, se dirigía hacia el cadáver del enemigo—. Es posible que en la película haya instantáneas del "Tempestad". Una vez de regreso, podremos revelarla. Además, he encontrado otra cosa...

Y sacó del bolsillo un libro de notas.

—He registrado los bolsillos de este tunante, y solamente pude hallar un pedacito de papel que guardo en mi libro de notas. Mire.

Entre dos hojas de librito, había un papel de reducidas dimensiones, que había sido doblado dos veces. Sandy sostenía el librito de manera que lo alumbrasen las llamas del monoplano. Aquel papel estaba escrito a máquina.

Bill se inclinó y pudo leer:



"Simpson está en Leonard Avenue, 190, Charleston, Carolina del Sur. Conviene apoderarse del aparato fotográfico. Si Bill Barnes resulta molesto, es preciso eliminarlo."





Y debajo estaba la marcha del Escorpión Negro. Bill se quedó pensativo.

Todo empezaba a relacionarse de un modo evidente.

—Eso prueba que el biplano procedía de Nueva York —dijo—. El Escorpión Negro obtuvo las señas gracias al telegrama de Al Brody... y transmitió sus órdenes en escritura corriente.

—Sí, no hay duda —replicó Sandy—, de que el Escorpión Negro debe de hallarse en Nueva York.

En aquel momento una racha de aire arrancó el papel de las manos de Bill.

Sandy echó a correr y, al hacerlo, tropezó con algo que estaba en el suelo.

Inclinóse para recogerlo.

—Aquí está la pistola de ese sinvergüenza, Bill —dijo tendiéndosela.

Bill tomó el arma y vio que era del calibre 44. La examinó luego y en la culata de madera pudo leer: "Fabricado en Lavia". Estas palabras asombraron a Bill. Recordó el dinero que llevaba Simpson.

Las cosas eran cada vez más interesantes. Y, posiblemente, la cámara fotográfica contendría algo más definido.

El hecho de que el enemigo se hubiese apoderado del aparato fotográfico, que se hallaba en el monoplano, demostraba muy bien su importancia. Todo dependía ahora de las fotografías que pudiera contener la película. Por consiguiente cuanto antes pudieran estar de regreso en el campo de vuelo, y revelar la película tanto mejor sería.

Antes de partir, Bill quiso examinar el cadáver. El balazo que recibió entre las cejas no mejoraba su aspecto. Tenía los bolsillos completamente vacíos.

Guardóse en el suyo la pistola de aquel sujeto y fue a reunirse con Sandy al lado del caza.

El aviador vio que resplandecía el cuadrante de la radio. Alguien lo llamaba.

Conectó los hilos de su casco y estableció comunicación.

"Llamada a B.B..., Llamaba a B.B." decía una voz en la que Barnes reconocía Tony Lamport.

—Hable, Tony —contestó ante el micrófono—. Bill al habla. Comunique.

—¡Gracias a Dios! Temí que le hubiese sucedido algo desagradable. Hace ya mucho rato que intento... Oiga. Ha sido encontrado el "Ionic". Pero todos sus tripulantes están muertos.


CAPÍTULO VIII



VUELO TRANSOCEÁNICO



—¡TODOS muertos! —Exclamó Bill sobresaltado—. ¿Qué ha ocurrido?

—Nadie lo sabe. Un destructor inglés encontró el garete, en plena tempestad a cosa de cien millas en las islas Canarias. Abordaron el trasatlántico. De momento todo parecía normal, pero no tardaron en observar que tanto los pasajeros como la tripulación estaban muertos. Sus actitudes y situación indicaban que fueron atacados sin previo aviso. El médico del destructor examinó a cosa de media docena y tuvo que admitir una crisis cardiaca. No halló la menor señal de violencia en ninguno de ellos.

Bill escuchaba horrorizado ¿Qué terrible calamidad cayó sobre el buque?

¿Tendrían algo que ver en ellos los ladrones del "Tempestad"? En efecto, recordaba que vieron el avión sobre el buque, probablemente poco antes de su desaparición.

—Hay un detalle —continuó Tony—, que añade interés al asunto. La caja de caudales del buque ha sido volada. Este parecía ser el móvil del crimen, aunque se ignora la importancia de lo robado.

Bill tuvo un momento feliz de adivinación. Inclinóse hacia el micrófono y preguntó:

—¿Sabe usted si el buque se dirigía a Lavia? —Mas se dijo que no tenía necesidad de hacer tal pregunta, pues ya estaba seguro de la respuesta.

—En efecto. Iba a Lavia y a otros puertos del Mediterráneo —contestó Tony.

—Muy bien —replicó Bill—. Estaremos de regreso dentro de tres horas.

Y cortó la comunicación.

Lavia... el dinero que llevaba Simpson; el revólver del criminal, el destino del "Ionic". Lavia, la misión de Boris Darvitch, el dictador de Lavia, en América y la concesión del empréstito de cuatro millones de dólares. Y recordó también la promesa de Wilson, de revelarle un secreto relacionado con la desaparición de su buque.

¿Acaso, contra lo que creía todo el mundo, los cuatro millones, en lingotes de oro, se hallaban en el arca de caudales del "Ionic"? ¿Fueron robados por Otto Yahr, gracias al "Tempestad", después de haber gozado en el asesinato de cuantos se hallaban a bordo?

Mientras se hacía estas preguntas puso el motor en marcha. Rugió el Diesel al funcionar de nuevo y el anfibio rodó por el prado hasta despegar. Luego tomó el rumbo Norte.

Cosa de tres horas más tarde, volaba sobre Long Island. Antes de llegar al campo de vuelo, Bill volvió a oír la voz de Tony Lamport. Y su mensaje tuvo la virtud de conectar y dar una unidad a todos los fragmentos de información que hasta entonces poseía.

"Acaba de telefonear Henry Wilson. Quiere que le lleve usted a él y a otra persona, en su avión, a Lavia, y ello tan pronto como sea posible. Se ha negado a decirme quién es el otro viajero. Ahora mismo han salido de Nueva York para venir aquí".

Eran exactamente las dos y treinta de la madrugada cuando el caza anfibio aterrizó en el iluminado campo de Long Island. Inmediatamente fue transportado al hangar número 3.

Bill se apeó de un salto y esperó a Sandy, que, a su vez, abandonó el aparato, sin olvidar la cámara fotográfica. Bill lo llevó a un lado y le preguntó:

—¿Puedes revelar esa película?

—No hay ningún inconveniente. Tengo todo lo necesario. No tardaré mucho.

—Pues hazlo en seguida y tráeme lo que salga. Luego irás a dormir un rato, porque mañana habrás de volar con un caza a través del Atlántico.

—¿De veras? —preguntó el muchacho asombrado.

—Como los demás pilotos están diseminados por el mapa, en seguimiento de esas pistas idiotas, no tengo a ninguno disponible. Pero sé que puedes hacerlo. ¿Que te parece?

—¡Caramba! ¡Ya lo creo! ¡Será magnífico! Y ahora dígame, Bill —añadió el muchacho tras de mirar a su alrededor y acercándose a su jefe—. Ese Escorpión Negro es muy listo, tal vez, pero yo voy a cogerlo. Escribió la nota encontrada por usted en el bolsillo de aquel tuno al que mató. Y tengo la persuasión de que en ella dejó sus huellas dactilares. En caso de que sea así, yo descubriré quién es.

—Bueno —contestó Bill con acento de mal humor—. Ahora vete.

Sandy se alejó y Bill contempló a los mecánicos que se ocupaban en reparar los efectos del combate sostenido por el caza. Y el aviador llamó a Martín, el mecánico jefe.

—Prepare dos cazas para un viaje trasatlántico —le ordenó.

—Muy bien, señor —contestó Martín—. ¿A qué hora quiere usted emprender el vuelo?

—Al amanecer. ¿Podrá usted tenerlos dispuestos?

—Haré cuanto me sea posible, señor.

—Perfectamente.

Mientras se alejaba, Bill pudo oír cómo Martín empezaba a dar órdenes. El aviador se encaminó a su oficina. Estaba realmente excitado. Las cosas habían empezado a tomar un paso acelerado. Y estaba seguro de que la pista que seguía lo llevaría, al fin, a Lavia, aquel pequeño país balcánico.

Al llegar a su oficina encontró a un agente del Ministerio de Justicia, llamado Stephen Orr, que le aguardaba en la antesala, en compañía del guardia.

Una vez estuvieron ambos sentados en la oficina, Orr empezó a hablar del asunto que allí lo había llevado.

—Hace ya una hora que le espero, Barnes —dijo—, y ahora ya me queda poco tiempo disponible. Voy a darle cuenta de mi misión y me marcharé en seguida. —Era un hombre del Oeste, flaco y duro, y las palabras salían a rachas de sus delgados labios—. ¿Ha oído usted hablar de Max Preece?

—¿No estuvo complicado en un asunto de espionaje internacional? —preguntó Bill con cierta inseguridad.

—Sí. Pertenece a la peor clase. Trabaja solo. Es traidor, resbaladizo y diabólicamente astuto y listo. Además, es conocido como asesino encallecido. —Hizo una pausa y añadió:— Pues bien, ese asesino Max Preece trabaja en unión de Otto Yahr.

—¿De veras? —preguntó Bill con sereno acento.

—Estoy enterado de lo ocurrido con su "Tempestad" y Otto Yahr —añadió el agente—. Lo saben todos los agentes secretos de los principales países. ¿Por qué? Pues a causa de Max Preece. Escúcheme atentamente.

"El verano pasado los franceses sorprendieron a Max Preece con las manos en la masa. Había robado unos planos detallados de una nueva arma defensiva inventada por un francés. Consiguieron apoderarse de Preece, pero no de los planos. Se negó a decir dónde estaban. Y en vez de fusilarlo, se limitaron a enviarlo a la colonia penitenciaria que tienen en el Atlántico meridional. Permaneció allí tres meses y luego consiguió huir en un aeroplano, después de haber asesinado a dos guardias. Y ese aeroplano era su "Tempestad".

—Es la primera vez que oigo tal cosa —contestó Bill.

—Claro está. Pero los hechos fueron radiados a todos los servicios secretos de las principales naciones. Los franceses no dieron detalles acerca del invento robado por Preece. Pero avisaron que si bien había sido designado para la defensa, podría ser usado como arma ofensiva y que sería capaz de destruir gran número de vidas humanas.

"En secreto se organizó contra Preece la caza de hombre, pero ese tuno había desaparecido. Estamos seguros de que ha logrado producir y aun usar esa arma mortífera, pues así lo indica el hallazgo del "Ionic" lleno de cadáveres. Y el hecho de que fuese visto el "Tempestad" sobre el desgraciado barco, nos da la certeza de que ese Preece es actualmente un aliado de Yahr."

El interés de Bill era extraordinario. El agente secreto, al observar que se disponía a decir algo, lo contuvo con un movimiento de su mano.

—Déjeme terminar. El desastre del "Ionic" no es más que un comienzo... una muestra de lo que puede suceder. Preece y Yahr son dos locos homicidas, que sueñan con la conquista del mundo. Con el avión de usted y esa máquina mortal en su poder, las amenazas pendientes son terribles. Y es preciso, además, tener en cuenta otro enemigo el Escorpión Negro.

El famoso piloto dio un respingo al oír aquello. ¡Otra vez el Escorpión Negro! El agente continuó su relato bajando la voz.

—Desconocemos en absoluto la identidad del Escorpión Negro. Se cree que es el jefe supremo de alguna organización mundial de terroristas. Podría ser Yahr, Preece o bien otro cualquiera. —El agente consulto su reloj y continuó rápidamente:— He venido a verle por una razón muy definida, Barnes. El día primero de febrero, se inaugurará en Londres la Conferencia Internacional de la Paz, a la que acudirán los muy notables hombres civiles y militares del mundo entero. Se proponen poner la guerra fuera de la ley. Este será el más grande esfuerzo hecho y la Gran Bretaña le presta todo el apoyo posible. Mis superiores en Washington han seguido con el mayor interés su búsqueda de Yahr y de su "Tempestad". Tiene la mayor confianza en que por fin, los hallará usted. En este caso, el muy probable que encuentre también a Max Preece y al Escorpión Negro. Y es preciso destruirlos por completo, porque constituyen una constante amenaza de guerra para todo el mundo. En caso de que puedan continuar sueltos y en libertad de obrar a su antojo, todas las conferencias de la paz carecerán de eficacia. Deseamos ayudar a usted en cuanto nos sea posible, aunque dejándole la mayor libertad de movimientos.

De un bolsillo sacó una cartera de piel, extrajo de ella unos papeles y los dejó sobre el escritorio.

—Aquí hay detalles acerca de Yahr y de Preece. Historias, fotografías, huellas dactilares, etc. Acerca del Escorpión Negro no podemos darle ningún dato. Los franceses ofrecen cincuenta mil dólares por Max Preece, muerto o vivo. Hay otras ricas recompensas por Yahr y el Escorpión Negro. Pero lo principal es que logre usted apoderarse de esos perros rabiosos.

—Ya comprendo —contestó Bill mirando al agente—. Pero tal vez tengan ustedes alguna idea de sus respectivos escondrijos.

—Los hemos buscado durante meses enteros, sin hallar cosa alguna. No obstante, todo parece indicar que están en Lavia. En ese país reina la mayor intranquilidad y solamente se conserva la paz aparente, gracias al puño de hierro de su dictador Darvitch. Creemos que allí es donde tienen mayor influencia el Escorpión Negro. Por lo menos, en Lavia se dio a conocer su organización terrorista. Su objeto aparente es derribar a Darvitch. Y si el dictador pierde su poder... todo se irá al diablo. El país entero se levantará... precipitando, probablemente, otra guerra mundial. —Orr consultó nuevamente su reloj y se puso en pie—. He de marcharme ya. Siento no disponer de más tiempo para tratar de este asunto a fondo. Pero si se propone usted ir a Lavia, tenga mucho cuidado y abra bien los ojos. Han sido enviados allí varios agentes secretos, unos tras otro, y todos hallaron una muerte horrible. Sus mutilados cadáveres fueron encontrados con la marca del Escorpión Negro. —Se puso el sombrero, estrechó la mano de Bill y se despidió diciendo:— Adiós y buena suerte.

Bill se dirigió a su sillón, con las ideas confusas a causa de aquel considerable número de datos. Se limitó a escuchar, sin que le fuera posible interponer una sola palabra, pero no había duda de que el agente Orr proyectó abundante luz en el camino que el aviador se proponía recorrer.

Todo cuanto le dijera Orr demostraba lo acertado del juicio que ya Bill había formado hasta entonces. Todo parecía estar centralizado en Lavia. Wilson y un desconocido habían salido de Nueva York hacia el campo de aviación de Barnes. Los dos cazas eran objeto de febriles preparativos, a fin de que pudiesen realizar el vuelo trasatlántico. Sandy se ocupaba en revelar la película que quizá se convirtiera en saeta indicadora del escondrijo de los criminales.

Bill se puso en pie e, impaciente, empezó a pasear por la oficina. Otto Yahr, el Escorpión Negro y luego otro, para completar aquel triunvirato de criminales... Max Preece.

*****



El avión anfibio de la policía neoyorquina zumbaba en la oscuridad de la madrugada a mil quinientos metros de altura y en dirección a su base. El teniente piloto y el sargento ocupaban el caldeado y espacioso camarote del caso del aparato.

El sargento se ajustó mejor los auriculares. Algunas señales Morse, claras y precisas, resonaron en sus oídos. Y dio un codazo a su compañero, diciendo:

—¡Eh! ¡De Jefatura Amare en Harcord Harbor, Long Island! ¡Asesinato!

El piloto profirió una violenta maldición.

—¡Y que eso haya ocurrido en la última media hora de servicio!

Inclinó violentamente el poste de mando, y el avión subió, describiendo una curva sobre un ala, para tomar la dirección contraria a la que hasta entonces llevara.

El sargento aplicó la punta de un lápiz a un lugar determinado del mapa.

—Ya sé dónde es —exclamó su compañero.

Cinco minutos más tarde el aparato describía círculos a escasa altura, con la llave del gas casi cerrada. En el agua aparecía una rayita luminosa. El sargento dejó caer una bengala con paracaídas. Luego descendió el avión, tras haber encendido el faro piloto de proa.

—¿Está seguro de que nos hallamos en Harcord Harbor?

—He volado demasiado por este territorio para equivocarme.

Si bien Harcord Harbor era un centro de actividad durante los meses de verano, hallábase prácticamente desierto en el resto del año. La iluminación de la bengala y del faro piloto hizo visibles las tranquilas aguas, el muelle desierto y una lancha en muy mal estado, amarradas a un dock.

El anfibio amaró levantando gran cantidad de agua, que fue a salpicar el parabrisas. El piloto cortó el encendido y dirigió el aparato hacia la lancha.

Sobre su cubierta estaban dos hombres sentados, casi amontonados. Uno de ellos se enderezó y agitó una lamparilla eléctrica de bolsillo. El sargento se desabrochó el cinturón del paracaídas, abrió la escotilla y salió a la cubierta del avión.

—¡Policía! —gritó haciendo bocina con las manos.

—Por aquí, agente —gritó alguien...— ¡De prisa! Hay un hombre muerto. ¡Asesinado! —Exclamó aquella voz insegura.

El anfibio se acercó más. El rayo de luz del faro piloto estaba concentrado en la lancha y en los hombres que la ocupaban. El piloto levantó el ancla cuando estuvo a veinte yardas de distancia, se quitó el paracaídas y atravesó la abertura de la escotilla para reunirse con el sargento.

—Le han dado de puñaladas —dijo uno de los hombres de la lancha—. Acaba de cometerse el asesinato.

—Me parece, Gus —gruñó malhumorado el piloto—, que tenemos trabajo para toda la noche.

—Así lo temo —contestó el otro.

En aquel momento apareció en la cubierta de la lancha la boca de una ametralladora subacuática y empezó a disparar. El piloto se llevó las manos al cuello, dio media vuelta sobre sí mismo y cayó al agua cual si fuese un saco de harina. La ametralladora continuó disparando.

El sargento dio un grito de agonía y su mano fue en busca de la culata de la pistola que llevaba en su funda. Retrocedió tambaleándose, en tanto que el torrente de balas le perforaba el cuerpo a través del estómago. Luego se cayó doblado sobre sí mismo y fue a dar en la semiabierta escotilla.

En aquel momento cesó el fuego.

—¡Ya están! —exclamó un hombre alto, que salió del interior de la lancha, llevando entre los brazos la ametralladora—. Esta llamada de socorro por radio ha hecho maravillas. ¡De prisa! Poneos sus uniformes. No hay que perder un segundo.

Los dos hombres a quienes se dirigía, saltaron del bote a bordo del anfibio.

Pescaron el cadáver del piloto y lo desnudaron. También le quitaron el uniforme al sargento y, hecho eso, se pusieron aquellos trajes.

—Ya tenéis instrucciones —les dijo secamente el hombre alto—. Vuestros uniformes os darán privilegios especiales. Bill Barnes se propone salir al amanecer. Id rápidamente a su campo de aviación. Echad esa carroña al mar. Y ahora marchad.


CAPÍTULO IX



EL CADÁVER OSCILANTE



A las cuatro y treinta, Sandy, jadeante, penetró en la oficina. Llevaba colgando del hombro el aparato fotográfico y en la mano un sobre. Bill se dirigió presuroso a su encuentro.

—¿Qué hay? —le preguntó.

—En la película solamente había una fotografía —contestó el muchacho—. Pero es la del "Tempestad". —Del sobre sacó la prueba fotográfica. El aviador, la tomó presuroso y la observó con brillantes ojos.

Era, realmente, el "Tempestad". No había error posible acerca del particular.

La fotografía fue tomada desde el aire. Mostraba un monoplano de ala alta, que volaba sobre una comarca montañosa. Casi directamente debajo de él veíase algo parecido al cráter de un volcán en actividad, pues de él surgían algunas columnas de vapor.

Bill tenía la mirada fija en la foto. Si aquel país resultaba ser Lavia, no sería difícil encontrar la cordillera que se veía en la prueba. Y la presencia de un volcán en actividad permitiría llegar al punto exacto en que se tomó la vista.

¿Y luego? Pues se hallaría a corta distancia del cubil del criminal, cualquiera que fuese. Hasta entonces se vería obligado a esperar.

Sandy se acercó y en voz baja, dijo:

—Ya recordará usted la nota que envió el Escorpión a aquel individuo que se lanzó con el paracaídas. Pues bien, en ella he encontrado una huella dactilar. Una prueba magnífica. Y, además, no pertenece a aquel individuo. La he fotografiado. —Y sacó otra prueba del sobre, en la que se veía la reproducción muy clara de una huella dactilar—. El Escorpión Negro cometió un error y, gracias a esta huella, lo descubriré al fin. No tiene la menor probabilidad de escapar.

—Tal vez tengas razón —le contestó Bill distraído. Señaló con un gesto los papeles que dejara el agente secreto y añadió:— Desde ahora mismo puedes dedicarte, a eliminar a los sospechosos. En esos papeles están las huellas dactilares de Otto Yahr, así como las de Max Preece, su compinche. Compáralas con las que has descubierto.

—¡Ya lo creo! —Exclamó Sandy mientras sus ojos resplandecían.

Inmediatamente se aplicó al trabajo. Extendió los papeles sobre la mesa del escritorio y, al fin, encontró las tarjetas con las huellas dactilares, en las cuales estaban consignados los nombres de los criminales.

Bill fue a sentarse en su sillón y llamó a Tony Lamport. Dio las órdenes necesarias para que se preparase en Lisboa la esencia que haría falta para llenar los tanques de los dos aparatos.

Luego observó a Sandy mientras éste buscaba la lupa en su equipo "Nick Carter" y comparaba repetidas veces la huella dactilar que había tomado con las que figuraban en las tarjetas. Por fin el muchacho enderezó el cuerpo, haciendo una mueca de disgusto.

—Esa huella no pertenece a ninguno de esos dos tunos —dijo—. La que había en la nota no la imprimieron ellos.

—Bueno, muchacho —le dijo Bill—. Ahora vete a dormir un rato, porque necesitas estar bien descansado, ya que nos espera mucho trabajo.

—Bueno, allá voy —contestó el muchacho cerrando la caja de sus útiles detectivescos, que se metió en uno de los grandes bolsillos de su traje de vuelo. Recogió los papeles que dejara el agente y salió—. Me guardo todo eso, porque me servirá para averiguar algo. ¿No hay inconveniente?

—Ninguno. Y ahora vete, Sherlock Holmes.

—Voy a tomar las huellas dactilares de cuantos se me pongan por delante —dijo Sandy,— hasta que encuentre otra igual a la de la nota.

Salió. A los pocos minutos Bill pudo oír el débil zumbido del motor de un avión. Se inclinó prestando atento oído. El zumbido se hizo más intenso.

Entonces llamó el teléfono. Era Tony, que daba cuenta de la llegada de un avión que volaba a gran altura sobre el campo. Bill se dirigió a la puerta exterior y la abrió.

Hacia el Este el alba empezaba a iluminar el cielo. El zumbido del motor se había convertido ya en trueno. Bill levantó la mirada y pudo percibir las luces del aparato. Inmediatamente se encendieron los faros del campo y entonces el aviador pudo divisar la negra masa del avión que descendía.

En aquel momento el piloto interrumpió la marcha del motor. El avión describió un círculo y fue a aterrizar en el extremo opuesto del campo. Bill reconoció el tipo de aquel aparato. Era un anfibio usado exclusivamente por la policía aérea. Estaba pintado de verde.

Vio entonces a Sandy, que cruzaba el campo en dirección a los hangares. El muchacho cambió de pronto de dirección para encaminarse hacia el anfibio.

Llevaba aún el aparato fotográfico colgado del hombro. Uno de los tripulantes del avión recién llegado se apeó y fue a su encuentro. A la luz reinante pudo verse claramente su uniforme azul.

Sin previo aviso, aquel hombre levantó un objeto que llevaba en la mano golpeó con él la cabeza de Sandy, le arrebató el aparato fotográfico y, de nuevo, se metió en el avión. El muchacho se tambaleó un instante y luego cayó al suelo.

Un segundo después Bill echó a correr, empuñando su pistola automática.

El que acababa de golpear a Sandy desapareció metiéndose en el avión.

Rugió el motor y el anfibio echó a correr por el campo.

Bill atravesaba el espacio cubierto de hierba y, apuntando con su pistola, disparó. En sus oídos resonaron algunas detonaciones y en su mano la pistola se agitaba cual si tuviera vida.

El anfibio despegó y se alejó rápidamente. De los hangares habían salido corriendo cuatro mecánicos. Y una vez estuvieron al lado de Sandy lo rodearon. Bill apresuró la velocidad de su carrera. Dirigió una mirada hacia el firmamento y vio que el anfibio tomaba el rumbo del Este, hacia el mar.

Se divisaba perfectamente sobre el cielo cada vez más luminoso.

—Martín —gritó el aviador—. ¡Un aparato! ¡De prisa!

Apenas había terminado de pronunciar estas palabras, cuando ya los mecánicos empujaban uno de los dos cazas dispuestos para el vuelo trasatlántico. Su motor ya había sido puesto en marcha.

Bill se dirigió al grupo que rodeaba a Sandy. Vio que el muchacho, sin ayuda ajena se ponía en pie y se frotaba la parte superior de la cabeza.

—Estoy bien, Bill —dijo con voz débil—. Me han quitado el aparato fotográfico. ¡El Escorpión Negro! Mire... ha dejado eso.

Bill vio otra vez el ya conocido cuadradito de papel con la marca del Escorpión. Sin pronunciar palabra, se acercó al palpitante avión de caza y Martín fue a su encuentro.

—El paracaídas está en la carlinga, señor.

—Muy bien.

Saltó a una de las alas y se metió en la carlinga anterior. Su mano se dirigió en el acto a la llave del gas y los ojos se fijaron en la temperatura. Soltó los frenos y en el acto lanzó el avión a toda marcha, a través del campo y luego despegó. Ladeó el aparato para apoyarse en un ala y tomó, rugiendo, el rumbo Este.

A lo lejos, y semejante a un punto negro en el cielo, que, por momentos estaba más iluminado divisó el anfibio de la policía. Abrió por completo la llave del gas. El poderoso Diesel parecía tronar, en tanto que la aguja del indicador de velocidad subía por momentos.

No dejó de comprender Bill que aquel aparato fue disfrazado o robado, pues no podían ser policías verdaderos sus ocupantes. ¡El Escorpión Negro! ¿Por qué quitaron el aparato fotográfico a Sandy? ¿Tal vez para hacerse dueños de la película? Pero, no debía de existir otra razón.

Quedaron atrás las playas de Long Island y el caza se vio en pleno Atlántico.

El otro de color verde, seguía una línea recta, pero no había duda de que sería alcanzado, porque el caza de Bill duplicaba, por lo menos la velocidad del otro. El aviador confió el aparato al piloto automático, se puso el paracaídas a la espalda y luego conectó los hilos a la radio.

A los diez minutos, la distancia que separaba a los dos aparatos, había quedado reducida a la mitad. Veinte minutos después de su salida, el caza anfibio de Barnes se hallaba a menos de un cuarto de milla de distancia de su enemigo y seguía acercándose rápidamente. Bill estaba ya a acariciar el gatillo de sus ametralladoras. Con ojos semejantes a los dos de un gavilán, observaba al anfibio verde. Sin duda éste se había dado cuenta de su presencia, más, a pesar de todo, continuaba su rumbo, con la mayor fijeza. Bill observaba a través de la mira de sus ametralladoras. Cada vez estaba más cerca... más cerca... Quinientas yardas... cuatrocientas... trescientas...

En aquel momento la mira de las ametralladoras estaba en línea con la cola del anfibio verde. Bill alteró ligeramente su rumbo y oprimió el gatillo. Un torrente de balas atravesó el aire y fue a dar en el ala derecha del enemigo.

El anfibio se ladeó para ponerse fuera de tiro, pero Bill cambió de dirección y disparó de nuevo. Luego hizo pasar su avión a lo largo del enemigo. Vio a sus dos tripulantes acurrucados en la carlinga. Bill les señaló el mar, para ordenarles que descendieran.

Pero el avión de la policía se elevó casi verticalmente y mientras el caza de Bill pasaba de largo, aquél se deslizó de lado, saliendo de un medio rizo y empezó a disparar. Las balas fueron a dar en las alas del caza.

El aviador se apresuró a alejar su aparato de la línea de tiro, bien decidido a acabar de una vez con aquellos criminales.

Estaba dispuesto a partir en dos al anfibio y obligarlo a descender, en caso de que le fuese posible. Era preciso recobrar el aparato fotográfico y hacer hablar a aquellos sujetos.

El avión verde estaba más bajo y hacia la derecha. Recobró la posición horizontal y, de pronto, se elevó. Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y el caza empezó a describir un rápido rizo, del que salió por detrás de la cola del enemigo. Bill disparó y las balas fueron a dar en los timones y en el fuselaje, y el torrente de plomo siguió varias veces el mismo camino en direcciones contrarias.

El piloto del anfibio lanzó el aparato a un lado, en su frenético intento de alejarlo de aquel fuego continuado, pero Bill lo persiguió y, una y otra vez, ametralló al enemigo. Este no tenía condiciones para contender con el caza de Bill, que poseía doble velocidad, por lo menos, de manera que el combate solamente podía tener un resultado.

Bill concentró su fuego en el aparato contrario, aunque evitando dar en la carlinga, sin bien la desesperación de aquellos hombres frustraba sus esfuerzos. El piloto del anfibio perdió la serenidad. Hizo deslizar su aparato, de lado, para evitar el torrente de plomo, pero, en vez de alejarse, continuó en la misma línea de fuego y antes de que Bill pudiese separar sus dedos del gatillo, ya las balas habían cortado a través de la carlinga.

Profirió una maldición al observarlo. Bien era verdad que el solo hecho de estar aquellos hombres al servicio del Escorpión Negro, los condenaba a muerte. Pero en aquel caso, era distinto, pues serían más valiosos vivos que muertos. El anfibio hizo una violenta guiñada. Se tambaleó hacia la derecha con el ala izquierda levantada.

Bill lo seguía vigilante, para evitar los efectos de un ardid.

El vuelo del enemigo era errático. Caía, volvía a levantarse, y se caía otra vez. De pronto Bill vio que uno de sus tripulantes salía por la ventanilla y se lanzaba, de cabeza, al espacio. Parecía que lo hubiesen tirado. Apenas hubo abandonado el aparato, cuando se abrió su paracaídas, cuya tela en poco estuvo que no se enredara con la cola del avión.

Bill pudo notar que aquel hombre colgaba, al parecer inanimado, de las cuerdas del paracaídas. Tenía sangre en la cara. Llevaba un salvavidas. Y observó, igualmente, que de su hombro colgaba el estuche del aparato fotográfico.

Tal fue la sorpresa del aviador, que, por el momento, olvidó todo lo demás, pero aun no había transcurrido un segundo cuando volvió a la realidad, al notar que desde arriba disparaban contra una de sus alas. Rápidamente inclinó e hizo descender su aparato, y dirigió una mirada al espejo retrovisor. El anfibio se dirigía a él, disparando al mismo tiempo y sus balas agujereaban la estructura de la cola del caza.

Bill inclinó totalmente el poste de mando, hacia adelante. Cayó verticalmente, hacia el mar, y luego se elevó otra vez. Su velocidad aventajaba en mucho a la del anfibio. Y antes de que éste pudiera recobrar la posición horizontal, el caza de Bill se acercó a él en una rapidísima vuelta Immelmann.

Bill, con el rostro contraído por la cólera, se dispuso a acabar de una vez. La mira de sus ametralladoras se puso en línea con el anfibio y en el acto inició el fuego. El enemigo se desvió, dejándose caer hacia el mar y volvió a subir.

Su contraataque fue rabioso. Era evidente que su piloto hacia cuanto le era posible y su desesperación prestaba cierta brillantez a sus maniobras, ya que con la mayor pericia sacaba partido de las inferiores condiciones del aparato que tripulaba.

Bill lo perseguía y lo acosaba sin parar deseoso de acabar la lucha y obligar a aquel hombre a tirarse al mar. Pero el aparato enemigo a veces parecía invulnerable. Bien era verdad que estaba acribillado a balazos y que el cristal del parabrisas ya no existía, mas la lucha continuaba rabiosa entre los dos aviones.

Bill dirigió una rápida mirada hacia el mar y vio que el paracaídas estaba cada vez más cerca del agua. Entonces el corazón le dio un salto, pues en las aguas descubrió una forma alargada, semejante a la de un cigarro.

En el acto se dio cuenta de que era un submarino. Reflexionó rápidamente.

¿Acaso el anfibio del Escorpión Negro tenía ya una cita convenida de antemano con el submarino, en aquel preciso lugar?

¿Sería trasladado el aparato fotográfico a aquel buque submarino?

Maniobró rápidamente con los pies y las manos para hacer dar media vuelta ascendente al caza, a fin de situarse ante la cola del enemigo. Sus dedos estaban ya apoyados en el gatillo y, de pronto, se oyeron los disparos de las ametralladoras. Las balas fueron a perforar el vientre del avión contrario.

Este se dirigía hacia el Oeste, para volver a la costa, invisible todavía en aquel lugar. Bill lo siguió con tenacidad. Era preciso derribarlo antes de que pudiese alcanzar el paracaídas que estaba más abajo.

Probablemente el submarino iba, también, al encuentro de aquel hombre, que ya estaba cerca del mar. Sus ametralladoras disparaban una y otra vez y así las balas perforaban el aparato, en varios puntos y aun atravesaban la carlinga.

De pronto el anfibio elevó la proa y Bill se apresuró a pasar más allá.

Recibió la rápida impresión de que el piloto estaba caído sobre el asiento. El aparato enemigo se tambaleó, se inclinó sobre la punta de un ala y luego cayó verticalmente. Inició a los pocos instantes el descenso en barrena, girando cada vez con mayor velocidad sobre sí mismo como una peonza.

Cuando llegó al mar, iba completamente envuelto en llamas. Elevóse un chorro de agua y el mar se tragó aquella nueva presa.

Entonces Bill empezó su descenso rapidísimo hacia el lugar en que se hallaba el paracaídas, que bajaba con la mayor lentitud. El hombre suspendido de él se hallaba apenas a treinta metros sobre la superficie de las aguas. A lo lejos y hacia el Este Bill vio la sombra del submarino y en la superficie pudo descubrir el periscopio.

Cerró la llave del gas y amaró atrevidamente, levantando un chorro de espuma. Hizo funcionar los timones acuáticos, para que el aparato diese media vuelta y luego deslizándose sobre las aguas, lo llevó hacia el lugar en que, probablemente, iría a descender el paracaídas.

No tenía ya la menor duda de que el submarino se acercaba a toda prisa al mismo sitio, al encuentro de aquel hombre. Bill se volvió sobre su asiento. A ochocientas yardas de distancia y a su espalda divisó otra vez el periscopio y la pequeña estela que dejaba a su paso.

*****



El hombre suspendido del paracaídas descendía lentamente, de modo que, pocos segundos después estaría ya al alcance del aviador. Pendía inmóvil y, al parecer, sin vida, de las cuerdas. Balanceábanse sus brazos colgantes y la cabeza estaba inclinada sobre el pecho. Pero debajo de su casco salía un hilo de sangre. Bill, horrorizado, se convenció que estaba muerto. Entonces se le ocurrió la explicación del caso. Sin duda aquel hombre fue muerto de un balazo y su compañero, lleno de pánico, le suspendió del hombro la cámara fotográfica y, tras de haber tirado de la cuerda del paracaídas, lo arrojó por la borda.

Bill comprobó, satisfecho, que se había adelantado al submarino. El cadáver oscilante estaba casi al alcance de sus manos. Pero dio una mirada hacia atrás y se quedó frío. Como un loco volvió a sentarse en la carlinga y abrió la llave del gas. El motor, que funcionaba lentamente, rugió al cobrar nueva vida y el aparato dio un salto adelante. En la superficie de las aguas aparecía una estela blanquecina, que se acercaba a él. ¡Un torpedo!

El caza apenas lo evitó. El mortífero proyectil pasó por debajo de la estructura de cola, salió a la superficie, se elevó en el aire y se hundió luego.

La hélice de su popa tenía el aspecto de un disco de plata.

El aviador sintió el cuerpo inundado de sudor. Había estado muy cerca de la muerte, porque la puntería de aquel torpedo fue precisa a más no poder. Si no llega a observar aquella estela...

El empuje recibido por el caza lo alejó bastante del hombre colgado del paracaídas. Bill, entonces, hizo dar media vuelta a su aparato, en el preciso instante en que el cadáver se ponía en contacto con el agua. Luego la cubierta de seda cayó sobre él, ocultándolo por completo.

El submarino estaba mucho más cerca. Habíase elevado el periscopio sobre las aguas e inmediatamente apareció la torrecilla rodeada de espuma. Luego surgió el casco de la nave despidiendo agua por todos lados. En la cubierta de proa se abrieron las escotillas de acero y casi en el mismo instante asomó un cañoncito. Abrióse la compuerta de la torrecilla y salió un marinero.

El submarino avanzaba semi sumergido y se acercaba en línea recta hacia aquella masa de seda blanca. Se abrió una escotilla por delante del cañón y salieron tres hombres, situándose al lado del arma. Todo eso aconteció en breves segundos.

Bill se alarmó. Sus ametralladoras de proa serían prácticamente inútiles contra el submarino que tan poco blanco ofrecía. Pero inmediatamente saltó para meterse en la carlinga posterior. Tomó entonces las ametralladoras giratorias, las situó convenientemente y apuntó.

La tripulación del submarino ocupaba sus puestos respectivos. El cañón giró hacia Bill y, entonces, el marinero que estaba en la torrecilla abrió fuego con un revólver.

Bill, sin hacer caso, apuntaba con la mayor calma y precisión. Era aquella una lucha a muerte... y por la posesión de un objeto que, de pronto, había pasado a ser valiosísimo, aunque el aviador ignoraba la razón. Pero estaba resuelto a frustrar las intenciones y los propósitos del Escorpión Negro.

Sus dedos oprimieron los gatillos en el preciso instante en que también disparaba el cañón. Una pequeña granada pasó por encima de su cabeza. Las dos ametralladoras giratorias empezaron a despedir sus ráfagas de plomo.

El hombre que estaba en la torrecilla levantó las manos y cayó al mar. Bill, entonces, hizo girar las ametralladoras y con su fuego barrió, literalmente, la cubierta del submarino, de manera que los tres hombres cayeron como si fuese muñecos.

El viento, mientras tanto, hacia girar lentamente el caza y también lo alejó en tanto. Bill apuntó de nuevo al ver que aparecía otro hombre por la escotilla de proa, seguido por dos más. Y de la torrecilla salieron dos marineros.

Los tres fueron a ocupar sus puestos junto al cañón y lo cargaron con una granada. Pero Bill volvió a disparar. De pronto una violenta ráfaga de aire agitó el aeroplano por debajo y gracias a eso sus tiros no dieron en el blanco.

Desesperado, el aviador apuntó otra vez. Los de la torrecilla le disparaban con sus revólveres y Bill hizo fuego contestándoles.

Uno de los de la torrecilla se arrojó al agua, sin duda con el propósito de llegar a nado al lado del hombre del paracaídas, pero el torrente de balas de Bill lo detuvo en su tentativa, ya que su cuerpo fue prácticamente cortado en dos, y se hundió en el agua teñida con su sangre.

El viento refrescaba y agitaba la superficie de las aguas. El submarino daba bandazos y las olas chocaban con los grandes flotadores del caza. Por esta causa los disparos de Bill no resultaban precisos. Los marineros, agrupados en la cubierta del submarino, volvieron a disparar en el instante en que la nave se inclinaba a sotavento.

En aquel momento el cañón apuntó bajo y salió la granada, que fue a parar al agua, entre el caza y el submarino. Y entonces estalló.

La explosión arrojó a Bill contra el respaldo del asiento en la carlinga. Cayó doblado sobre sí mismo y quedó atontado. Gran cantidad de agua se arrojó contra él. Luego, tambaleándose, se puso en pie y volvió a asir sus ametralladoras. Llevó los dedos a los gatillos y, se dilataron sus ojos asombrados.

La explosión había limpiado de hombres la cubierta del submarino y, además, en la base de la torrecilla causó un tremendo boquete, por el que penetraba el agua a torrentes. Tal fue la cantidad de agua que entró a bordo, que poco después se levantó la popa del submarino, el cual permaneció inmóvil unos segundos, en tal posición y, luego, despidiendo un chorro de vapor y entre una violenta agitación del agua, se hundió de proa con la mayor rapidez. Y en la superficie apareció gran cantidad de aceite negro.

Bill se quedó asustado y atónito ante aquel inesperado final del combate. El caza se inclinaba ligeramente hacia la derecha. El piloto giró hacia allá y pudo ver que el flotador del mismo lado tenía una gran abertura, por la que penetraba el agua, inundando uno de los compartimentos estancos.

Frenéticamente se dirigió a la carlinga delantera, abrió la llave del gas y condujo su aparato hacia donde estaba el paracaídas, que flotaba sobre el cadáver. Situóse al lado de aquella masa de tela, cerró el gas y saltó al flotador de la izquierda.

No había un segundo que perder. Si no se apresuraba a despegar podrían romperse los demás compartimentos estancos del flotador y, en tal caso, el avión quedaría seriamente averiado e incapaz de emprender el vuelo.

Dobló una pierna en torno de un tirante del tren de aterrizaje y tendió las manos para alcanzar la tela de seda. El avión se agitaba en todas direcciones, impulsando por el oleaje, pues la mar estaba cada vez más gruesa. Era evidente que se preparaba una tempestad y el viento, por momentos, soplaba con mayor violencia.

Agarró varios puñados de tela con toda su fuerza. Aquella masa mojada se resistía y el aviador hacia esfuerzos considerables por llegar hasta el cadáver, que estaba debajo de la seda. Metro a metro fue tirando el paracaídas. Parecía tener varios kilómetros de longitud. Además, el cadáver estaba envuelto en aquella cubierta.

Mientras tanto el caza derribaba hacia la derecha y el pontón izquierdo sobresalía del agua. ¡Había de darse prisa! Tiró nuevamente de la tela de seda y entonces pudo ver ya el cadáver semi sumergido. Las olas volvían a arrojar sobre él la tela del paracaídas. Bill agarró el aparato fotográfico y luego tuvo que hacer esfuerzos inauditos para abrir la hebilla de la correa de suspensión.

Pero, finalmente, lo consiguió.

El caza dio una violenta guiñada. Bill luchó desesperado para recobrar el equilibrio pero, de pronto, fue arrojado al mar.


CAPÍTULO X



LAVIA



EL agua le cubrió la cabeza pero él, agitando las manos, logró salir a la superficie. Luego el miedo lo invadió, al sentir que le envolvía la tela del paracaídas, pues se dijo que si quedaba sujeto por aquellos pliegues de seda, su muerte era segura. Lleno de pánico, alejó la tela de él y, a su vez, hizo esfuerzos por retirarse. Limpióse los ojos, irritados por el agua salada. El caza estaba ante él, algo inclinado hacia la derecha. El motor funcionaba suavemente, pero el aparato, impulsado por el viento, se alejaba despacio.

Como un loco, Bill hizo esfuerzos por mantenerse a flote. Le dolían los pulmones y respiraba jadeando. Mas no por eso abandonaba el estuche con el aparato fotográfico, cuya correa arrollara a su brazo. Las olas pasaban por encima de su cabeza y el agua inundaba su nariz y penetraba en sus pulmones.

En la escupía sin cesar, pero cada vez le costaba mayor esfuerzo y a veces tenía que tragar alguna bocanada de agua.

Su pesado traje de vuelo le impedía la libertad de movimientos. Agitaba furiosamente las piernas, y observó que, poco a poco, se acercaba el avión.

Sus horrorizados ojos estaban fijos en el flotador izquierdo. Si pudiese llegar a él... Entretanto, el avión se inclinaba cada vez más a la derecha.

A consecuencia de los esfuerzos que llevaba a cabo, su mente acabó por ser incapaz de reflexionar. Luchaba por la vida, de modo instintivo. Movía rítmica y apresuradamente los brazos.

Hallábase casi al alcance del flotador. Extendió una mano y sus yertos dedos tocaron la resbaladiza superficie, aunque le fue imposible asirse. Una ola gigantesca se desplomó sobre él y su cabeza chocó contra algo sólido. Las manos, de manera automática, buscaron un asidero en el lado del flotador.

Estaba exhausto. Como en sueños, vióse luchando por subir al flotador. Al fin consiguió izarse y se quedó jadeante sobre él, tratando de recobrar el ritmo respiratorio. El oleaje lo barría a veces, amenazando con lanzarlo de nuevo al mar.

Poco a poco se aclaró su mente. Comprendió que no podía perder un solo instante. Oía los alarmantes ruidos que producía el avión al ser agitado por el oleaje y, en especial, el que hacía el agua que llenaba casi el flotador.

Era preciso despegar cuanto antes. Haciendo esfuerzos extraordinarios, consiguió subirse sobre el ala de aquel lado y de allí ya no le fue tan difícil llegar a la carlinga. Mareado y casi sin saber lo que hacia, dio vuelta a la llave del gas. El motor Diesel tronó en sus oídos y sintió que el avión avanzaba por la superficie del mar.

Hizo un considerable esfuerzo para permanecer erguido en su asiento.

Inclinó ligeramente el poste de mando, para compensar el peso del agua en el flotador estropeado. El avión, mientras tanto, avanzaba cada vez con mayor velocidad, pero como quiera que el flotador lleno de agua hiciese casi el oficio de un ancla, empezó a describir una amplia curva. Bill luchó contra ese inconveniente, casi sin saber lo que hacía.

Gracias tan sólo a su instintiva habilidad consiguió despegar, abandonando aquellas revueltas aguas. Una vez en el aire, mantuvo el poste de mando inclinado hacia atrás y la llave del gas completamente abierta. De esta manera se elevó a gran altura.

Helado y mojado, se acomodó mejor sobre su asiento, al mismo tiempo que luchaba contra la debilidad que amenazaba apoderarse de él. El viento penetraba por la abierta carlinga y le azotaba el rostro, y gracias a eso se aclaró su mente.

Consultó el cuadro de los instrumentos, hizo dar media vuelta al avión y se dirigió a tierra. Antes dio una mirada hacia atrás. No se veía ni rastro del submarino. En cuanto al paracaídas no era más que un puntito blanco, agitado por las olas.

La sensación de velocidad pareció devolver la vida a su cuerpo dolorido.

Acababa de sostener una lucha tremenda... pero salió vencedor de ella. En el asiento y a su lado, se hallaba el trofeo de su victoria... el aparato fotográfico en su estuche de piel.

Era imposible todavía conocer la razón de que el Escorpión Negro hubiese hecho tantos esfuerzos con objeto de apoderarse de él. Tal vez quería recobrar la película que contenía para revelar la fotografía tomada. O quizá por otra causa. Ello se averiguaría más tarde. Por el momento, era más que suficiente el hecho de que las fuerzas del Escorpión Negro había sido derrotadas por completo.

*****



Ya era de día, pero el cielo estaba cargado de nubes y diluviaba. El mar, sobre el cual volaba el caza, tenía un color de pizarra de muy mal agüero, que aun acentuaba la blanca espuma de las olas. El viento aumentaba en intensidad y hacia el Este se veían unas nubes negras, de tempestad, que volaban hacia tierra con el aeroplano.

Al darse cuenta de que aumentaba la lluvia, Bill cerró la cubierta superior de la carlinga. Consultó el reloj y vio que eran las cinco y treinta minutos. Su mano se dirigió instintivamente a la llave del gas. Era preciso llegar cuanto antes, porque, sin duda alguna, los pasajeros que había de conducir a Lavia estaban aguardando en el campo. Y ¿quién sería el compañero de Wilson?

Apresuradamente conectó a la radio los alambres que partían de su casco y llamó al campo. En el acto recibió la respuesta con noticias muy importantes.

—¡Bill! ¡Ya están aquí, esperando! —exclamó la voz de Tony—. ¡Son Henry Wilson y Boris Darvitch, el dictador de Lavia!

*****



A las seis menos cinco minutos, el caza aterrizó en plena lluvia. Bill llevó el aparato hasta la faja de cemento, dio órdenes para que lo reparasen inmediatamente y atravesó el campo hacia su vivienda, instalada en una casita baja. Su mojada ropa casi se había helado. Una ducha caliente le sentaría muy bien, no podía perder un instante. La identidad del compañero de Wilson aun hacia más urgente el caso. ¡Boris Darvitch, el dictador de Lavia! Pero ello concordaba perfectamente con sus anteriores razonamientos.

Al dirigirse a su morada oyó un grito agudo a su espalda. Mirando hacia atrás, vio a Sandy que corría hacia él y el muchacho penetró en la casita al mismo tiempo que su jefe.

—Tony me ha dado cuenta de lo sucedido. ¡Caray! ¡De buena ha escapado usted! Pero ¿qué demonio andarán buscando en el aparato fotográfico?

—No lo sé —contestó el aviador, que, mientras tanto, se había desnudado, y señalando la silla donde dejara el aparato, dijo:— Examínalo bien.

Luego se metió bajo la ducha.

La lluvia de agua caliente le hizo mucho bien. Luego dejó caer sobre su cuerpo un corto chorro de agua helada y salió a vestirse.

Sandy, mientras tanto, había estado examinando el aparato fotográfico.

—¿Has descubierto algo?

—No. Al parecer es un aparato corriente que no tiene nada de particular.

—Es posible que quisieran recobrar la película. ¿Dónde están ahora Wilson y el dictador?

—En la oficina de usted. Les he hecho vestir trajes de vuelo, sujetarse los paracaídas y todo lo demás. Están dispuestos. Wilson tiene mucho miedo. Sin embargo, quiere partir cuanto antes. —Sandy bajó la voz y añadió:— He obtenido las huellas dactilares de los dos. Luego las he comparado con la que había en la nota del Escorpión Negro. Pero no tengo suerte.

—¿Qué esperabas tú?

—No sé. Pero no quiero dejar pasar por alto ninguna ocasión. Toda persona que, de modo u otro, esté relacionada con eso será objeto de la misma observación por mi parte. Estoy seguro de que, por fin, hallaré lo que busco. Y cuando ocurra eso... no hay duda de que nos veremos en presencia del Escorpión Negro.

Bill se había puesto ropa seca y luego vació los bolsillos de su mojado traje de vuelo.

—Telefonea a Martín y averigua cuándo estará dispuesto el aparato.

Sandy obedeció y a los pocos instantes regresó diciendo:

—Está trabajando en el aparato una cuadrilla entera de mecánicos. Lo tendrán listo dentro de diez minutos.

—Perfectamente —dijo Bill—. Y ahora haz tus preparativos, muchacho. Date prisa. —Sandy salió y unos minutos más tarde, Bill, ya vestido para el vuelo trasatlántico, se apresuró a ir a su oficina, en donde esperaban los viajeros.

El aviador llevaba colgado del hombro el aparato fotográfico, pues se proponía examinarlo minuciosamente en cuanto tuviese tiempo para ello.

Boris Darvitch era tal lo representaban las numerosas fotografías que se le habían hecho. Tenía ojos oscuros, nariz larga, pómulos salientes y rostro de expresión valerosa. Un traje de vuelo, forrado de piel, le cubría el flaco cuerpo. A la espalda lleva el paracaídas plegado y se cubría la cabeza con un casco.

A la primera mirada, cuando Wilson se lo presentó, Bill recibió una impresión indeleble del famoso dictador. Aquel hombre irradiaba fuerza y energía. No era de extrañar que hubiese sido capaz de mantener el orden y la tranquilidad en un país tan agitado como el suyo.

El presidente de la Crecent Steamship Line parecía muy excitado. También se había vestido el traje de vuelo.

—¡Barnes! —exclamó—. Hace media hora que le esperamos. —Tenía la cara casi tan encarnada como la bufanda que llevaba al cuello—. ¿Cuándo partiremos?

—Inmediatamente —contestó Bill—. ¿Cuál es nuestro destino en Lavia?

—Taskar, la capital..., mejor dicho, su aeropuerto. El señor Darvitch tiene la mayor prisa por llegar allí, pues de ello depende la suerte de su país. —Y bajando la voz, añadió:— ¿Se ha enterado usted del horrible estado en que se hallaba el "Ionic" cuando lo encontraron?

—Sí, pero ¿qué robaron del arca de caudales? —le preguntó Bill sin ambages.

—Esta es la razón de nuestra prisa —contestó Wilson intranquilo—. Queremos ser francos con usted, Barnes. Es preciso que haga todo lo posible para llegar allí cuanto antes.

—Cuéntemelo todo. Déjese de rodeos —exclamó Bill.

—Cuatro millones de dólares —contestó Wilson—. En lingotes de oro. Estaban guardados en el arca de caudales del "Ionic". Pero los han robado. Y si no logramos recobrarlos, mi compañía quedará arruinada. Su "Tempestad" y Otto Yahr pueden...

—Realmente —exclamó Darvitch interviniendo,— tenemos mucha prisa, como dice el señor Wilson. Es preciso que lleguemos a Lavia en el menor espacio de tiempo posible. —Hablaba en tono seco y sin ningún acento extranjero—. Mi país se halla en una situación financiera muy apurada. Vine a América con objeto de negociar un empréstito y logré el éxito. Todo dependía de que el oro llegase sin novedad a Lavia. En caso contrario, la organización terrorista de mi país lograría hacer estallar la revolución. —Parpadearon sus negros ojos y añadió:— Hicimos cuanto estaba en nuestro poder para mantener secreto el embarque del oro. Con la mayor discreción fue llevado a bordo del "Ionic", uno de los transatlánticos del señor Wilson, pero, de un modo u otro, alguien se enteró de ello. Y así ha desaparecido y, además, ha habido una matanza espantosa. Es preciso que regrese a mi país, antes de que la noticia sea pública. Tal vez no me sea posible evitar el estallido revolucionario, pero, por lo menos, podré hallar y hacer prender a los criminales, y aun recobrar esa fortuna. Le recompensaré espléndidamente sus servicios, Barnes. Lo principal es que lleguemos allí cuanto antes.

Bill escuchó sin dejar que su rostro trasluciera sus sentimientos. Hasta entonces todo se iba desarrollando como él imaginara. A sus labios asomaban innumerables preguntas, pero se dijo que podía esperar hasta que hubiesen emprendido la marcha. Y se volvió a la puerta.

—Bien. No perdamos más tiempo. Vamos.

Los dos caza estaban sobre la faja de cemento y sus motores funcionaban ya.

La lluvia se había convertido en llovizna. Martín acudió corriendo.

—Falta hacer el último ajuste a su aparato, señor —dijo,— y ya quedará listo.

—Bien. Date prisa.

Bill vio a Sandy, que ya estaba al lado del fuselaje del aparato que había de conducir, hablando con los mecánicos.

—El señor Sandy le llevará a usted, señor Wilson —dijo Barnes—. Y yo me encargaré del señor Darvitch.

—¡Caramba, Barnes! —exclamó Wilson frunciendo el ceño—. ¡Si es una criatura! ¿Habla usted en serio?

—Da la casualidad —le contestó Bill airado—, de que es el mejor piloto que tengo. La juventud es una ventaja para ser aviador, señor Wilson, y no un defecto. Y si no le conviene el arreglo, queda usted en libertad de buscar otro medio de transporte...

—¡No, no! —replicó Wilson haciendo un gesto de disculpa—. Fío completamente en su juicio. Sólo que me ha llamado la atención su extremada juventud. ¡Lo esencial es llegar cuando antes a Lavia! Así lo exigen los intereses de mi compañía.

—Perfectamente.

Bill se volvió a los mecánicos que ya se ocupaban en ayudar a los dos viajeros a subir a sus respectivas carlingas. Sandy se acercó a su jefe y le preguntó:

—¿Acaso ese sujeto se ha permitido burlarse de mí?

—No te acuerdes más de eso —le dijo Bill—. Le la llamado la atención tu fealdad. Nos dirigimos a Taskar, la capital de Lavia. Si es necesario, haremos escala en Lisboa. Procura estar en comunicación constante conmigo por medio de la radio. Y ahora vamos.

—Voy a darle unas lecciones de vuelo —murmuró Sandy—. Esto no puede quedar así. ¡Vaya una desfachatez...!

—¡Andando!

Bill se sujetó el paracaídas, subió sobre el ala y se acomodó en el asiento delantero. La cámara fotográfica colgaba de uno de sus hombros. Gritó algunas instrucciones al dictador acerca del uso del teléfono entre las dos carlingas. Sandy subía a su puesto en el otro aparato.

Tras él Wilson estaba sentado y tieso como un palo. Brillaba casi la bufanda roja que llevaba al cuello. Bill acercó la mano a la llave del gas y esperó la señal de Martín de que podían emprender la marcha.

El jefe mecánico la dio al fin. Bill levantó el brazo derecho y luego lo bajó rápidamente hacia adelante. Sandy inclinó la cabeza para dar su conformidad.

Soltó los frenos, dio gas al motor y condujo el aparato por encima de la hierba cubierta de escarcha, para despegar en seguida. Bill esperó a ver cielo bajo el tren de aterrizaje del otro avión, antes de despegar a su vez.

Habían iniciado ya su viaje a Lavia, en el que podrían ganar mucho y no perder nada... a excepción, tal vez, de sus vidas.

*****



Con mayor rapidez que los dos veloces aparatos de caza, que ya empezaban a cruzar el tempestuoso Atlántico, hendió los aires un despacho por radio.

"Barnes y Sanders acaban de despegar. Tripulan dos cazas, anfibios. Boris Darvitch y Wilson son sus pasajeros. Aterrizarán en el aeródromo de Taskar. Barnes lleva consigo el aparato fotográfico".

Aquel mensaje llegó a su destino en Lavia.


CAPÍTULO XI



NOTICIAS



A los seis mil metros de altura, los dos aviones empezaron su vuelo horizontal. Bill comprobó el rumbo y confió el avión al piloto automático.

Sandy volaba en línea paralela, hacia el Sur y Bill podía ver la bufanda roja de Wilson. El océano, que se extendía por debajo de ellos, estaba casi oculto por una masa de nubes tempestuosas arrastradas por el viento y cruzadas a veces por los relámpagos. Los dos esbeltos anfibios volaban por encima de la zona tempestuosa y sus extendidas alas reflejaban los rayos del sol.

Bill miraban hacia adelante. Seguían el rumbo con la mayor precisión. Dos días atrás su búsqueda del "Tempestad" parecía haberle conducido a un callejón sin salida. Y, de pronto, con extraordinaria rapidez, empezaron a suceder cosas. Todo, aparentemente, se centralizaba en Lavia. Todos los detalles concordaban en señalar aquel pequeño estado balcánico. Y tras de Bill se hallaba el hombre más enérgico de Europa, el dictador laviano.

Sacó de su estuche el aparato fotográfico. El Escorpión Negro había llevado a cabo desesperados esfuerzos a fin de apoderarse de él y ello por una razón de nadie más conocía.

Mas aunque Bill examinó el aparato con la mayor minuciosidad, le fue imposible observar en él un solo detalle que se apartara de lo corriente y vulgar. Cerró el aparato y lo guardó de nuevo en su estuche. Al parecer sólo había una explicación: el enemigo quiso recobrar la película con la única vista tomada.

Pensativo, miró al cielo y luego tras de rebuscar en sus bolsillos, sacó la prueba fotográfica obtenida por Sandy.

Y por medio del teléfono llamó a su compañero de viaje.

—¿Me oye usted bien, señor Darvitch?

—Muy bien.

—Quisiera rogarle que examine una prueba fotográfica —dijo Bill ante el micrófono. Abrió un pequeño ventanillo que estaba a su espalda e hizo pasar por él la fotografía—. Es ésta.

—Ya la tengo.

Hubo un corto silencio. El motor del caza seguía emitiendo el continuado redoble de sus explosiones. El viento silbaba al pasar a lo largo de la superficie del avión.

—¿Reconoce ese paisaje? —preguntó Bill.

—No le puedo contestar con seguridad —replicó el dictador—. Recuerda una región montañosa de Lavia, a causa de ese volcán. Podría ser el Skena. En tal caso, se halla a cosa de cien millas de distancia de Taskar.

¡A cien millas del lugar de su destino! Bill estaba seguro de que por las cercanías debían de hallarse Otto Yahr, Max Preece y tal vez el mismo Escorpión Negro. El dictador devolvió la fotografía y Bill se la guardó en el bolsillo. Instintivamente se inclinó hacia adelante, cual si quisiera aumentar aún la velocidad de su vuelo. Y recordaba los informes que le diera Orr, el agente secreto del Ministerio de Justicia.

Luego habló de nuevo ante el micrófono.

—¿Podría usted, señor Darvitch —preguntó—, proporcionarme algunos informes acerca de un personaje misterioso, que se da a conocer con el seudónimo de "El Escorpión Negro"? Me han dicho que es el jefe de una organización mundial de terroristas, que tiene su centro de actividades en Lavia.

—Le han dicho la verdad, Barnes —contestó el dictador, dando un gruñido—. Ese Escorpión Negro es mi más encarnizado enemigo, aunque yo desconozco por completo su identidad. Es inteligente y astuto... de una astucia infernal. —Hizo una pausa y añadió:— Puesto que me ha hecho usted esa pregunta, le voy a contestar con la mayor franqueza. Tengo la firme convicción de que la matanza a bordo del "Ionic" y el robo consiguiente sólo pueden ser atribuidos al Escorpión Negro. Se esfuerza en dominar en Lavia y su última hazaña le ha dado muchas ventajas para lograrlo. Lavia es un país en el que domina las mentes de sus secuaces, que ya ninguno de ellos es capaz de reflexionar por su cuenta. La menor centella que se produzca hará estallar la revolución. Y después...

Se interrumpió, dejando sin terminar la frase.

Bill miró hacia adelante, a través del invisible círculo de la hélice, que giraba rauda. Nuevamente volvió a tener la sensación de que lo amenazaba algún peligro, es decir, que experimentó la misma impresión que lo invadió después de su primer encuentro con el Escorpión. Y tuvo asimismo la premonición de que eran observados todos sus actos y movimientos, y que, en aquel momento, él mismo corría hacia una emboscada hábilmente dispuesta.

Sus dedos, maquinalmente, fueron a tocar el gatillo de las ametralladoras y se dijo que tal sería la respuesta que diera al Escorpión.

El tiempo seguía siendo bueno. Soplaba un viento de cola que aumentaba la rapidez de su vuelo. Al mediodía indicó a Darvitch que en un cajoncito de su carlinga hallaría algunas provisiones de boca.

El mismo, por su parte, se comió dos sandwiches y luego tomó otras tantas tazas de café caliente, que llevaba en un termo. Apenas había terminado aquella frugal colación, cuando resplandeció el cuadrante de la radio. Se apresuró a establecer la conexión y oyó la voz de Tony Lamport, que le decía:

—Acabo de recibir noticias de Shorty, Bill. Se encuentra en Polonia y está muy disgustado. El rumor de que allí se hallaba el "Tempestad", ha resultado falso. Y pide instrucciones.

—Dígale que se encamine en línea recta a Taskar, Lavia. Que vaya al aeropuerto, a donde yo también me dirijo. Y diga a Red Gleason que no se mueva. No sé aún sí lo necesitaré.

Y, dicho esto, cortó la comunicación.

Transcurrieron varias horas. Los dos aparatos proseguían, rugiendo, su vuelo. Bill hablaba con frecuencia a Sandy, que tripulaba el otro aparato. El muchacho mantenía rígidamente su situación, a la derecha de Bill.

Murió la tarde, se puso el sol y llegó la noche. El tiempo continuaba bueno.

Bill observaba repetidas veces el rumbo, pues no debía cometer el menor error. En sus oídos resonaban las explosiones de su motor. ¡Adelante... sin descansar un sólo instante! ¡Adelante hacia Lavia y al final de la pista!

A media noche tropezaron con un área tempestuosa. Durante una hora Bill tuvo que maniobrar constantemente, a fin de que el avión conservara el rumbo y su línea de vuelo. Los estáticos hicieron inútil la radio de manera que no pudo comunicarse con Sandy. Y cuando ya le fue posible, supo que el muchacho se había desviado treinta millas de su rumbo.

—Dirígete a Lisboa, muchacho —dijo ante el micrófono—. Haremos escala allí. ¿Estáis seguro de no tener novedad?

—No hay cuidado —contestó el joven, aunque en tono de disgusto—. No se puede usted imaginar el jaleo que ha armado ese Wilson durante la tempestad. Aun no se ha tranquilizado.

Eran exactamente las cuatro de la madrugada, hora local, cuando Bill aterrizó con su enorme caza en el iluminado aeropuerto de Lisboa. Quince minutos más tarde aterrizó a su vez, Sandy.

Estaban ya dispuestos la gasolina y el aceite y después de aprovisionar debidamente los dos aviones, los mecánicos dieron un repaso a los motores.

Sandy se aprovechó de aquel descanso para descabezar un sueño en el edificio del control.

Darvitch permaneció en su carlinga, con el cuello del traje muy bien levantado, las gafas puestas y la cabeza cubierta por el casco, a fin de evitar que lo reconociesen. Y, en efecto, lo consiguió. En cuanto a Wilson se apeó y se fue a hablar con el dictador. Luego, apresuradamente, se encaminó al lugar en que se hallaba Bill.

—¿A qué hora cree usted llegar a Taskar?

—Hacia las tres de la tarde, de este meridiano.

—El señor Darvitch desea que expida un telegrama —dijo Wilson dando nervioso tirones de la bufanda roja que le envolvía el cuello—. ¿Tengo tiempo para ello?

—Saldremos dentro de diez minutos —contó Bill—. Pero dése prisa.

El naviero se encaminó, corriendo, a la administración.

Los caza estaban dispuestos a reanudar el vuelo. Sandy ocupaba ya su sitio, pero Wilson no había vuelto. Bill salió en su busca. Cuando el aviador llegaba a la puerta del edificio, el naviero salió corriendo. Llevaba en la mano un telegrama y tenía los ojos casi desorbitados.

—¡Es preciso esperar! —dijo febrilmente.

Corriendo se dirigió al avión de Barnes y a la carlinga que ocupaba el dictador. Bill lo siguió, molesto por aquella espera. Vio que los dos hombres hablaban con la mayor vehemencia. Luego Darvitch hizo una señal de asentimiento.

—Barnes, acabo de recibir respuesta a mi telegrama. Contiene noticias graves. La revolución ha estallado ya en algunas localidades de Lavia. —Su enguantada mano asió con fuerza el borde de la carlinga—. La sorpresa, con la que tanto contaba yo, es ya completamente inútil. De un modo u otro se ha sabido mi viaje, de manera que tengo necesidad de cambiar de plan. Desde luego ya no puedo ir a Taskar. Por consiguiente, aterrizaremos en Aimslee, a cincuenta millas al Este de Taskar y en el aeródromo que antes era una base militar. Actualmente está desierta. Una vez allí, el señor Wilson y yo nos elevaremos en mi avión particular. Usted y Sanders se dirigirán a Taskar y esperarán allí. Ya les comunicaré órdenes. Según me informan, cierto número de mis militares leales se han pasado a los revolucionarios. Creo que han de tener una reunión secreta.

Tras los cristales de sus gafas, sus ojos centellearon. Sacó del bolsillo un pequeño bloc de papel y escribió rápidamente. Luego arrancó la hoja y la tendió a Wilson.

—¿Quiere usted hacer el favor de expedir eso inmediatamente?

Wilson tomó el papel y echó a correr hacia el edificio de la administración.

A las cinco menos cuarto los dos cazas se elevaron de nuevo en el negro cielo. Y haciendo toda clase de esfuerzos para que no disminuyesen un momento la velocidad, a las cuatro de la tarde, hora local, las ruedas del tren de aterrizaje de los dos aparatos se pusieron en contacto con la hierba del aeródromo militar de Aimslee. Llovía torrencialmente.

*****



Antes de aterrizar, Bill describió varios círculos con objeto de inspeccionar aquel lugar. Parecía estar desierto por completo. Los hangares, de escasa elevación, se hallaban herméticamente cerrados y en ninguna parte se veía la menor señal de que allí hubiese una sola persona. Hizo correr el caza por la hierba, esforzándose en ver a través del parabrisas cubierto de agua.

Sandy aterrizó al lado de Bill y luego los dos pararon los motores.

En un hangar se abrió una puertecilla y salió corriendo un hombre vestido con el uniforme de teniente de aviación de Lavia. Darvitch se apeó de la carlinga que ocupaba. El teniente de aviación se acercó corriendo y saludó e hizo entrechocar sus talones.

Luego empezó a hablar en laviano y Darvitch le contestó.

El teniente saludó otra vez, dio media vuelta y volvió al hangar. Poco después se abrieron las grandes puertas de éste. Se oyeron las explosiones de un motor poderoso y, lentamente, asomó un avión ultramoderno, hasta llegar a la faja de cemento. El teniente estaba en el puesto de mando.

Bill saltó al suelo y Wilson se acercó a Darvitch, el cual se volvió al primero.

—Vamos a emprender el vuelo en ese aparato —dijo—. Usted siga hasta Taskar. Ya me pondré en contacto con usted —añadió secamente y con voz incisiva.

Hizo un ademán para llamar a Wilson y ambos subieron al pequeño camarote del aparato. Cerróse la puerta, en tanto que el teniente daba más gas al motor. Darvitch se volvió e hizo un ademán de despedida. El avión avanzó a través del campo y luego despegó.

Había cesado el chaparrón. Sandy estaba al lado de Bill.

—¿Que hacemos?

Bill parecía estar muy asombrado. Seguía con la mirada el vuelo del avión que estaba buscando altura. Y se hallaba a cosa de un cuarto de milla del aeródromo cuando Bill se quedó rígido por la sorpresa.

—¡Mira!

Podían ver claramente el avión; y entonces divisaron una figura humana que saltaba al vacío y empezaba a caer. Se abrió un paracaídas.

Un instante después el aeroplano desaparecía envuelto en llamas.


CAPÍTULO XII



EL TEMPESTAD



LA sorpresa los dejó paralizados. El lugar en que se hallaba el aeroplano estaba ocupado entonces por una masa de humo negro y de fragmentos carbonizados. Y a menor altura vieron al hombre que descendía en paracaídas.

Bill se volvió rápidamente, para volver al lado de su caza, pero se detuvo en seco. Habíase abierto en silencio la puertecilla de otro hangar y en su marco apareció un hombre que apuntaba a los aviones con un revólver de grueso calibre.

—No se muevan, hagan el favor —dijo—. No hay prisa.

Tenía un acento muy marcado. En torno de su brazo izquierdo llevaba un brazal blanco, en el cual se veía claramente la imagen de un escorpión negro.

Luego avanzó.

—Nos ha sido usted extremadamente útil, señor Barnes. Todo ha resultado mucho más fácil de lo que esperábamos. —Hablaba con la mayor calma, aunque sus ojos estaban inflamados y su moreno rostro casi congestionado—. Era preciso quitar de en medio a ese tirano de Darvitch. Lavia se ha salvado.

Bill, como si se hubiese convertido en una estatua de piedra, observó la aproximación de aquel hombre.

—Voy a molestarle ahora, pidiéndole esa cámara fotográfica que lleva colgada del hombro —dijo.

—Bien —contestó Bill—. Reconozco mis derrotas. —Agarró la correa que rodeaba el hombro y, para sacarla, la pasó por encima de su cabeza. Los dos extremos de la correa estaban sujetos a unas piezas de metal del estuche de piel—. ¿Quién es ese hombre que ha saltado en paracaídas?

—Desde luego el teniente —contestó el otro—. Puso fuego en la mecha y luego...

Bill sostenía la correa por la curva superior y, de pronto, golpeó el rostro de aquel hombre con el aparato que pendía de aquélla. Le dio entre los ojos y el desconocido, retrocedió tambaleándose. Su revólver disparó dos veces y salieron volando algunos fragmentos de cemento del suelo.

Pero Bill no titubeó. Se arrojó contra aquel sujeto y aplicó un soberbio puñetazo con la mano izquierda a la barbilla de su enemigo, el cual cayó inanimado, chocando contra una de las puertas de los hangares.

—¡Vámonos! —gritó el aviador volviéndose a Sandy.

El muchacho salió corriendo hacia su aparato. Bill volvió a colgar de su hombro la cámara fotográfica, saltó al avión y se metió en la carlinga. Puso el motor en marcha y como aun estaba caliente, arrancó en el mismo instante.

Temerariamente hizo dar media vuelta al aparato y atravesó el campo con toda la llave de gas abierta. Y pudo observar que Sandy obraba del mismo modo. Era preciso alcanzar al hombre del paracaídas.

El caza de Bill atravesó el campo y despegó como si fuera un proyectil. A lo lejos vio el paracaídas, como puntito blanco. Sin duda estaba ya muy cerca del suelo con su carga humana.

La tragedia de que acababa de ser testigo lo dejó un momento atontado.

Aquello había sido demasiado rápido y era sobrado reciente para reflexionar con claridad.

El caza abandonó el aeródromo en un ascenso rapidísimo y en ángulo muy acentuado. Bill puso su aparato en vuelo horizontal al llegar a los mil metros de altura. Luego inclinó la proa a tierra. El círculo de seda blanca aumentaba de tamaño por momentos. Luego vio cómo se deformaba al tocar el suelo. El hombre que se arrojara del aeroplano con él, se quitó el cinturón y echó a correr. Y Bill se quedó asombradísimo al divisar una bufanda roja que le envolvía el cuello.

El caza seguía descendiendo entre los ronquidos de su motor y el aparato de Sandy lo seguía a menos de ochocientas yardas de distancia.

El fugitivo se aventuró por una alameda, de modo que Bill lo perdió de vista momentáneamente. Las proas de los cazas apuntaban a aquella alameda. Y de pronto Bill sintió que su corazón latía presuroso.

Por encima del campo situado más allá de la alameda volaba un avión blanco. Era un monoplano de alas gaviota, hélices gemelas y proa en forma de proyectil. No había duda. Era el "Tempestad".

*****



Bill se olvidó de todo lo demás. No se fijó en la tremenda velocidad de su descenso, ni tampoco en que se hallaba ya muy cerca de tierra. El "Tempestad" estaba allí y se elevaba entonces, casi en ángulo de noventa grados. ¡Su perdido "Tempestad"!

Un minuto después habría sido demasiado tarde y aun así apenas pudo evitar una catástrofe. Los árboles aparecieron, de pronto, ante sus ojos. Inclinó hacia atrás el poste de mando. La proa del caza tomó dirección horizontal y luego se elevó. Los largos flotadores rozaron las copas de los árboles y el anfibio ascendía como un loco, en busca de espacio despejado.

El "Tempestad" subía hacia el Norte con la velocidad del rayo y Bill lo siguió. Sus ojos centelleaban. ¡Por fin estaba al final de la pista! Su color escarlata había sido cubierto por una capa de blanco brillante, mas era imposible equivocarse acerca de su identidad. Por fin había encontrado su robado súper plano.

Pero no tardó en darse cuenta de que le sería completamente imposible alcanzar a aquel avión. El mismo lo había construido, y conocía perfectamente su fuerza de dos mil cuatrocientos caballos, condensada en su doble serie de motores. Y recordó que su velocidad máxima excedía a las trescientas millas por hora. Los cazas no podían contender con él.

Del cajón en que estaban guardados, sacó unos poderosos prismáticos, los aplicó a sus ojos y los ajustó. El "Tempestad" parecía estar a corta distancia.

En el fuselaje y pintado en negro, veía el signo ya familiar del Escorpión Negro. El tren anfibio había sido replegado, de manera que los dos flotadores encajaban en las depresiones que había en el fuselaje. Vio claramente las dos alas metálicas, en forma semejante a las de las gaviotas. Pero Bill concentró su atención en la pequeña cámara cubierta de cristal. Y, nuevamente, creyó ver algo rojo, parecido a una bufanda.

Entonces cambió la dirección de su mirada, porque resplandecía el cuadrante de la radio. Llamaba Sandy, el cual se puso a gritar ante el micrófono.

—¿No podremos alcanzarlo, Bill?

El avión del muchacho volaba a espaldas de Bill y a menor altura.

—No es posible. De todos modos síguelo trataremos de descubrir el lugar a que se dirige.

Pasaban los minutos y el "Tempestad" seguía volando. Bill no separaba de él la mirada. Sentíase impotente. Aquel aeroplano creado por él, lo derrotaba.

Por debajo de los aviones pasaba rápida la comarca laviana. Poco a poco disminuía, aparentemente, el tamaño del "Tempestad". Bill tenía la mano puesta sobre la llave del gas, en su deseo de alcanzar mayor velocidad.

Transcurrieron quince minutos y luego treinta. Aun estaba a la vista el avión de alas de gaviota. Bill, entonces, observó el terreno sobre el cual volaba y sintió crecer su excitación, al notar que cada vez era más rocoso. Y a cierta distancia vio una verdadera cadena de montañas.

¡Adelante!

A lo lejos volaba el otro avión más rápido y Bill seguía contemplándolo con sus prismáticos. No tardaron en pasar sobre altas montañas y profundos valles. El "Tempestad" tenía un tamaño aparente de un cuarto de pulgada a través de los cristales de los prismáticos.

De pronto Bill profirió una exclamación de asombro.

El "Tempestad" se inclinaba a tierra. ¡Si, por lo menos, hubiese podido estar más cerca! Bill seguía sosteniendo los prismáticos ante sus ojos. Casi inmediatamente debajo del "Tempestad" vio el pico cónico de una montaña, de la que surgían algunas columnas de humo. ¡El volcán!

Sandy también se había dado cuenta de la misma circunstancia y por el micrófono preguntó:

—¿Cree usted que es el mismo de la fotografía?

—Aun no puedo asegurarlo —le contestó Bill, cuyos ojos estaban brillantes de exaltación—. Contempla al "Tempestad" con los prismáticos y esfuérzate en ver a dónde va a aterrizar. Ahora desciende en ángulo más cerrado. ¡Obsérvalo bien!

Los dos cazas se acercaron el distante "Tempestad" que pareció descender hacia el lado opuesto del pico y luego desapareció.

Bill profirió una maldición. A su juicio el avión se encaminaba precisamente a la cumbre de la montaña. Pero eso era imposible. Sin duda aterrizó más allá y la montaña lo ocultó.

Los dos cazas continuaron adelante. Bill examinó las abruptas montañas en que desapareció el "Tempestad", mas en ninguna parte pudo descubrir la menor señal del avión. Cinco minutos después volaba sobre el cono montañoso. Descendió un poco y describió un círculo para examinar el lugar.

Y recibió una fuerte impresión, al observar que aquel sitio era exactamente el mismo que aparecía en la fotografía desarrollada por Sandy. Todos los detalles eran absolutamente iguales. El cono casi puntiagudo, con el cráter, del que salían algunas columnas de humo.

Conectó la radio y llamó a Sandy.

—Este es el mismo lugar que se ve en la foto. Y el "Tempestad" ha desaparecido por aquí. Voy a descender para examinar este sitio. Tú observarás el lado Norte.

—Bien. ¡Caramba, Bill! Casi me dio la impresión de que había aterrizado en el centro del cráter de este volcán.

Bill inclinó hacia adelante el poste de mando y descendió. En efecto, pareció que el "Tempestad" había hecho lo que indicaba Sandy. El viento por encima de las montañas era violento, de manera que cuando el caza pasaba a corta altura sobre los picos de los montes se tambaleaba y encontraba numerosos baches. Bill describió varios círculos, inspeccionando los valles y las paredes casi perpendiculares de las formaciones rocosas. Pero siempre volvía hacia el cráter humeante del volcán.

Estaba sumamente extrañado, pues, en efecto, también a él le pareció que el "Tempestad" había descendido hacia aquel cráter. Tomando toda suerte de precauciones se acercó más, inspeccionando aquellas blancas columnas de vapor o de humo. Pero no pudo ver otra cosa. Y al parecer el cráter se estremecía a impulsos de alguna actividad volcánica interior.

Sandy comunicó, desalentado, sus impresiones. Sólo había descubierto tres cabras montaraces. Bill, muy pensativo y preocupado, elevó su aparato.

—No hay remedio —dijo a Sandy por el micrófono—. Hemos sido burlados. Vámonos ahora a Taskar. Allí trataremos extensamente de eso.

Dieron media vuelta y tomaron el rumbo conveniente. Mientras tanto en la mente de Bill se fraguaba una idea.

Diez minutos después tuvo la sorpresa de oír, por la radio, la voz gruñona de "Shorty" Hassfurther. El pequeño piloto acababa de llegar a Taskar desde Varsovia y se figuraba que los dos cazas estarían ya allí.

—No tardaremos más de veinte minutos, Shorty —le dijo Bill, después de hacerle un breve relato de cuanto acababa de ocurrir—. Ahora —añadió—, haz indagaciones por el campo y ve si se puede encontrar un planeador.

—¿Un planeador? ¿Para qué...?

—Sí, un planeador —le contestó Bill, a quien acababa de ocurrírsele una brillante idea—. No creo que sea difícil encontrarlo. Me parece recordar que en Lavia hay muchos aficionados al vuelo sin motor.

A las seis menos diez minutos los dos cazas quedaron posados en la línea señalada para el aterrizaje, en el aeropuerto de Taskar.


CAPÍTULO XIII



VUELO SILENCIOSO



EN Taskar, la capital de Lavia, había estallado la revolución. Reinaba la mayor agitación por todas partes. La multitud se agrupaba en las calles, gritando y cantando. Los revolucionarios eran los únicos dueños de la situación, pues el gobierno se había derrumbado estrepitosamente.

Todo el ejército se había pasado a los revolucionarios. Los ministros estaban encerrados en la cárcel y en aquella tarde se oían numerosos disparos de arma de fuego... En cambio, casi no había lucha. Las ejecuciones se sucedían y los cerebros de los antiguos gobernantes eran atravesados por las balas.

Los periódicos, con grandes titulares, daban cuenta de la muerte de Darvitch.

Seguían datos gráficos de la terrible explosión ocurrida a bordo del aeroplano particular del dictador. También publicaban el retrato de Henry Wilson, al lado del de Boris Darvitch. Y la leyenda decía: "El capitalista americano, amigo del tirano, que también pereció."

En cambio, no se hacía la menor mención del hombre que pudo escapar gracias al paracaídas. El aeropuerto estaba silencioso y prácticamente desierto. Todos o casi todos sus empleados se habían ido a la ciudad, donde se celebraba histéricamente la victoria de los revolucionarios.

Shorty estaba esperando en el momento en que Bill y Sandy se apearon. Y los tres americanos, después de saludarse breve y efusivamente, celebraron consejo de guerra.

La situación era grave. A cada momento podían verse presos y con los aviones destrozados. Mejor sería, por lo tanto, alejarse un poco de aquel lugar. En el breve espacio de tiempo de que dispuso, Shorty había logrado averiguar dónde sería posible alquilar un planeador. Se hallaba en un lugar situado a cosa de veinticinco millas de la capital. Y conocía ya el camino que convenía seguir para llegar allá.

—No hay más remedio —dijo Bill, ya decidido—. Vamos a llenar los tanques de esencia y nos vamos allá. Es posible que podamos dejar los aparatos en buenas condiciones de seguridad y tengamos facilidades para aterrizar y emprender el vuelo.

Así se decidió.

Por sí mismos llenaron los tanques de esencia, dejaron el dinero necesario al mecánico borracho que estaba allí y partieron. Shorty poseía el mapa y capitaneaba la expedición. Empezaba a morir la tarde cuando llegaron al lugar indicado. Resultó ser el punto de reunión de un club de aficionados al vuelo a vela o sin motor, situado al pie de la cordillera de Lavia.

Los tres aparatos aterrizaron en un campo situado en una ligera pendiente. A su alrededor se extendía una comarca desierta. Era una localidad ideal para establecer su cuartel general.

Bill se apeó, dirigiéndose a una casita a cuyo lado se veía un hangar bajo y de reducidas dimensiones. Llamó y en vista de que no acudía nadie a abrir, empujó la puerta, que cedió. El interior estaba pobremente amueblado y en la parte posterior descubrió una cocina. Y en las paredes vio la insignia del club local.

Shorty y Sandy entraron en la casa.

—Por aquí no hay nadie —dijo Bill—. La revolución nos favorece en eso. Todos, al parecer, se han ido a la ciudad, a fin de celebrar el acontecimiento.

Inspeccionaron el hangar y vieron que contenía cuatro planeadores. Bill los examinó con el mayor cuidado y, por fin, se decidió por uno de ellos que tenía una carlinga cerrada, de dos plazas.

—Bueno ¿qué te propones? —preguntó Shorty.

—Pues —contestó Bill sentándose a horcajadas en una silla—, estoy convencido de que la guarida de esos criminales se halla por las cercanías del volcán. Y voy a echar un vistazo por allí. Como ya comprenderéis, sería inútil tratar de acercarse, con éxito, tripulando un caza, ya que el ruido de su motor bastaría para advertirles su presencia. Para subir a pie por ese volcán, necesitaríamos un par de días, y por esta razón iré allá con el planeador. Y tú, Shorty, me vas a remolcar.

El aludido se echó el casco hacia la nuca y se quedó mirando fijamente a Bill.

—Me parece que no estás en tu sano juicio —dijo sin ambages.

—Puede ser —contestó Bill con los párpados entornados—. Quiero recobrar mi "Tempestad" lo antes posible. No hay tiempo que perder dando vueltas por ahí. El Escorpión Negro es el dueño absoluto de la situación, y nuestra única esperanza de salvación está en obrar rápidamente. Engancharé el planeador a tu caza. Tú te remontarás remolcándome, hasta llegar a la altura de seis mil metros. Entonces me soltaré. Un planeador vuela silenciosamente, de manera que podré llegar allí, aterrizar y examinarlo todo, sin que nadie pueda sospecharlo siquiera.

Sandy estaba examinando la cerrada carlinga.

—Me parece una idea magnífica —dijo—. Y, afortunadamente, es de dos plazas.

—¿Te figuras, acaso, —le preguntó Bill—, que vas a acompañarme?

—¡Claro que sí! ¿Cómo podría usted encontrar al Escorpión Negro, si yo no estoy a su lado para comparar las huellas dactilares?

—Es demasiado arriesgado, muchacho —le dijo Bill, muy serio—. Tú te quedas aquí hasta mi regreso.

—Eso no está bien, Bill. Tenga en cuenta que no habríamos llegado a obtener ningún resultado sin mi habilidad como detective. ¿Se acuerda usted de cómo llegué a descubrir el paradero de Simpson? Pues de la misma manera y gracias a la huella dactilar que poseo, descubriré al Escorpión Negro.

—Bueno, como quieras, —contestó Bill haciendo una mueca.

—Todo el proyecto me parece de perlas —dijo entonces Shorty—. Aterrizarás en la ladera de ese volcán y registrarás por allí. Pero cuando quieras marcharte ¿qué sucederá?

—Ya pensaré en ello en cuanto haya llegado la ocasión —le contestó Bill.

En la cocina del club encontraron algunas latas de conservas alimenticias que se comieron con hambre de lobo. Cuando salieron de la casa había cerrado ya la noche y la luna brillante se elevaba por el cielo. Resplandecían las estrellas. Las condiciones eran, pues, ideales para intentar aquella aventura.

A las diez de la noche todo estaba dispuesto. Sandy y Bill habían ocupado ya sus sitios en el planeador, sujetándose por medio de los cinturones a los asientos de la pequeña y frágil carlinga situada a proa del aparato. Lo amarraron por medio de un cable al caza de Shorty y el motor de éste se puso en marcha. Bill estaba sentado con los pies apoyados en la barra del timón y con la mano asía el poste de mando. Frente a él podía ver la luna que alumbraba la superficie superior del caza.

Se amortiguó el rugido del motor. Shorty aflojó los frenos y al echar a correr el aparato, el motor resonó de nuevo con mayor violencia.

—¡Vamos allá! —exclamó Sandy con forzada alegría.

El cable se puso tenso y el planeador salió arrastrado por el caza. Este corría cada vez con mayor velocidad por la pendiente inclinada del campo. Bill movió el poste de mando. El planeador se estremecía, hasta que, por fin, despegó y se separó del suelo sin la menor sacudida, antes de que el caza perdiese el contacto con la tierra.

Bill maniobraba magistralmente el planeador. Una vez en el aire lo puso en el ángulo de vuelo correcto. Había empezado la aventura.

El aviador sentíase con el rostro bañado en sudor. Y de nuevo inclinó el poste de mando en cuanto el planeador empezó a subir.

Shorty había tomado el rumbo Sur. Luego dio media vuelta, muy amplia, en tanto que iba ganando altura. Bill sacó del bolsillo una brújula y la tendió a Sandy. Era el único instrumento de que podían hacer uso.

El planeador hendía el aire, que silbaba en torno de sus alas. A excepción de los estampidos del motor de Shorty, reinaba un silencio absoluto. Bill fijó los ojos en los fogonazos que salían por los tubos de emisión del caza. ¿No se arriesgaba demasiado? ¿No se aventuraba a jugar una partida con tramposos?

Pero estaba absolutamente convencido de que el volcán tenía algo que ver con el misterio y, más especialmente, el cráter. Era preciso examinarlo minuciosamente, sin que el enemigo se diese cuenta de ello, y eso sin la menor demora. El problema no ofrecía otra solución. Era verdad que lo arriesgaba todo... pero la posible recuperación del "Tempestad" valía la pena.

El anfibio rugía cada vez a mayor altura, describiendo una amplia espiral.

Bill miró a través de la pequeña puerta que tenía a su lado. La tierra se le mostraba vaga, imprecisa y bañada por la luz de la luna. El aire era frío y vigorizador. Colocó mejor sobre el hombro la correa que colgaba de él, con la cámara fotográfica. Aun no se había aclarado el misterio acerca de ella.

La examinó poco antes de emprender aquel vuelo, pero no tuvo suerte, pues le fue imposible descubrir cosa alguna. Cualquiera que fuese su secreto, estaba bien oculto o bien sería tan visible, que le pasaba inadvertido.

Miró a Sandy y observó que estaba rebuscando en sus bolsillos. Y, al ver que lo miraba Bill, le envió una sonrisa, en tanto que resplandecían sus dientes en la semi oscuridad.

—Me estoy cerciorando de que no he olvidado aquella huella dactilar —dijo—. Esta misma noche hallaremos otras huellas para comparar con ésta.

—Ojalá tengas razón. Pero en cuanto nos soltemos del caza, procura no hablar, pues tienes una voz que se oye a una milla de distancia.

Prosiguió aquel extraño vuelo. Bill había dado concretas instrucciones a Shorty. Debía ascender a seis mil metros, tomar rumbo Norte hasta llegar a un lugar determinado de antemano y entonces encender y apagar varias veces sus luces. Luego debería regresar al sitio en que estaban los otros dos aparatos de caza y mantenerse oculto en espera de noticias de Bill. Y habría de abstenerse de tomar toda iniciativa, aunque transcurriesen algunos días sin saber de ellos.

Bill se dijo que debía tomar precauciones. El objeto que allí lo llevaba podría ser realizado aquella misma noche o exigir más tiempo. Llevaban consigo las provisiones de boca suficientes para cuatro días.

El planeador volaba perfectamente, en seguimiento del caza, como en un mar agitado. A alguna distancia y frente a él, Bill pudo ver un rojo resplandor.

¡El volcán! Y esperó, ansioso, la señal de Shorty.

Por fin llegó. Parpadearon las luces rojas, verdes y blancas del caza. Bill se inclinó hacia adelante y soltó el gancho que sujetaba el planeador. El cable cayó dejando en libertad el frágil esquife aéreo.


CAPÍTULO XIV



EL VOLCÁN



SE alejó el rugido del caza. Bill mantuvo la proa de su delicado aparato apuntada al rojizo resplandor del volcán e inclinó el poste de mando hacia adelante. Cual si fuese un ave de gran tamaño, el planeador empezó su descenso, ganando velocidad. Bill inclinó el poste hacia atrás e hizo ascender el aparato en un ángulo bastante acentuado. Mirando hacia abajo pudo ver los picos irregulares de la cordillera. Las corrientes de aire eran muy variadas.

Bill maniobró habilisimamente con el timón y el poste de mando. Era preciso acercarse a su objetivo por un camino indirecto. Con un aparato de vuelo a motor habría podido encaminarse directamente al volcán, pero el planeador había de fiar tan sólo en los vientos que iba encontrando.

Aquél era un vuelo peligroso y Bill lo comprendía mejor a cada instante.

Una sola mirada a las agudas cumbres de las montañas que tenía ante él, era suficiente para poner los nervios en punta a cualquiera. Por otra parte, aquel silencio impresionaba y era capaz de asustar al más valiente. El planeador seguía volando, tan sólo acompañado por el débil silbido del aire, al deslizarse a lo largo de su superficie. Y a veces descendía, para elevarse, de nuevo, a los pocos instantes.

De un modo gradual se aproximaron al volcán. El rojizo resplandor era cada vez más vivo, aunque alternativamente crecía o disminuía en intensidad.

—¿Sabe usted ya adónde vamos a aterrizar? —preguntó Sandy al oído de Bill.

—Sí. Esta misma tarde me fijé en un espacio horizontal. Veremos si ahora puedo encontrarlo.

Consultó su reloj y gracias a que tenía la esfera luminosa pudo ver que faltaban pocos minutos para las once. Dentro de media hora estarían ya cerca del volcán, en el supuesto de que consiguieran llegar a él. Inconscientemente tocó el bulto de su pistola automática, que llevaba en el bolsillo de la derecha de su pantalón. Era probable que la necesitaría.

Atravesaron una fuerte corriente de aire del Sur, que empujó rápidamente el plateado planeador hacia el Norte. Bill lo hizo descender y el aparato se dirigió al volcán con la rapidez de una flecha. El resplandor de montaña era entonces muy vivo y los dos aviadores pudieron ver el tono rojizo de sus solfataras.

Transcurrieron algunos minutos y Bill hizo ascender su tembloroso aparato.

Luego describió un círculo. Podría aterrizar si no venía a interponerse alguna corriente contraria. Casi debajo de ellos aparecía el cráter. El espectáculo no tenía nada de agradable. El humo o el vapor rojizo parecía llenarlo por completo.

Bill sintió, por un momento, el temor de haberse equivocado en sus suposiciones acerca del cráter y del volcán. Pero ya no había posibilidad de retroceder.

Orientó su aparato hacia la derecha y luego lo inclinó a tierra. Aumentó la velocidad. Y con las alas plateadas por la luz de la luna, descendió rodeando el lado Norte del volcán.

Bill maniobraba con la mayor delicadeza y hacía describir el aparato un círculo en torno de aquella proyección cónica. Dos lados del volcán estaban alumbrados por la luz de la luna. Bill los observaba con la mayor atención y, de pronto, se sobresaltó agradablemente, al descubrir la faja de terreno horizontal que andaba buscando.

Con el mayor cuidado inclinó el aparato sobre un abismo negro, retrocedió, maniobró contra el viento y se acercó más a la pared rocosa.

—Ten cuidado —dijo a Sandy dándole un codazo—. Vamos a intentar el aterrizaje.

En uno de los lados del volcán se advertía que hubo un desprendimiento de rocas y en la base de aquel lugar se divisaba una extensión bastante nivelada.

Era el único lugar que permitiría un aterrizaje. En aquel momento crítico Bill apeló a toda su experiencia aeronáutica. El planeador se dirigía a una de las laderas de la montaña. Bill lo inclinó de pronto y de manera acentuada; el ala derecha casi rozó las rocas. Pero el planeador describió la curva deseada y se dirigió hacia su lugar de aterrizaje. Bill contuvo el aliento. Entonces o nunca.

Siguieron adelante. La maniobra era muy arriesgada... demasiado, y...

La quilla de la carlinga rozó las rocas y todo el planeador se estremeció.

Luego el aparato se deslizó sobre su vientre. Ya estaban en contacto con la tierra. De pronto el planeador tropezó con un obstáculo imprevisto y chocó con terrible fuerza contra el muro rocoso del volcán.

Bill recobró el sentido diez minutos después, atontado aún y sintiéndose mal. Le dolía la cabeza. Un líquido tibio resaltaba a lo largo de su rostro.

Tenía sabor salado. Sangre. Su primera idea fue para Sandy. Extendió una insegura mano y sintió el cuerpo del muchacho a su lado y rodeado por los maderos rotos del aparato.

—¡Sandy!

—¿Qué ha sucedido? —preguntó el muchacho con voz débil—. ¡Caray! No hay duda de que... —Se reforzó un tanto su voz y añadió:— Hemos caído y se ha destrozado el aparato.

—Así es. ¿Estás bien?

—Me parece que sí, Bill. Me he dado un golpe en la cabeza. Y no puedo levantarme.

El planeador se hallaba totalmente destruido y la carlinga, con sus cubiertas estaba rota en torno de sus ocupantes. Las alas parecían desprendidas y dobladas sobre el retorcido fuselaje.

Bill hizo algunos esfuerzos para ponerse en pie, alejando de sí los maderos y la tela rota que lo aprisionaba. Por fortuna, el planeador fue construido con materiales ligeros. Se acercó a Sandy y quitó los fragmentos de madera que lo rodeaban. El muchacho salió a rastras y su compañero lo siguió.

Hallábanse en una meseta rocosa y miraron hacia el montón de maderos rotos que antes fueron el planeador. Pero lo interesante era que, de un modo u otro, habían conseguido aterrizar, aunque también era cierto que estaba ya destruido el único medio con que habrían podido contar para salir de allí.

—¡De buena nos hemos librado! —exclamó Sandy, cuyo rostro parecía blanco a la luz de la luna.

Y dirigiendo una mirada a aquellos restos, se estremeció.

Bill inclinó la cabeza en señal de asentimiento y se preguntó cómo pudo ser tan torpe para provocar aquel accidente. De haber chocado un poco antes no lo cuentan.

Fue al montón de maderos y extrajo sus provisiones de boca y el botiquín de urgencia. Le dolía terriblemente la cabeza.

Sentáronse en el suelo y abrieron el botiquín. Sandy no tenía más que un chichón en la frente, del tamaño de un huevo. El muchacho pintó con yodo la herida de Bill y se la vendó.

—Puesto que hemos llegado —dijo Bill poniéndose en pie—, emprendamos la marcha. Quiero examinar de cerca ese cráter.

—Bueno, pero piense en que si hay una erupción, podemos contarnos entre los muertos —observó Sandy—. No creo que se figure usted hallar esos tunos en el centro del cráter.

—No habrá erupción —aseguró Bill—, y, por otra parte, sé muy bien lo que hago. ¿Te sientes con fuerzas?

—Estoy muy bien —contestó el muchacho—. Vamos.

La ascensión a pie no resultaba tan difícil como habían temido. Aquella vertiente cubierta de lava solidificada ofrecía numeroso puntos en que apoyar los pies y las manos. Sin embargo, el ejercicio resultaba muy violento. Ambos se habían quitado sus paracaídas, que dejaron al lado de los restos del planeador. Poco antes de media noche Bill ordenó hacer alto para descansar.

Tendiéronse en un pequeño escalón, jadeando y casi exhaustos. El borde del cráter se hallaba apenas a doscientas yardas más arriba.

Cinco minutos después reanudaron la ascensión. Bill iba adelante y, al fin, dando un suspiro de satisfacción, llegó al borde cubierto de lava del cráter.

Miró hacia el interior y recibió en su rostro una columna de humo que llenaba toda el área del cráter. Y los resplandores rojizos parecían brillar a intervalos regulares. Sandy se situó al lado de su jefe.

—Tal como me lo figuraba —murmuró éste.

—¿Qué quiere usted decir? —preguntó el muchacho.

—¿Sientes aquí algún calor? —replicó Bill.

—No... más bien frío.

—Pues ten en cuenta que si esos resplandores rojizos procediesen del volcán... —empezó a decir Bill, señalando hacia abajo.

Se oyó entonces una seca detonación, y en el mismo instante se derrumbó una buena parte de la masa de lava sobre la que se hallaban. Y Bill se vio arrojado hacia el humeante centro del cráter.


CAPÍTULO XV



EL ENEMIGO



ATRAVESÓ rápidamente el espacio y la masa de vapor o humo que lo llenaba.

Parecía que el tiempo se hubiese detenido en su carrera. Y, de pronto, con gran ruido, cayó en el agua, que atravesó, hasta verse cubierto por ella. Siguió hundiéndose, pero, instintivamente, empezó a agitar los brazos con rítmicos movimientos. De esta manera consiguió disminuir e interrumpir su descenso.

El agua estaba helada. Entonces, moviendo brazos y piernas, empezó a subir. Casi se ahogaba. Abrió los ojos y no pudo descubrir la menor claridad.

Su cabeza asomó a la superficie y al espacio lleno de humo o de vapor. Aspiró profundamente el aire y miró hacia arriba. Observó que Sandy había desaparecido y ello le causó un doloroso sobresalto. Se revolvió en el agua, mirando en todas direcciones.

—¡Sandy!

De pronto, a cuatro yardas de distancia, vio asomar la cabeza del muchacho. Salieron al mismo tiempo sus manos. Bill se aproximó a él y lo cogió por los sobacos.

—Todo va bien, muchacho —le dijo casi sin aliento. Sandy tosía y escupía agua. Luego se calmó y permaneció inmóvil.

—¡Cuerno! Ciertamente no esperaba eso...

Pero le interrumpió un acceso de tos.

—No digas nada —le aconsejó Bill sin dejar de sostenerlo. Miró a su alrededor. Era preciso volver cuanto antes a uno de los lados del cráter. La frialdad del agua les paralizaba los miembros—. ¿Cree ser capaz de nadar hasta allí, Sandy?

—Sin duda —contestó el joven.

Bill lo soltó y, de nuevo, trató de atravesar con la mirada aquella masa de vapor. El descubrimiento de que el cráter estaba lleno de agua había sido demasiado repentino. Y el hecho de que el agua estuviese helada, confirmaba las sospechas de Bill. Allí ocurría algo raro. Por todos lados se veían señales de fuego y de humo, pero, en cambio, no se sentía el más leve calor. Eso no tenía sentido común.

Echaron a nadar hacia uno de los lados del cráter, cuya área era inmensa. Su repentina caída los había llevado a corta distancia del centro. Bill nadaba fácilmente, al lado de Sandy. Miró hacia adelante y se detuvo porque en aquel instante sus ojos pudieron contemplar el lado interior del cráter, cosa que lo llenó de asombro.

Por debajo del reborde superior corría una serie de tuberías. Y a intervalos regulares salían de ellas chorros de vapor. Además, debajo de las tuberías vio una fila de luces de color rojizo, que se apagaban y se encendían con cierta regularidad.

En el acto comprendió el significado y tuvo la explicación de lo que estaba viendo. Las tuberías con los chorros de vapor, habían de dar la impresión de humo; en cuanto a las bombillas eléctricas que se encendían alternativamente no tenían más objeto que dar reflejos encendidos a las inofensivas columnas de vapor de agua. Todo aquello era, pues, artificial. Debido a la mano del hombre.

En aquel momento se fijó en que descendía el nivel del agua que llenaba la concavidad del cráter y ello con la mayor rapidez. Parecía como si, sobre sus cabezas, se elevase el borde del cráter. Por último los pies de los dos aviadores se apoyaron en el suelo... es decir, en el fondo.

El agua del cráter había desaparecido casi por completo. E iba parara un amplio agujero de desagüe.

—Toco fondo, Bill —exclamó Sandy, muy asombrado.

El aviador le hizo una señal para recomendarle el silencio. Estaba atento y vigilante. El agua que chorreaba de su cuerpo fue a reunirse con los últimos regueros que convergían en el desagüe. El asombro inmovilizó a Bill.

La pared del cráter parecía entonces altísima. Por debajo de la tubería que ya descubrieran desde arriba, corría otra mucho mayor. Esta era seguramente una conducción de agua.

Meneó la cabeza, casi atontado. Todo aquello era fantástico.

Ya se figuraba hallar algo raro en aquel cráter, pero nunca se imaginó algo semejante a lo que estaba viendo. Y era preciso convenir en que tal engaño estaba ingeniosamente concebido. Ya no se podía dudar de que por ahí cerca se hallaba la guarida de los criminales.

Bill observó entonces que se hallaban sobre una superficie de cemento, tan lisa como el mejor pavimento urbano de una gran capital. De pronto Sandy agarró a su jefe por el brazo. Este se volvió y el muchacho, pálido en extremo señalaba con un dedo tembloroso al decir:

—¡Mire!

Por vez primera Bill pudo ver dos grandes puertas de hierro que antes estuvieron cerradas en el piso de cemento, pero que ahora se abrían al mismo tiempo que se oía un fuerte ruido de maquinaria. Apareció un gran agujero negro y se acentuó el zumbido de los motores y el roce de cadenas.

Casi horrorizado, Bill observó la aparición de las alas de un aeroplano que ascendía lentamente en un montacargas. Aquel aparato tenía alas de forma semejante a la de las gaviotas y estaba pintado de blanco. Inmediatamente Bill agarró a Sandy y los dos fueron a guarecerse junto a la pared rocosa. El aviador empuñó su pistola automática y esperó.

Una vez en su refugio, miró a la pared rocosa y se convenció que no era tal, sino que estaba cubierta de cemento y que se extendía hasta gran altura. Por allí sería imposible llegar a lo alto, aparte de que sus cuerpos quedarían alumbrados por las bombillas eléctricas.

—Échate —susurró a Sandy.

Él hizo lo mismo y miró hacia el aeroplano, que lentamente subía a la superficie. Fijóse en las alas, en los tirantes en forma de V, en la ayuda de proa, en el extremo del fuselaje, a modo de proyectil, en las dos hélices, la carlinga cubierta de cristales y la tensa superficie de la cola...

"¡El Tempestad!"

El esbelto y aerodinámico avión estaba posado en una plataforma metálica que subió hasta el nivel del suelo. Dentro de la carlinga había dos hombres.

Aparecían abiertas las escotillas y aquellos sujetos estaban en pie. En el montacargas y al lado del avión había cuatro mecánicos vestidos con trajes de faena. Se interrumpió entonces el ruido de las máquinas subterráneas.

Los mecánicos empujaron el avión, hasta dejarlo sobre el cemento y volvieron a situarse sobre el montacargas, y con ella se hundieron los mecánicos. Las puertas o trampas de hierro se cerraron de nuevo cayendo ruidosamente al final de su movimiento. Bill se dispuso a emprender la carrera. Su mano oprimía con fuerza la culata de la pistola. "¡El Tempestad!".

Por fin estaba delante de sus ojos... dispuesto a emprender el vuelo.

Profiriendo un grito de rabia, se precipitó hacia él. Pero aun no había recorrido cuatro metros cuando lo cogió un chorro de agua que salía de la tubería de la pared y, dándole de lleno entre los omoplatos, lo arrojó al suelo.

La pistola automática se le escapó de las manos. Notó que el agua caía abundante sobre él. Comprendió inmediatamente que iban a llenar de nuevo el cráter a fin de que el "Tempestad" pudiese emprender el vuelo.

El agua caía a grandes chorros en todas direcciones, desde las tuberías que rodeaban las paredes interiores del cráter. Luchó por ponerse en pie y vio que a Sandy le había sucedido lo mismo. Y mirando entonces hacia el "Tempestad", se quedó atónito.

En la carlinga anterior había un hombre en pie. Llevaba la cabeza y los hombros cubiertos por una capucha blanca, en la que no había más abertura que las necesarias para respirar y mirar. Y en la parte correspondiente a la frente se veía la insignia del Escorpión Negro. El cuerpo de aquel individuo estaba cubierto por un traje negro de vuelo. Y en las manos sostenía una ametralladora subacuática, que apuntaba a Bill.

—¡Manos arriba, hagan el favor! ¡Los dos! —exclamó con sibilante voz.

Bill había oído demasiadas veces aquella voz, para que no la reconociese en el acto. Era la de Otto Yahr, el archí criminal que le robara el "Tempestad".


CAPÍTULO XVI



LA CAPTURA



UNA sola mirada bastó a Bill para hacerse cargo de la situación. Sentía el impulso loco de adoptar una resolución desesperada y atacar a aquel hombre.

Pero hacer eso equivaldría a un suicidio. Había perdido su pistola, que se hallaba entonces oculta por el agua. No podía hacer otra cosa que obedecer, de modo que levantó las manos por encima de la cabeza.

—Obedece, Sandy —dijo. El muchacho se esforzó por ponerse en pie y levantó las manos. El agua seguía cayendo, para llenar aquella concavidad y la fuerza de las encontradas corrientes, causadas por los gruesos chorros, hacía tambalear a los dos hombres, amenazando con derribarlos. El agua contenía ya los esbeltos flotadores del "Tempestad".

El hombre enmascarado volvió la cabeza y gritó a su compañero:

—Radia abajo. Que cierren los grifos del agua y hagan funcionar las bombas. Diles que hemos capturado a Bill Barnes y a Sanders... y que también nos apoderaremos del aparato fotográfico. —Bill permanecía inmóvil, sin separar la mirada de la ametralladora. Sentíase penetrado de extraordinaria cólera.

Repentinamente se interrumpió la salida del agua. Se abrió luego el desagüe y se vació aquel inmenso recipiente.

—Su llegada ha sido en extremo oportuna —dijo Otto Yahr—. Precisamente nos disponíamos a salir en su busca. Y nos ha evitado muchas molestias trayendo consigo el aparato fotográfico. Se lo agradecemos.

Hablaba con burlona cortesía, pero sin abandonar su vigilancia. Tenía los dedos en el gatillo y el arma apuntaba a Bill.

—No necesita ese antifaz —exclamó Sandy—. Le ha traicionado su voz.

Bill maldijo entre dientes a su compañero, pues tenía la intención de engañar a su enemigo, dándole a entender que no lo reconocía. Pero ya no era posible fingir.

—Veo, mi joven amigo, que tiene usted grandes dotes detectivescas. Pero importa poco que sepa quién soy. Lo interesante es que usted y su amigo están en nuestro poder. —Y añadió con frío acento:— Se hallan en poder del Escorpión Negro. Y no saldrán vivos de nuestras manos.

Aquellas palabras destilaban veneno, Bill cerró con fuerza los puños conteniendo el loco impulso de arrojarse contra aquel hombre. Sentía colgar en su hombro la cámara fotográfica. ¿Para qué diantre la querrían? A causa de lo que acababa de ocurrirles, casi se había olvidado de ella.

Nuevamente oyó el ruido de la maquinaria y asomó la plataforma del montacargas, esta vez elevando a cuatro hombres, vestidos de mecánicos en traje de faena. Tres de ellos eran bajitos y gruesos, de aspecto eslavo.

El cuarto era una especie de gigante, de enormes músculos que, al revés de sus compañeros, iba desarmado. Sus facciones eran bastas, los labios semejantes a los de los negros africanos, y en su semblante se advertía una expresión hosca y malhumorada.

Una vez el montacargas hubo llegado a la superficie, los cuatro se dirigieron a Bill y a Sandy, que estaban indefensos.

—Llevadlos abajo —ordenó Yahr—. Y tened cuidado, porque son hombres peligrosos.

Dichas estas palabras saltó a tierra desde la carlinga. Los cuatro mecánicos rodearon a Bill y a Sandy, y los empujaron por la espalda con la boca de sus pistolas.

—Tú, Peter, dame ese aparato fotográfico que lleva colgado el más alto —ordenó Yahr.

El mecánico gigantesco dio un gruñido, agarró la correa del estuche y la rompió de un salvaje tirón. Llevó luego el aparato al hombre enmascarado, en tanto que Bill hacía un esfuerzo por contenerse. La fuerza de aquel gigante era espantosa. La gruesa correa se partió a su tirón cual si fuese un delgado cordel.

Las pistolas seguían empujándoles hacia el montacargas. Sentíase en igual situación de ánimo que un condenado a muerte, que da los últimos pasos. Y vio que Sanders avanzaba empujado de la misma manera que él.

Otto Yahr tomó el aparato fotográfico, lo examinó rápidamente y se lo puso debajo del brazo. Luego se acercó a Bill con la ametralladora preparada a disparar y le dijo:

—En el último momento hemos recobrado este aparato fotográfico. Ha sido una agradabilísima sorpresa. Dígame ahora cómo encontró este lugar. Y ¿cómo llegó a él?

Así hablaba con la voz ligeramente velada por su capuchón.

Bill no le contestó. No había nada que decir. Su única esperanza de salvación consistía en vigilar atentamente, en espera de una oportunidad. Pero las cosas parecían tomar muy mal camino.

—Bueno —dijo Yahr encogiéndose de hombros—. Ya nos lo contará luego. —En cuanto hollaron la plataforma de metal del montacargas, se detuvo y exclamó:— ¿No le parece que todo eso es muy hábil? Un volcán extinguido, al que se le ha dado la apariencia de hallarse todavía en actividad. Ha sido usted el primero en adivinar el secreto... pero también será el último. Dentro de poco tiempo, ya no habrá ninguna necesidad de disimular cosa alguna. Pero aguarde a ver nuestra instalación subterránea.

Uno de los mecánicos oprimió un botón lateral. En el acto se oyó un zumbido de la maquinaria que estaba debajo. La plataforma comenzó a hundirse con suave movimiento. Bill, a pesar de todo, estaba muy excitado, ante la certidumbre de que iba a penetrar en la guarida de los criminales... en las entrañas del volcán. Aquella instalación era habilísima.

Los chorros de vapor que imitaban las fumarolas; las bombillas eléctricas rojizas, el agua que llenaba el cráter, que, a la vez, facilitaba el amaraje y el despegue del "Tempestad", aparte de que también ocultaba la entrada de las estancias subterráneas...

Vio que el montacargas bajaba por un negro pozo, en cuyo fondo percibió algunas débiles luces. Por fin se interrumpió el descenso ante una entrada.

—Ya estamos —dijo Yahr muy satisfecho—. Vengan.

Bill penetró en una cueva enorme y pudo contar diez galerías que desembocaban en ella. Penetraron en una. En el techo y a intervalos, había dispuestas algunas bombillas eléctricas que alumbraban el paso.

—Todo eso está cruzado por numerosas galerías, —le explicó Yahr—, sin contar las habitaciones excavadas. Tenemos nuestra propia central hidroeléctrica, taller de maquinaria, cocinas... todo, en una palabra.

Detúvose de pronto y señalando a la abertura de la pared dijo:

—Mire ahí, Barnes. —Bill lo hizo y dio un respingo de asombro. Dentro vio dos aviones de ala alta, pintados de negro y en cuyo fuselaje aparecía la insignia del Escorpión Negro. Ambos eran reproducciones exactas del "Tempestad". Así, pues, contando el modelo, que estaba arriba, aquellos criminales disponían de tres aparatos del tipo "Tempestad"


CAPÍTULO XVII



¿NARCÓTICO?



—¿LE sorprende eso, verdad? —exclamó Yahr riéndose y mirando a Barnes—. Debiera lisonjearle. Tenemos en tal estima su aparato, que hemos construido otros semejantes a él. Esos dos son una prueba... Tenemos otros a punto de terminar en los talleres. El aparato que vio arriba es el construido por usted. Es el que yo tripulo siempre, porque me parece muy superior a esos dos.

Bill estaba inmóvil, y muy preocupado. El verdadero "Tempestad" estaba pintado de blanco, y, en cambio, aquellos otros dos eran negros. Por consiguiente, en el caso de que le fuera posible, había de apoderarse del primero, del blanco, para salir con bien de la grave situación en que se hallaban él y Sandy.

La enormidad del proyecto de los criminales le asustó. Habían construido ya dos aparatos como el original y se disponían a hacer otros muchos del mismo modelo. Y no se podía imaginar siquiera lo que resultaría de aquellas escuadrillas de súper aviones en manos de semejantes locos homicidas.

Más allá de aquella especie de hangar, Bill pudo descubrir un espacioso taller en el que trabajaban muchos hombres.

—Ya no podemos perder más tiempo —dijo entonces Yahr—. Vengan. Les voy a enseñar su alojamiento.

El grupo continuó la marcha. Yahr se volvió hacia una abertura que apareció a la derecha y entró en ella. Los demás le siguieron. Era una pequeña estancia excavada en la roca. Entonces los mecánicos registraron a los prisioneros, en busca de las armas que pudiesen llevar.

—Peter —dijo Yahr al gigante—. Quédate aquí. Los demás podéis marcharos. Haced descender mi avión. —La cueva estaba sencillamente amueblada con algunas sillas de madera a cada lado de una larga mesa. Yahr les indicó los asientos.

—Siéntense ustedes.

Bill obedeció muy triste. Aquel lugar estaba lleno de gente, de manera que sería imposible huir. El gigante fue a situarse a espaldas de su silla y tenía colgantes los largos brazos semejantes a los de un simio, mientras sus estúpidos ojos vigilaban al aviador.

Yahr continuaba con la capucha puesta. Dejó la ametralladora junto a la pared y tomó el aparato fotográfico que llevaba bajo el brazo.

—Eso era lo único que nos fastidiaba, Barnes —dijo—. Y comprendo que usted no sabía una palabra acerca del particular.

Sacó el aparato fotográfico y lo arrojó descuidadamente al suelo. Conservó el estuche en sus manos y llevando los dedos a la base, la oprimió ligeramente. Se oyó un débil chasquido y se deslizó un lado, cual si fuese un cajoncito. Conservó este último y dejó caer el resto al suelo. Por los agujeros de la capucha se veían brillar sus ojos.

—Aquí están —exclamó excitado—. Están todos.

Bill miró y pudo ver que aquel estuchito estaba lleno de unas varillas plateadas, semejantes a lapiceros.

—Voy a decirles para qué sirve eso —exclamó Yahr—. Sin estas varillas seríamos impotentes. Ahora todo el mundo está en nuestro poder. No podemos fracasar. —Temblaban sus manos de excitación. Y añadió:— Somos dueños de un invento portentoso, de un rayo mortal. Mi colega Max Preece lo robó al gobierno francés. La policía lo cogió, pero él ya me había enviado los planos detallados de la máquina. Utilicé el "Tempestad" de usted en ayudarle a que se evadiese. Ya hace mucho tiempo que estábamos de acuerdo en establecernos en este volcán. Y vinimos a instalarnos.

Con dedos nerviosos dio un golpecito al estuche.

—Esos tubos contienen un metal nuevo y necesario para hacer surgir el rayo mortal. Cada uno de nuestros tres aviones tiene una máquina especial para proyectarlos. El traidor de Simpson, en quien confiaba yo, me robó ese estuche y emprendió la fuga. Nos quedamos más que una de estas varillas. A ella se debió la matanza a bordo del "Ionic" y la conquista de aquella fortuna en oro que transportaba. —Y al volverse hacia la puerta, añadió:— Ya nada es capaz de detenernos. Ahora voy a dar cuenta de lo sucedido a los demás.

En aquel momento aparecieron dos hombres en la puerta, también cubiertos con blancas capuchas. Yahr se apresuró a acercarse a ellos.

—¡Ya lo tenemos! ¡Ya lo tenemos! —exclamó.

Tendió el estuche a uno de ellos y se volvió a Bill.

—He de dejarle unos momentos, Barnes, porque los tres tenemos mucho que hacer, Peter cuidará de ustedes y les proporcionara cuanto necesiten. Ya les haré mandar algo de comer y una botella de vino.

Los tres encapuchados se alejaron.

Bill los siguió con la mirada. Eran, sin duda los tres jefes. Luego dirigió los ojos hacia el gigantesco Peter, y vio que éste vigilaba continuamente, con las manos en actitud amenazadora.

Bill se reclinó en el respaldo de la silla. La situación no podía ser peor, porque el gigante acabaría con ellos en un instante si hacían la mayor tentativa de fuga.

Apoyó los brazos en la mesa, en tanto que reflexionaba acerca de lo que le dijera el traidor Yahr. Cada uno de los tres "Tempestad" llevaba un aparato proyector del rayo mortal. Maldíjose por su tontería, aunque le habría sido imposible adivinar tal cosa. Aquel escondrijo en el estuche del aparato fotográfico era un extremo hábil. ¡Un rayo mortal!

Y la visión de lo que podría suceder hallándose aquel poder espantoso en manos de semejantes criminales, lo dejó horrorizado. La matanza ocurrida a bordo del "Ionic" demostraba las posibilidades de tan diabólico invento. Y los tres "Tempestad" estaban equipados con aparatos proyectores.

Miró a Sandy y vio que estaba pálido. Era absolutamente preciso, no sólo escapar de allí, sino también destruir aquel producto mortífero. ¡Si, por lo menos, pudiese hablar con Sandy! Tal vez el listo muchacho diese con alguna buena idea.

Bill sintió en la nuca el aliento del gigante. Era seguro que no les permitiría hablar. De pronto tuvo una idea feliz. Miró fijamente a Sandy y luego guiñó el ojo izquierdo. Punto... raya... raya... punto. Es decir, que le hacía señales de acuerdo con el código telegráfico Morse.

Los ojos del muchacho parpadearon rápidamente en respuesta, y Bill pudo leer en sus movimientos.

—Le entiendo perfectamente.

Oyóse entonces ruido de pasos en el corredor exterior y a los pocos instantes entró en la estancia un jorobado, que llevaba una bandeja. La dejó sobre la mesa y quitó la servilleta que la cubría. Bill vio algunos platos llenos de guisos y tres vasos de vino.

—Con los saludos del jefe —dijo el jorobado con la ridícula vocecilla.

Y miró burlonamente a Bill, mientras disponía los platos sobre la mesa. Con el mayor cuidado puso un vaso de vino ante Sandy, otro delante de Bill y el tercero en el extremo de la mesa.

—Es para ti, Peter —dijo.

El gigante dio un gruñido y abandonó su puesto detrás de la silla de Bill, en tanto que éste tomaba el vaso y absorbía prudentemente algunas gotas para paladear el vino. En el acto sintió sospechas. Dejó el vaso sobre la mesa y miró a Sandy.

—No bebas. Tíralo por la manga de tu traje cuando finjas beber.

Este fue el mensaje que le transmitió.

El gigante sentábase entonces y el jorobado salía de la estancia. Y Bill se resolvió a actuar.

—Dile que deseo ver a uno de los jefes —exclamó dirigiéndose al gigante.

Peter lo miró estúpidamente y se dirigió a la puerta. Con extraordinaria rapidez Bill cambió el vaso de vino del gigante con el suyo propio. Y vio que Sandy lo había derramado en la manga de su traje, tal como le recomendara.

Peter transmitió a gritos el deseo de Bill, sin alejarse del marco de la puerta y regresó a su puesto. Sentóse y miró a los dos hombres. Sandy esperaba entonces de sus labios el vaso de vino vacío y Bill estaba ocupado en beber del suyo. Notó que el sabor era totalmente distinto.

—Finge estar mareado —ordenó a Sandy, valiéndose del mismo sistema telegráfico.

Peter tomó el vaso con su enorme mano derecha y, llevándolo a sus labios, se tragó el contenido de un golpe.

Bill sintió que el corazón le palpitaba con violencia. Tenía ya una ventaja. Y estaba seguro de que el vino había sido, por lo menos narcotizado. Por consiguiente, disminuiría o cesaría del todo la vigilancia de su guardián, aparte de que ellos mismos fingirían sentir los efectos de aquel brebaje.

Cuando apuraba el contenido de su vaso, apareció por la puerta un hombre cubierto con la capucha blanca. Pero en cuanto habló, Bill pudo reconocer a Otto Yahr.

—¿Desea usted hablar conmigo, Barnes? —preguntó.

—Sí —contestó lentamente el aviador—. Quisiera saber qué van a hacer con nosotros.

Se inclinó hacia adelante, como si se cayera y volvió a apoyarse en el respaldo de la silla, haciendo un aparente esfuerzo. Yahr se echó a reír y contestó:

—Este asunto ya está decidido, Barnes. —Usted mismo ha resuelto su porvenir.— Señaló con la mano a Sandy y añadió: —Por sus propios ojos puede ver el estado del joven Sanders.

Bill notó que su compañero se había apoyado en la mesa, y que dejaba caer la cabeza sobre el pecho.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó el aviador pronunciando torpemente estas palabras y con la mirada vaga—. Siento en la cabeza... —Miró a Yahr y añadió:— Ese vino... era... estaba... narcotizado...

—¡Sí, tontos de remate —contestó Yahr, frotándose, satisfecho, las manos—. El vino que han bebido estaba especialmente preparado. Pronto se quedaran sin sentido para mucho tiempo, mucho. —Se acercó, añadiendo:— Y hasta que estén inconscientes, Peter los guardará estrechamente. Tiene manos muy vigorosas y en cuanto huele la sangre enloquece.

Dirigió a sus enemigos una mirada de triunfo. Bill se apoyó pesadamente en la mesa. Sus ojos estaban semi cerrados. Si lograba éxito en aquella comedia, tal vez tendría una oportunidad.

—Mientras aun goza de sus sentidos, Barnes, puedo decirle lo que vamos a hacer. La recuperación de las varillas de los rayos mortíferos, cambia por completo nuestros planes. Las hemos insertado ya en los aparatos proyectores. Dentro de quince minutos nos marcharemos de aquí con los tres aviones, hacia Londres, donde ha de celebrarse la Conferencia de la Paz. Allí se reunirán los hombres más notables de todo el mundo, con el propósito de poner la guerra fuera de la Ley. Es una situación ideal. Nunca, hasta ahora, hubo tal reunión de jefes militares, marinos y ministros del aire. Si se consigue hacerlos desaparecer, ¿quién ocupará sus puestos? Todos los países del mundo estarán sin jefes. Pues bien, todos ellos serán barridos, aniquilados. Todos. Será nuestro golpe maestro, en el proceso de la conquista del mundo. Y no podemos fracasar, porque nuestros rayos de la muerte son poderosísimos. No hay hombre que salga con vida ante ellos, porque matan instantáneamente.

Bill se sostenía la cabeza con las manos y sus dedos se hundían en el cuero cabelludo. Estaba horrorizado. No solamente quedaría anulada la conferencia de la paz, sino que perecerían los mejores jefes civiles, militares y navales, así como todos los estadistas que allí estuviesen.

No tuvo confianza en sí mismo, para aventurar una respuesta. La sangre de sus venas se había convertido en fuego. Era preciso contener y dominar a aquellos locos. Pero ¿cómo?

Otto Yahr se volvió hacia la puerta, aunque titubeó antes de salir.

—Espero que habrá comprendido usted lo que he dicho, Barnes —añadió—. Y debo advertirle que es usted el verdadero autor de nuestro éxito, pues construyó un aeroplano como no lo hay mejor en el mundo entero. Además nos ha traído las varillas necesarias para producir el rayo mortal. Ahora debo despedirme de usted. Dentro de pocos minutos ya no se dará cuenta de nada.

Y salió.

Bill dirigió una cautelosa mirada al gigante. Estaba sentado en la silla, mirando con los ojos semi cerrados. Antes de que Bill aventurase un movimiento, era preciso esperar a que aquel guardián sintiera los efectos del vino.

Esperó con la mayor ansiedad. Perdió la noción del tiempo y, repetidamente, miraba a Peter. Este parecía haberse convertido en una estatua de piedra y sus ojos brillaban a la luz, por entre sus párpados entornados.

Fuera resonaron algunos gritos distantes, así como el ruido de pies de alguien que pasaba por los corredores. Bill oyó el zumbido del motor del montacargas y eso lo llenó de pánico. Era evidente que llevaban un avión arriba. Esperó, en tanto que Sandy continuaba inmóvil, en la misma posición.

Transcurrieron algunos minutos. En la estancia reinaba el mayor silencio y el gigante no se movía. ¿No le haría efecto aquel vino narcotizado? ¿O bien era tanto su vigor físico que lo resistía?

Bill oyó como descendía el montacargas. Estaba bañado en sudor. Todo dependía de que pudiesen recobrar la libertad, aunque fuese relativa, antes de la marcha de los tres aviones. Pensó en atacar al gigante, pero desistió, diciéndose que aun cuando lo lograse dominar, se daría la alarma y serían cogidos como ratas en una trampa.

De nuevo subió el montacargas. ¡El segundo avión! Bill estaba desesperado.

Ya no era posible perder más tiempo. Había que aventurarse. Se dispuso a atacar y saltó hacia Peter, pero cuando ya llegaba a él, se detuvo en su acometida. El gigante parecía una figura de piedra. Los largos brazos le colgaban al lado del cuerpo y tenía la mirada fija en la mesa.

¡Estaba muerto!
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LA ESTACIÓN DE RADIO



BILL se quedó paralizado por la sorpresa y el horror, al darse cuenta de la muerte de aquel hombre. Resultaba que el vino había sido envenenado en vez de narcotizado y que Otto Yahr se propuso matarlos.

Volvióse y en voz baja llamó a Sandy.

—Está muerto —le dijo aludiendo al gigante—. Ese vino estaba envenenado. ¡Deprisa! Han subido ya dos aviones. Es preciso que nos apoderemos del tercero. —Dio media vuelta para dirigirse a la puerta y entonces hizo un descubrimiento extraordinario, pues vio apoyada en la pared la ametralladora con que los había amenazado Yahr. ¡Ya nada sería capaz de detenerlos!

Se asomó a la puerta y miró al exterior. Hizo un gesto llamando a Sandy.

Ambos echaron a correr por la galería, con el menor ruido posible. Llegaron ante la abertura por la que penetrara el encapuchado, que resultó ser otro corredor. Lo siguieron. Era corto y al final vieron una puerta empotrada en la roca, Bill hizo un ademán para recomendar silencio, y se acercó. Dio la vuelta al pomo y la abrió de repente, apuntando con la ametralladora.

Dentro había cuatro hombres, que se volvieron muy asombrados.

—Si pronunciáis una sola palabra, podéis daros por muertos —amenazó el aviador.

Sandy lo siguió y la puerta se cerró sin ruido tras ellos.

Las paredes de la estancia estaban cubiertas y protegidas contra el ruido exterior. Uno de los lienzos aparecía lleno de instrumentos y de máquinas.

Bill se dio cuenta inmediata de que se hallaba en la estación de radio y que desde el exterior no podrían oírlos.

Uno de aquellos hombres se hallaba al lado de los instrumentos, con las manos en alto y la boca abierta por el asombro. Otro estaba a su lado, con unos auriculares en las manos. Sin duda eran los radiotelegrafistas.

El tercero llevaba un traje bastante parecido al de un buzo, pues le cubría el cuerpo un tejido metálico desde el cuello a los pies. Llevaba unos guanteletes del mismo material. A su lado y sobre un banco, había un casco de metal, con cristales en tres de sus lados. Habíase puesto en pie y miraba a Bill.

El cuarto era el enmascarado a quien ya viera antes. Le cubría la cabeza la capucha blanca y el resto de su cuerpo vestía un traje negro de vuelo. Y en las manos sostenía un traje de tela metálica igual que el de su compañero.

A excepción de las emocionadas respiraciones de aquellos hombres, reinaba allí un completo silencio.

—¡Barnes! —exclamó, asombrado, el de la capucha.

—Sí, Yahr. Aquí estoy —contestó Bill—, y voy a matarte si te niegas a hablar.

Y avanzó por la estancia acurrucado casi sobre la ametralladora y con los ojos encendidos.

—Cachéalos, Sandy —ordenó.

El muchacho obedeció. Los radiotelegrafistas llevaban pistolas automáticas y el que vestía el traje metálico no tenía arma alguna. En cuanto a Yahr, le quitó un revólver de grueso calibre.

Bill esperó revolviendo mil ideas en su mente. No era ya demasiado tarde, puesto que Yahr aun estaba allí. Habían subido dos aviones, pero el tercero, es decir, el verdadero "Tempestad", sería o habría sido tripulado por el eurasiano. Mas convenía actuar con la mayor rapidez, para evitar los recelos de los que estaban arriba. Miró al hombre del traje metálico y en seguida adivinó la razón de que lo llevase. Los tripulantes de los aviones deberían estar inmunizados contra los rayos de la muerte y para ello habrían de llevar trajes especiales.

—Apúntalos con una pistola de esas que les has quitado, Sandy —ordenó Bill.

Se dirigió a Yahr y le arrancó la capucha con rápido movimiento.

—¡No, no haga eso! Nadie sabe aquí... —empezó a decir Yahr, pero ya su capucha estaba en el suelo. Y apareció su cabello rubio y se mostraron también sus ojos azules y oblicuos, detalle que indicaba su origen chino.

—Ahora habla y de prisa —le ordenó Bill—. No me costará mucho apretar el gatillo de la ametralladora en caso contrario. Has tratado de asesinarnos. Por suerte estaba receloso y cambié mi vaso con el de tu gorila amaestrado. Lo hemos dejado allí, muerto. Y ahora dime. ¿Están ya arriba dos aviones?

—Sí —contestó Yahr, haciendo un gran esfuerzo.

—¿Ese traje —añadió el aviador—, sirve para protegeros de los rayos de la muerte?

—En efecto. Es un tejido preparado especialmente. El rayo no puede atravesarlo.

Y lo dejó caer al suelo. Entonces se pudo ver que en la parte correspondiente al pecho estaba pintado un número 3 muy grande.

—¿Qué significa eso? —preguntó Bill señalando el número con la punta del pie.

—Es mi número —contestó Yahr, quien, al parecer, ya no intentaba siquiera resistirse—. Cada jefe lleva en su traje un número pintado con una sustancia luminosa para poder reconocernos en la oscuridad. Lo mismo se ha hecho con los aviones.

Bill no se fió de la aparente sumisión de aquel hombre y se figuró que quería ganar tiempo. Pero tal dato era muy importante. Los aviones y los jefes llevaban sus números respectivos y el de Yahr era el 3.

—¿Quién es el número 2?

Yahr guardó silencio, pero Bill, tomando la ametralladora la acercó al él amenazándolo. Y añadió:

—¡Contesta inmediatamente o disparo!

—Es Max Preece. Tripula el segundo avión. Ya ha salido.

—¿Y el número 1?

Los testigos de aquella escena estaban asustados. Yahr tenía el rostro cubierto de sudor y parecía aterrado.

—No... no lo sé... No lo sé... Es el Escorpión Negro.

—Y ¿quién es el Escorpión Negro? —preguntó Bill.

—No lo sé. No lo sabe nadie. Es un misterio.

—O me lo dices o te parto en dos —rugió Bill, oprimiendo el pecho de Yahr con la boca de la ametralladora.

El eurasiano se asustó y, con voz débil, contestó:

—No tire... ya es lo diré. Es...

El grito de alarma de Sandy quedó ahogado por el disparo de dos armas de fuego.


CAPÍTULO XIX



LA EVASIÓN



INSTINTIVAMENTE Bill retrocedió y sintió el silbido de una bala que pasaba por su lado. Uno de los radiotelegrafistas empuñaba una humeante pistola, Sandy disparó contra él y no le dio, y aquel hombre volvió a apretar el gatillo apuntando a Bill.

Este dio un salto de lado, se arrodilló y dispuso la ametralladora. La bala del otro pasó rozando su cuerpo. El que vestía el traje metálico levantó las manos en el momento en que el torrente de plomo de la ametralladora entraba por su ojo izquierdo para atravesar su cerebro.

Bill apretó el gatillo al ver que otro radiotelegrafista sacaba una pistola de una cajón. El arma del aviador soltó un chorro de balas, que dividió en dos a otros tantos hombres y luego destrozó buena parte de los aparatos de radio que estaban a su espalda.

Los dos telegrafistas se cayeron hacia adelante. Uno de ellos gritaba al mismo tiempo que se arrastraba por el suelo. De vez en cuando llevaba una mano a lo que fue un rostro, ahora convertido en masa ensangrentada. Luego se cayó, estremecióse un instante y quedó inmóvil. Bill, horrorizado, dejó de disparar.

Aquella escena lo llenó de espanto y horror, pero no tuvo más remedio que obrar como lo hizo.

En aquel momento Otto Yahr se arrojó contra él, en loca acometida, y lo sorprendió distraído.

No tuvo tiempo el aviador de disparar su ametralladora. El empujón de Yahr lo hizo retroceder. Perdió el equilibrio y con los talones tropezó con el cadáver del que vestía el traje metálico. Trató de recobrar el equilibrio, aunque sin conseguirlo. Cayóse de espaldas y su cabeza dio contra el suelo. Y vio, materialmente, multitud de puntos luminosos. Se le cayó la ametralladora de las manos a su espalda. Luchó frenéticamente por no perder el sentido.

Pudo ponerse de rodillas, en tanto que Yahr se acercaba a la ametralladora.

Sandy empuñaba una pistola automática, pero titubeó antes de disparar. Bill le dirigió una mirada y, a gritos, le recomendó que no hiciese fuego, porque la bala podría herir muy bien a los dos.

Bill se revolvió para arrojarse contra el eurasiano, cuando éste se apoderaba de la ametralladora. Su dedo estaba ya sobre gatillo, pero Bill sujetó el cañón y lo dirigió al techo, en el momento en que salían las balas. Los estampidos llenaron la estancia, Bill seguía sosteniendo el cañón y empujó a Yahr contra la pared.

Fue aquella una lucha a muerte. No había más remedio y ambos lo sabían.

Eran enemigos encarnizados y Bill odiaba al eurasiano como no había odiado a nadie. Por fin pudo abrazarse a él.

Con fuerza sobrehumana Barnes arrancó la ametralladora de los dedos de aquel hombre y la arrojó a un lado. El eurasiano aplicó un soberbio puñetazo al rostro de su enemigo, obligándole a retroceder. Luego dando un grito de alegría, se lanzó contra él, aprovechando aquella ventaja. Bill paró sus golpes y esperó la oportunidad. De pronto, su puño atravesó la distancia que los separaba de Yahr y fue a darle en la barbilla.

El eurasiano cayó hacia atrás, su cabeza golpeó una esquina de la mesa y perdió el sentido.

Bill se quedó en pie, jadeando y con los ojos centelleantes se acercó al caído. Yahr continuaba inmóvil. Tenía la cabeza retorcida sobre el cuello y caía hacia el pecho. De sus hinchados labios y de una oreja salía sangre.

Sandy, con la mirada fija en Yahr, acudió al lado de Bill. Se inclinó sobre el primero y dijo:

—Está muerto. Al caer se ha roto el cuello.

Bill lo examinó y pudo convencerse de que estaba muerto. Se quedó mirándolo. Aquél era el final de la pista. El hombre a quien buscara tanto tiempo, estaba muerto ante él. Había conseguido ya la mitad de la victoria.

¡Hacerse dueño del "Tempestad"!

Volvióse a Sandy y le dijo:

—Deprisa, muchacho. Quita el traje metálico a ese tipo y póntelo. Te sentará bien.

—¿Cree usted que el tiroteo no hará acudir a los demás? —preguntó el muchacho mirando a la puerta.

—Este lugar está revestido de aisladores de ruido —le contestó Bill—. Y ahora vámonos.

Mientras el muchacho desnudaba el cadáver y se vestía él mismo, Bill lo imitó con respecto a Yahr. Púsose el traje de éste, se cubrió con el de tela metálica y todo ello con la mayor prisa, pues recordaba la amenaza suspendida sobre la Conferencia de la Paz en Londres. Sin duda el tercer avión estaba ya preparado y esperando y en cualquier momento podía llevar alguien a averiguar la razón de la tardanza.

Halló los guantes en un bolsillo del traje y el casco en un estante. Se lo puso todo y luego preguntó a Sandy si estaba dispuesto. Como recibiera contestación afirmativa, tomó la ametralladora, ordenó a su compañero que se armara con una de las pistolas que había por allí y se asomó a la puerta.

Titubeó un poco antes de abrirla, al recordar los disparos de la ametralladora. Vio que la estación de radio estaba completamente destruida y se dijo que los dos aviones se hallaban ya incomunicados con su base.

Por fin abrió la puerta. En el caso de que nadie sospechara de ellos y pudiera llegar al "Tempestad", no habría ya nada que temer. Era el último peligro que corrían.

*****



La galería estaba desocupada. Salieron y cerraron la puerta a su espalda. Bill tomó ametralladora de manera que pudiese disparar con ella a la primera alarma. Llegaron al corredor principal y casi tropezaron con un individuo que llevaba un mono manchado de grasa.

—Me han enviado en busca de usted, pues les extraña que no haya salido aún —dijo—. El avión está ya dispuesto.

Aquel hombre se volvió para tomar el camino que conducía al montacargas.

Bill se tranquilizó un tanto. El mecánico los llevaba en línea recta hacia el "Tempestad". Y de no ser objeto de un examen minucioso, nadie adivinaría su identidad, gracias a los cascos que los cubrían.

Sandy seguía a su jefe, molesto por aquel extraño traje. El mecánico los precedía, sin mirar hacia atrás. El corredor parecía interminable. Dieron la vuelta a una esquina y se vieron, al fin, ante el montacargas.

Había allí varios mecánicos en diferentes actitudes y, al verlos, Bill sintió que le palpitaba el corazón. El "Tempestad" se hallaba ya en el montacargas.

Si no lo descubrían entonces, estarían ya a salvo.

Atrevidamente cruzó el espacio libre, pisó la plataforma del montacargas y subió a un ala del "Tempestad", para ir a ocupar su puesto en la carlinga delantera. Sintió una extraordinaria emoción al verse allí.

Su mirada examinó el cuadro de instrumentos, las municiones guardadas en sus compartimentos y la radio. Todo estaba igual que cuando lo vio por última vez. Y por los cristales de su casco dirigió una mirada hacia atrás, viendo que Sandy también ocupaba su puesto sin novedad. Se situaron cuatro mecánicos en torno del avión. Entonces Bill oyó el zumbido del motor que ponía en marcha el montacargas y éste empezó a subir.

Miró hacia atrás y vio que a espaldas de Sandy se había puesto una gran caja metálica y negra, de la que salían dos a modo de cañones de arma de fuego. Y en el centro había dos conmutadores y una esfera.

¡El rayo de la muerte!

Pasó la ametralladora a Sandy, pues, en caso necesario, tendría mejor oportunidades que él para utilizarla. Él tenía las dos ametralladoras fijas en los bordes de las alas.

Aumentaba la celeridad del montacargas. Quedaban atrás las bombillas eléctricas que alumbraban el pozo. Bill prestó oído. A la menor señal de alarma desde arriba, sería preciso amenazar a los cuatro hombres. Pero no sucedió nada de eso. El montacargas llegó a la parte superior y se detuvo. Los mecánicos empujaron el avión, hasta ponerlo sobre el cemento.

Bill oyó algunos gritos procedentes del subterráneo. ¡Habían sido descubiertos!


CAPÍTULO XX



LA FUGA



INMEDIATAMENTE puso en marcha los motores, los cuales arrancaron en el acto. Las dos hélices empezaron a girar y los Diesel emitieron un atronador rugido. De pronto Bill profirió una maldición. Estando sobre aviso los hombres de abajo, no abrirían los grifos del agua. Y el despegue desde la superficie de cemento, rodeaba por aquellas paredes perpendiculares, sería casi imposible.

—¡Dispara contra la tubería más gruesa! —ordenó a Sandy, señalándosela al mismo tiempo—. A ver si la revientas.

Los mecánicos de la plataforma oyeron los gritos de abajo y dos de ellos empuñaron sendos revólveres. Mientras tanto, Sandy había corrido la cubierta de la carlinga, asomo el cañón del arma y tras de apuntar a la tubería disparó.

Los hombres del montacargas gritaron asustados, temiendo que la ráfaga de balas fuese contra ellos, y uno oprimió el botón para hacer descender el montacargas.

Las balas de la ametralladora hicieron un enorme boquete en la tubería y el agua empezó a salir a torrentes.

Uno de los hombres del montacargas dio un grito de terror, al recibir en la sien una bala que había rebotado contra la pared. Cayó muerto y se quedó tendido con medio cuerpo en el agujero del pozo del montacargas, el cual descendía ya.

Bill cerró a medias la llave del gas y esperó. El agujero de la tubería aumentaba de tamaño, a causa de la presión del agua. Esta caía en enormes cantidades. En aquel momento alguien quiso cerrar, desde abajo, las compuertas de metal, mas no lo consiguió del todo, por impedirlo el cadáver del mecánico.

—¡Mire! —exclamó Sandy dirigiéndose a Bill—. Toda el agua va a parar al subterráneo.

El aviador observó que la tubería dejaba caer cada vez mayor cantidad de agua. Salía de ella una verdadera cascada, que, una vez sobre la superficie de cemento, iba a parar al subterráneo por entre las compuertas mal cerradas. Y en el fondo del cráter, es decir, donde se hallaba el "Tempestad", no se veía a un alma viviente.

—No podemos hacer nada. Y no podemos esperar-gritó Bill —. Esos individuos se ahogarán como ratas de alcantarilla.

Llevó el "Tempestad" hasta un extremo del fondo del cráter y le hizo dar media vuelta. No había más remedio que aventurarse para ver si le seria posible despegar en aquellas condiciones tan desfavorables y aun peligrosas.

Era preciso emprender el vuelo, de cualquier manera que fuese.

Con nerviosos dedos ajustó la inclinación, de las aspas de las hélices, dando vueltas a un pequeño manubrio. Inclinó también los alerones. En ningún otro aparato que no fuese el "Tempestad" se habría atrevido a intentar lo que iba a hacer. Pero gracias a los dos ajustes llevados a cabo, había la esperanza de salir con bien.

Abrió por completo la llave del gas y los motores despidieron un verdadero trueno. El "Tempestad" saltó hacia adelante. Ganando velocidad por momentos, corría por encima del cemento y no parecía sino que la pared rocosa se precipitaba contra ellos.

¿Lograrían salir? Bill creía tener el corazón paralizado. Esperó al último instante posible y luego llevó el poste de mando hacia atrás, hasta chocar con su estómago.

El "Tempestad" se elevó rugiendo. Bill oprimió un botón en el cuadro de instrumentos y en el acto empezó a funcionar el mecanismo que recogía el tren de aterrizaje con los flotadores. Era una precaución más para evitar un choque fatal.

El "Tempestad" se dirigió en línea recta hacia el borde del cráter. Elevóse su aguda proa y los flotadores, ya casi recogidos en las depresiones del fuselaje, pasaron a muy pocas pulgadas de distancia del borde de lava.

Entonces el súper anfibio voló ya en franquía. Bill siguió obligándole a subir y luego describió un círculo sobre el volcán.

Estaban levantados los alerones y el tren de aterrizaje completamente recogido. Miró hacia abajo. Por las compuertas entraba un verdadero torrente de agua espumosa. Los hombres del Escorpión Negro estaban condenados sin remedio a la muerte. Y aquella ingeniosa instalación del cuartel general de los bandidos, quedaría destruida por completo.

Bill orientó el "Tempestad" hacia el noroeste y abrió nuevamente la llave del gas. Aquella aventura había terminado en victoria espléndida. Otto Yahr estaba muerto en las entrañas del inundado volcán.

El "Tempestad" que él mismo había inventado y construido, se hallaba entonces bajo sus pies, impulsado por sus dos mil cuatrocientos caballos.

Había vencido, pero aun no estaba todo terminado.

Más allá y a través de la noche volaban los dos aviones hermanos del "Tempestad". El número 2 estaba tripulado por aquel asesino y espía internacional, llamado Max Preece. El número 1 conducía al desconocido enemigo que amenazaba despoblar al mundo... el Escorpión Negro.

Era preciso alcanzarlos y hacerlos desaparecer de los cielos, antes de que pudieran llegar a su destino. Si arribaban a Londres antes que él, ya sería demasiado tarde. Los dos mortíferos aparatos de sus aviones derramarían sus rayos mortales. Y no sólo morirían los representantes de muchas naciones en la Conferencia de la Paz, sino que también, quizá millones de hombres de aquella populosa metrópoli.

El asesinato avanzaba al vuelo de los aviones. Bill vio dos tubos colgantes del aparato de radio. Palpó los lados de su casco esférico y tocó los enchufes correspondientes. Se apresuró a conectar los hilos y dio vuelta al conmutador.

Descubrió que podía correr a un lado el cristal delantero de su casco y, situándose ante el micrófono, preguntó a Sandy si le oía.

El muchacho contestó en el acto, en sentido afirmativo, y añadió que a su juicio, podían darse por muertos cuantos se hallaban en el volcán.

—No te acuerdes más de ellos-le dijo Bill —. Hemos de alcanzar los dos aviones que nos preceden. ¿Te has fijado en el aparato emisor de rayo mortal?

—Sí. Parece de manejo muy sencillo... Hay dos conmutadores...

—Bueno, pues no lo toques —le recomendó Bill—. ¿Quieres suicidarte? Si logramos alcanzar a ese par de pájaros, cerciórate de que llevas el casco bien cerrado y puestos los guantes. No hay duda de que nos dirigirán el rayo mortal en cuanto se den cuenta de que no somos de los suyos.

De repente resplandeció el cuadrante rojo de la radio y Bill se puso tenso.

¡Llamada!

Desconectó la comunicación entre las carlingas y después de hacer la conexión conveniente, oyó una voz áspera que exclamaba:

—¡Llamada al número 3! ¡Llamada al número 3!

Bill tragó saliva. Aquella era la última prueba. ¡Si pudiese fingir la voz de Otto Yahr...!

—Número 3 habla —dijo ante el micrófono, imitando, lo mejor que pudo, la voz sibilante del eurasiano.

—Bien. Habla número 1 —contestó la voz.

Bill se estremeció. ¡El número 1! ¡El Escorpión Negro!

—¿Cuál es su posición? —preguntó la voz.

Bill miró su cuadro de instrumentos y luego el mapa. Calculó rápidamente y dio el resultado ante el micrófono.

—Va usted retrasado —dijo aquella voz, tras de corto silencio—. ¿Por qué?

—Se rompió un generador en la estación de radio-contestó Bill —, y ayudé a repararlo.

Eso explicaría también la inactividad de la estación base.

—¿Y Barnes y Sanders?

—Ambos muertos.

—Así me gusta —contestó la voz, prorrumpiendo en una carcajada. Luego dio las respectivas situaciones de su avión y del número 2, y añadió:— El número 2 reducirá su velocidad hasta que usted lo alcance. Yo iré delante.

Bill dio su conformidad y cortaron la comunicación.

Barnes examinó el mapa y fijó la situación de los dos aparatos tripulados por los enemigos. Vio que volaban sobre Italia, a cosa de cien millas de distancia.

Y Max Preece retardaría su vuelo, hasta que él lo alcanzase. En cambio, el "Escorpión Negro" seguía adelante, al máximo de su velocidad. Era preciso alcanzar a los dos y derribarlos.

Se calzó los guantes metálicos y cerró sus manos sobre el poste de mando.

El "Tempestad" volaba a velocidad máxima. Bill estaba persuadido de que su aparato, por ser modelo, tendría ventaja sobre sus copias, pero la mayor de todas era la de que lo tripulaba su propio inventor, que lo conocía como nadie. Ya una vez lo hizo volar alrededor del globo en la loca y afortunada tentativa de ganar aquella carrera contra los mejores aparatos del mundo entero. Además, le quedaba todavía un recurso para aumentar todavía la celeridad de su vuelo.

Conectó la comunicación con la carlinga de Sandy y le dijo:

—Oye, muchacho, voy a elevarme a los diez mil metros, porque es preciso ir tan de prisa como sea posible. En cuanto lo creas necesario, abre los tubos de oxígeno.

—Perfectamente, Bill —contestó el muchacho con aguda voz—. ¿Cree usted que alcanzaremos al Escorpión Negro? Todavía tengo la fotografía de aquella huella dactilar. No puedo imaginarme quién podrá ser. He comparado esta huella con todas las que me han sido posibles y no le encuentro semejanza con ninguna otra.

—Eso puede esperar —le contestó Bill.

Graduó la inclinación de las aguas de las hélices y luego inclinó hacia atrás el poste de mando. Observó la aguja del altímetro, en tanto que el "Tempestad" subía. Y así llegó, gradualmente, a los diez mil metros.

En cuanto el aire fue menos denso, Sandy se apresuró a abrir la espita de los tubos de oxígeno. Una vez llegado a los diez mil metros, Bill puso el aparato horizontal y tomó el rumbo debido. El avión número 2 había de ser su primera víctima.

El aviador volaba decidido en su rápido avión. Nada sería capaz de detenerle. El indicador de velocidad señalaba la de trescientas veinticinco millas por hora y aun mostraba cierta tendencia a subir.

¡Adelante!

Bill observaba sin cesar sus instrumentos pues le importaba mucho no sufrir el más pequeño error. De este modo transcurrieron dos horas.

A las tres de la madrugada Bill estimó que se hallaba ya muy cerca de Max Preece, es decir del avión número 2. Pidió la situación por radio y recibió respuesta casi inmediata. Miró al cuadrante con ojos centelleantes en cuanto supo la situación de su enemigo.

—¿Qué altura? —preguntó.

—Seis mil metros.

Bill cerró un poco la llave del gas e hizo descender su avión en la clara noche. Vio entonces el número 3 que llevaba su propio traje, pues la pintura luminosa era perfectamente visible en la oscuridad de la carlinga.

El "Tempestad" descendió. Hacia adelante y a corta distancia debía de hallarse el enemigo. Y aunque Bill se reconvenía por su conducta, tuvo que confesarse que no podía hacer más que engañar a sus adversarios, ni ellos merecían otra cosa, ya que estaban en peligro millones de vidas.

Aquellos asesinos no darían a sus víctimas el menor aviso de la aciaga suerte que les reservaban. No, era preciso darles muerte y ello cuanto antes.

El "Tempestad" descendió hasta los seis mil quinientos metros. Allí Bill lo hizo volar horizontalmente. De nuevo calculó su posición. Se hallaba ya muy cerca. El avión número 2 estaba a corta distancia y sus ojos empezaron a registrar el cielo, a menor altura.

Hizo descender aún más su aparato. De pronto, hacia la derecha, vio las luces de situación de un avión. El llevaba las suyas apagadas. Luego percibió vagamente una mancha luminosa en el lugar que debía de ocupar el fuselaje.

Y al acercarse más, vio que aquella luz difusa correspondía a la cifra 2 pintada en el fuselaje.

Allí estaban el avión número 2 y Max Preece.


CAPÍTULO XXI



LA VÍCTIMA



BILL se apresuró a establecer la comunicación entre las dos carlingas.

—Vamos a atacar, Sandy. ¿Tienes el cuerpo completamente cubierto? ¿Estás preparado?

—Del todo.

Bill cortó la comunicación, cerró el cristal de su casco y arrojó su avión al encuentro del otro. Tenía los ojos fijos en la mira de las ametralladoras. El mecanismo esencial de la radio estaba situado en la parte posterior del fuselaje, cerca de la cola. Aquél había de ser su primer objetivo, para que el enemigo no pudiese comunicar lo que iba a suceder.

Cerró a medias la llave del gas, disminuyendo la velocidad, para dar mayor acierto a sus disparos. La luz blanca, situada en una aleta, le servía de punto de mira. Y sus dedos, cubiertos de tejido metálico, se apoyaron en el gatillo.

El "Tempestad" descendía hacia el aparato hermano. Bill esperaba, tenso, el momento propicio, en tanto que la luz blanca brillaba ante la mira y el avión proseguía su vuelo.

Llegó, finalmente, a tiro. Oprimió el gatillo y las dos ametralladoras de calibre 50 vomitaron torrentes de plomo sobre los refuerzos de las alas. Las balas trazantes dejaron una estela visible y Bill seguía disparando.

El "Tempestad" pasó por el lado de su enemigo, el cual se elevaba asustado.

En su descenso, el "Tempestad" quedó más abajo que el avión número 2 y Bill, se apresuró a llevar el poste de mando hacia su cuerpo. Inmediatamente el "Tempestad" inició el ascenso y volvió a situarse ante su blanco, volando invertido.

El avión enemigo se apresuró a apagar sus luces, pero Bill podía divisar perfectamente su cola. Y, de nuevo, tronaron sus ametralladoras.

El avión número 2 fue violentamente arrojado a un deslizamiento lateral para desviarse de la línea de fuego. Bill pasó de largo por su lado. Luego puso su avión en vuelo horizontal y dio media vuelta sobre la punta de un ala.

Estaba persuadido de haber inutilizado por completo el aparato de radio del otro avión. Este salió de su deslizamiento lateral y de la parte posterior de su carlinga surgió un poderoso rayo de luz, para barrer el "Tempestad". Si no hubieran llevado los trajes aislantes se habría estrellado en el suelo, llevando a bordo dos cadáveres.

Lo invadió un acceso de cólera. Apuntó sus ametralladoras hacia aquel foco luminoso y disparó de nuevo. Las balas fueron a dar en el blanco y el piloto del número 2, sacó inmediatamente su aparato de la línea de fuego.

En tanto que descendía el "Tempestad", el otro avión subió para dejarse caer sobre su enemigo. Sandy gritó un aviso a Bill.

El avión número 2 estaba directamente detrás y sus ametralladoras abrieron fuego. Las balas fueron a atravesar la cola del "Tempestad" y las superficies de las alas. Un resplandor ominoso se alumbró en los ojos de Bill. Aquella era una verdadera lucha, como a él le gustaba. Su enemigo le mostraba los dientes.

Inclinó hacia adelante y hasta el límite el poste de mando. El "Tempestad" se cayó perpendicularmente y, describiendo medio rizo, voló al fin, sobre la parte superior, es decir, invertido. Su proa se dirigió de nuevo, hacia el cielo, para completar el rizo, y así llegó al punto más elevado de la curva que describía.

Bill maniobraba con la mayor pericia. Hacia adelante y lejos se hallaba el número 2, que aun descendía. Se fue tras él. Era preciso darle cuanto antes el “coup de grace”. Más lejos y envuelto en la noche se hallaba el avión número 1, tripulado por el Escorpión Negro, el tercero y último de aquel triunvirato de asesinos.

Antes de que el piloto del número 2 se diese cuenta de ello, el "Tempestad" se hallaba sobre su cola. Las ametralladoras despidieron fuego y las balas recorrieron todo el fuselaje, causando gran destrucción.

En una loca tentativa, el enemigo se lanzó a subir y Bill lo siguió sin separar los dedos del gatillo, de manera que sus ametralladoras continuaban causándole graves daños.

De nuevo surgió el rayo de la muerte de la parte posterior de la carlinga enemiga, barriendo al "Tempestad" que atacaba. Aquel rayo de luz sirvió aún de acicate para Bill, quien se dijo que era preciso destruir a aquel asesino, y con él su aparato proyector. No abandonó a su próxima víctima, que en vano trataba de alejarse.

Volvieron a disparar las ametralladoras del "Tempestad" hacia la carlinga enemiga. De pronto, se apagó el rayo de luz y Bill creyó ver una figura tumbada hacia adelante, en la parte posterior de la carlinga. Fijó nuevamente los ojos en la mira y volvió a disparar hacia el fuselaje. Luego perforó los flotadores recogidos y por fin las balas dieron en torno del piloto.

Entonces ocurrió lo esperado. Primero apareció una llamita en el capot.

Un momento después surgió una línea roja en la proa y se dirigió hacia atrás.

El avión se estremeció. Su ala izquierda se elevó y el piloto se puso en pie, descorriendo la cubierta de la carlinga. Llevaba un traje de tela metálica y un casco redondo. Las llamas lamían su rostro y, al fin, se cayó de cara hacia adelante.

Entonces la proa del aparato se inclinó repentinamente a tierra y aquel movimiento imprevisto hizo perder el equilibrio al piloto. Agitó los brazos y trató de asirse al marco de los cristales, pero como no lo consiguiera, cayó al vacío. No llevaba paracaídas.

Bill pudo ver perfectamente el número 2 pintado en su pecho y en su espalda. Gracias a eso tuvo la certeza de que era Max Preece.

El piloto seguía cayendo y el aparato iba tras él. En cuanto al otro tripulante, permaneció en la carlinga, en donde moriría abrasado.

Bill estaba pálido, en el momento en que puso su aparato en vuelo horizontal.

Otto Yahr había muerto. Max Preece iba entonces a estrellarse en tierra con el avión número 2 y su aparato proyector del rayo de la muerte. Ya solamente quedaba el Escorpión Negro.

Con los labios cerrados con fuerza, Bill hizo subir su aparato y ajustó la inclinación de las aspas de las hélices. Abrió el cristal de su casco y puso comunicación con Sandy.

—Vamos a subir, muchacho. Cuida el oxígeno —ordenó.

El "Tempestad" subió hasta los diez mil metros y entonces voló en línea horizontal. Sandy había abierto ya los tubos de oxígeno. La llave del gas estaba ligeramente abierta por completo. Daban entonces el último salto.

Bill, en su puesto de mando, sentía las palpitaciones del aparato mientras atravesaba aquella atmósfera enrarecida. El indicador de velocidad señalaba la de trescientas cincuenta millas por hora y aun iba subiendo.

Hacia adelante debía hallarse el número 1, tripulado por el diabólico Escorpión Negro, que se dirigía a Londres. Era preciso alcanzarlo.

Bill estaba inquieto ante la posibilidad de que Max Preece hubiese tenido tiempo de avisar por radio al número 1. Luego se dijo que lo mejor sería radiotelegrafiar a este último, para preguntarle cuál era su situación, aunque no tardó en comprender que eso quizá pudiera suscitar las sospechas del enemigo. Por lo tanto, prefirió aguardar.

Comprobó varias veces su rumbo y se convenció de que volaba en línea recta hacia Londres. El avión del enemigo se dirigía al mismo punto... pero el cielo negro de la noche parece más amplio, y dos aviones pueden hacer igual camino sin encontrarse.

¡Adelante!

Transcurrió una hora. De pronto. Bill advirtió que resplandecía el cuadrante de la radio. Conmutó y llegó a sus oídos una voz monótona:

—¡Llamada número 2! ¡Llamada número 2!

Era el Escorpión Negro.

Estuvo a punto de contestar, asumiendo la personalidad de Max Preece, pero eso habría sido contraproducente, pues nunca había oído la voz de aquel hombre y un error de esta categoría era capaz de estropearlo todo.

Optó, pues, por guardar silencio. La voz, después de repetir varias veces la llamada, decidió, al fin, dirigirse al número 3, es decir a Otto Yahr.

—¡Llamada número 3! ¡Llamada número 3!

—Número 3 al habla —contestó Bill, inclinado ante el micrófono, en tanto que su corazón palpitaba agitado.

—Habla número 1 —contestó la voz—. ¿Se ha puesto usted en contacto con Max Preece, Yahr?

—No he podido ver su aparato —contestó Bill, mintiendo—. Y lo he buscado durante largo rato.

—¡Sin duda ha ocurrido algo! —exclamó la voz, después de proferir una maldición—. Pero no importa. Se dirigirá usted en línea recta al destino convenido. ¿Dónde está usted ahora?

A lo lejos, Bill pudo divisar las luces de París. Había avanzado mucho. Pero estaba decidido a no comunicar al Escorpión Negro su situación verdadera.

Examinó el mapa y se fijó en Dijon, que se hallaba a trescientas millas más atrás.

—Precisamente ahora paso por Dijon, Francia.

—Muy bien. No le esperaré. Sígame. Y una vez que se halle ante su objetivo, no vacile un instante. Es preciso matar a todos esos idiotas, aunque para ello no haya más remedio que destruir Londres entero.

Bill se quedó pensativo. El enemigo se dirigía a Londres, pero si no lograba averiguar su situación, tal vez no consiguiera cogerlo a tiempo para salvar no solamente a los concurrentes a la Conferencia de la Paz, sino también a la capital más populosa del Imperio Británico. Por consiguiente, se aventuró a preguntar:

—¿Cuál es su posición?

Aquellas palabras podían hacer recelar al Escorpión Negro. Y esperó con la mayor ansiedad.

—Acabo de ver Calais —contestó el Escorpión Negro—. Voy a pasar por encima, con rumbo directo a Londres.

¡Calais! Bill se asustó.

En pocos minutos el enemigo podría llegar a Londres, atravesando el Canal, y pasando luego por Dover. Llevó la mano a la llave del gas, deseoso de abrirla más, aunque ya no era posible.

Cortaron la comunicación y Bill, angustiado, se preguntaba si podría alcanzar el enemigo antes de su llegada a Londres. El "Tempestad" volaba con la rapidez del rayo en aquella atmósfera enrarecida. París quedó atrás.

¡Adelante! ¡Cada vez más de prisa!

No tardó en amanecer, y la luz disipó las sombras de la noche. Bill perdió la noción exacta del tiempo, pues los minutos le parecían eternidades. Y todo su cuerpo vibraba al unísono con los motores Diesel.

Los dos tripulantes del "Tempestad" no cruzaban palabra alguna. Esperaban con la mayor ansiedad los resultados de aquella carrera y abrigaban la esperanza de ver en breve la cifra 1 en el fuselaje del avión del Escorpión Negro.

Llegaron al poco rato a Calais, que pasó rápidamente por debajo de su línea de vuelo. Se dirigieron al Canal, cada vez a mayor velocidad, pues de ello dependían varios millones de vidas. Aquellos dos hombres eran los únicos que podían impedir el monstruoso crimen, pues nadie más estaba enterado de los planes de aquel criminal, loco sin duda alguna.

Se iluminó intensamente el cielo con la luz del sol. Bill vio una gran masa de nubes que parecía correr a su encuentro y eso le obligó a dar un grito de rabia, pues no le convenía nada que pudiese impedirle la visión.

Y tras de inclinar el poste de mando, descendió, de manera que el altímetro no tardó en señalar los seis mil quinientos metros. Al llegar a los seis mil, el avión acabó de atravesar aquel banco de nubes y ya nada vino a entorpecer la visión del piloto, que podía contemplar las oscuras aguas del Canal.

Miró luego hacia adelante entornado los párpados y divisó los blancos acantilados de las islas británicas. Sintió miedo, diciéndose que ya debía de haber alcanzado al enemigo, pero ante él no podía descubrirlo siquiera.

De pronto se inclinó hacia adelante. Vio algo... un puntito negro en el cielo.

Buscó los prismáticos y se los llevó a los ojos. Los enfocó con dedos temblorosos y, por fin, pudo ver claramente un monoplano de ala alta.

¡El Escorpión Negro!


CAPÍTULO XXII



LA LUCHA FINAL



AL darse cuenta de ello, Bill profirió un grito.

Allí estaba el avión enemigo, tripulado por el Escorpión Negro.

De nuevo llevó la mano a la abierta llave del gas. Gritó a sus motores cual si fuese capaces de comprenderle, maldiciendo y rogando alternativamente, en su ansia de alcanzar a aquel loco criminal. El avión enemigo aumentaba de tamaño aparente, aunque con extraordinaria lentitud.

El "Tempestad" atravesaba la última milla del Canal, pasó por encima de Dover y tomó la dirección de Londres.

El espacio que separaba a los dos aviones se iba reduciendo. El "Tempestad" demostraba su superioridad sobre el otro. Sólo era cuestión de tiempo.

Bill se revolvía ansioso sobre su asiento. Vio las columnas de humo que despedían sus dos ametralladoras y entonces se dio cuenta de que las había disparado. ¡Ojalá estuviese ya a tiro!

Brilló el cuadrante de la radio. Conectó y prestó oído. De nuevo la voz del Escorpión Negro pronunció su número y Bill se apresuró a contestar con ronca voz.

—Ha hecho usted un vuelo fenomenal por su rapidez, Yahr —exclamó el criminal—. Y ahora sígame. Los dos juntos daremos el golpe. Han de morir todos, sin que quede uno solo.

Bill no contestó. Tenía la boca seca y le ardían los ojos.

—¿Es usted, Otto Yahr? —preguntó secamente la voz—. ¿El avión número 3?

Bill no se dio cuenta de lo que contestó, porque las palabras salieron de sus labios casi involuntariamente.

—¡Otto Yahr está muerto! ¡Max Preece también ha muerto! —exclamó ante el micrófono—. Habla Bill Barnes, al que acompaña Sandy Sanders. Vamos persiguiéndole. Y usted morirá también. No hay nada ni nadie que pueda impedirlo.

Pronunciadas estas palabras, casi se asustó de ellas, pues había lanzado al viento la ventaja que estaba de su parte. Pero, en fin, por lo menos había hablado claro. Así, sin subterfugios ni engaños, lucharía más a gusto. Y la lucha sería a muerte.

No recibió ninguna respuesta. Había lanzado su reto y el rugido de los Diesel era su grito de guerra, el que ansiaba derramar la sangre del asesino.

Cada vez estaba más cerca. El espacio que los separaba disminuía por instantes y Bill no desviaba la mirada del enemigo.

De repente, como saetas de plata disparadas por ocultos arcos en la penumbra de la aurora, aparecieron, elevándose, algunos aviones formando escuadrilla, hacia el camino que seguía el anfibio del Escorpión. Eran aparatos muy veloces, Gavilanes Súper Furias, es decir, los mejores aviones de defensa de la Royal Air Force, destinados a la protección de Londres. Y solamente los tripulaba un hombre.

Formáronse los aviones ante el criminal, pero, de pronto, del aparato de éste surgió un rayo de luz.

Bill comprendió, horrorizado, que era el rayo mortal.

Aquel blanco pincel de luz se precisaba en la gris penumbra del amanecer.

Se dirigió a la escuadrilla de aviones y la cortó como cuchillo gigantesco.

Los Furias cayeron a derecha e izquierda, de cabeza al suelo. Los puestos de mando quedaron ocupados por cadáveres y la escuadrilla entera fue aniquilada en un abrir y cerrar de ojos. Y volvieron a la tierra, de donde habían subido, los aparatos con los cadáveres de que eran portadores.

Aquel espectáculo llenó de horror a Bill. Acababa de presenciar los efectos del rayo mortal y sus increíbles resultados. De haber tenido aún alguna duda, tal demostración la hiciera desaparecer. Y lo ocurrido no era más que un débil presagio de lo que sucedería en Londres, si lograba llegar allí el Escorpión Negro.

¡Adelante! Estaban casi en su destino y los segundos tenían la mayor importancia. Y Bill deseaba, con toda su alma, ponerse a tiro antes de que fuese demasiado tarde.

El "Tempestad" ganaba por momentos y el Escorpión Negro se daba cuenta de ello, porque su rayo de la muerte apuntó hacia el "Tempestad" que lo perseguía. El Escorpión Negro se jugaba el todo por el todo, pues tenía a corta distancia a un terrible vengador. Y éste era, nada menos, Bill Barnes, el rey de los pilotos y el maestro de los cielos. Y avanzaba decidido a matar.

El rayo de la muerte atravesó el radiante círculo de las hélices, acarició la proa y penetró en la carlinga, iluminando la figura del piloto. Pasó luego al valeroso Sandy, que se hallaba detrás y que, al parecer, no sentía el más leve temor.

Bill prosiguió su vuelo, sin hacer caso de aquel rayo mortífero. Decíase que casi estaba a tiro. De las ochocientas yardas que los separaban pasó rápidamente a las quinientas y en aquel momento el "Tempestad" empezó a disparar.

¡Por fin había logrado alcanzar al Escorpión Negro!

Salieron las balas perforantes y trazantes de las ametralladoras, siguiendo la faja de luz del rayo mortal, que, repentinamente, se apagó. Bill había disparado contra la estructura de cola y luego a la carlinga, hacia aquel aparato infernal. Miró, triunfante, los resultados. Había privado al Escorpión Negro de las más poderosas de sus armas. Pero siguió disparando, pues aun había de dar muerte a aquel archí criminal.

Pudo ver las balas trazantes, que iban a dar al extremo posterior del fuselaje, a través de la estructura de cola. El avión número 1 se elevó de pronto y describió un rizo, en tanto que Bill pasaba a toda velocidad por debajo.

Y entonces empezó el combate.

Como dos enloquecidos demonios, el "Tempestad" y su infame hermano rugían por el cielo. El Escorpión Negro luchaba por su vida y la desesperación que lo dominaba dio brillantez a sus maniobras, de manera que Bill se vio ante un contrario que le devolvía golpe por golpe.

Cuando el Escorpión salió de su rizo, empezó a disparar contra el "Tempestad" y Bill se apresuró a llevar su aparato a un lado, para girar luego sobre la punta de un ala. Pasó el enemigo ante su mira y él oprimió el gatillo.

El avión número 1 descendió rápidamente, para situarse debajo de él, pero el "Tempestad" se alejó de aquella situación peligrosa, para dar, a su vez, otro ataque.

Aquel duelo aéreo era terrible, porque ambos pilotos manejaban sus respectivos aparatos con insuperable maestría. Y el cielo se veía cruzado por las ráfagas de sus ametralladoras.

En tanto que los dos aparatos giraban como locos, proseguía la lucha y, progresivamente, cada uno de ellos veía aumentar sus averías, a medida que iban recibiendo las descargas del enemigo.

Bill no pensaba más que en la destrucción de su adversario. Los dos aparatos descendieron desde los seis mil metros a un millar sobre el suelo. Pero luego subieron a los mil quinientos, porque todo el cielo era su campo de batalla. Y uno u otro había de morir. Era inevitable.

El avión número 1 describió una brillante vuelta Immelmann para situarse a espaldas de Bill, pero éste le esperaba ya. Los dos aparatos dispararon casi al mismo tiempo. Las balas se cruzaban por el cielo y los dos pilotos mantenían obstinadamente sus respectivas maniobras. Y luego volaban uno hacia el otro.

De pronto Bill sintió un golpe en el hombro izquierdo. Comprendió que había sido tocado, más no por eso dejó de asir con fuerza el poste de mando.

Y al mirar hacia adelante, vio que las ametralladoras enemigas se acercaban cada vez más.

Era inminente el choque de los dos aparatos. Aquél era el momento decisivo de la lucha y no había duda de que entonces se vería cuál de los dos era el más valeroso.

Bill sintió una oleada de debilidad, pero luchó vigorosamente contra ella.

Continuó su rumbo sin la menor alteración. Sus nervios eran de acero.

Comprendió que iba a chocar, mas no por eso alteró en lo más mínimo la dirección del vuelo de su aparato. En cambio lo hizo el Escorpión Negro. En el último instante descendió con su avión, que fue a situarse debajo del "Tempestad".

Bill profirió un grito salvaje. Olvidó la dolorosa herida de su hombro y la crisis de la que acababa de salir. Comprendió que aquel hombre, su enemigo, estaba vencido. Llevó el poste de mando hacia su cuerpo y el "Tempestad" se elevó hasta volar invertido. Luego levantó el ala derecha y bajó el poste de mando. El avión empezó a descender. Más abajo, en la línea de mira, vio al enemigo... huyendo en busca de la salvación.

Lo persiguió, en tanto que manaba sangre abundante de su herida. Mas no perdió su acometida. En cuanto estuvo a tiro, disparó sus ametralladoras y las balas fueron a dar en el fuselaje de la imitación del "Tempestad", y se aplastaron contra los motores, inutilizándolos.

El "Tempestad" pudo situarse bajo la cola del enemigo. Y sus ametralladoras siguieron disparando. Aquél era el final.

Vio cómo se estremecía el aparato y que ya las hélices se paraban, pues los motores estaban averiados. Y el Escorpión Negro empezó a caer.

Bill lo siguió sin disparar. La gris alfombra de la tierra pareció subir a su encuentro. El dueño del "Tempestad" cortó el encendido. Había llegado al final... Pero aun vivía el Escorpión.

Sentía Bill cómo se envaraba su brazo izquierdo y para contener el dolor se mordió el labio inferior. Tuvo que luchar otra vez sin sentido. De pronto perdió de vista a su enemigo y ante sus ojos pareció extenderse una cortina brillante.

Pero la fuerza de su voluntad le permitió recobrar la claridad mental.

Entonces pudo darse cuenta de que el Escorpión Negro estaba aterrizando en el espacio nivelado de un lugar desierto. Vio como el piloto saltaba a tierra.

Huía.

Maldiciendo a aquel hombre, Bill hizo deslizar de lado su aparato y así descendió. En el último momento posible puso el avión en vuelo horizontal.

Las ruedas de los flotadores rozaron la hierba y el anfibio aterrizó. Luego el "Tempestad" corrió por el suelo.

Se revolvió en su asiento el piloto para mirar el lugar donde se hallaba el avión enemigo. De él surgían llamas, procedentes de los motores. El Escorpión Negro había abandonado ya la carlinga y después de quitarse el traje metálico y el casco, echó a correr desesperado. Cubríase entonces con un traje de vuelo de color negro y una capucha blanca le ocultaba la cabeza.

—¡Se escapa, Bill! —gritó Sandy con voz ronca.

Bill se levantó y, haciendo un gesto para ordenar al muchacho que le dejara el paso libre, se dirigió al aparato emisor del rayo de la muerte. Le hizo dar media vuelta y apuntó el cañón o, mejor dicho, el proyector hacia la fugitiva figura del Escorpión.

Lo hizo cuidadosamente, dio vuelta a los conmutadores y luego al cuadrante.

Se oyó un agudo crujido en el interior de la caja y del proyector salió un vivo chorro de luz. Bill lo dirigió hacia el fugitivo y con aquel dardo luminoso recorrió todo su cuerpo.

Y allí terminó todo. Aquel hombre levantó las manos y se cayó doblado sobre sí mismo.

¡El Escorpión Negro estaba muerto!


CAPÍTULO XXIII



DEBAJO DE LA CAPUCHA



BILL lo vio caer y cerró los conmutadores del aparato, quedándose luego con los ojos fijos en él. ¡El rayo de la muerte! Era un invento infernal.

Olvidó su brazo herido mientras arrancaba aquella caja de la carlinga. Una vez desprendida, la levantó, en tanto que Sandy abría la cubierta de cristales.

Y Bill la arrojó al suelo.

El avión del Escorpión Negro era una masa en llamas. Habían quedado ya destruidos dos de aquellos aparatos infernales y el tercero se hallaba en el suelo. Ya no quedaba ninguno más.

El aviador tomó la ametralladora que sacara del volcán, la apuntó hacia aquella caja de metal y disparó varias ráfagas. Y mantuvo oprimido el gatillo hasta que la corriente de balas hubo convertido la caja en una masa informe y retorcida. Aquél era el último acto. El rayo de la muerte estaba por completo destruido.

Los dos americanos echaron a andar, hasta que llegaron al lugar en que se hallaba el muerto. La capucha blanca le cubría la cabeza. Su cuerpo retorcido aparecía con la parte correspondiente al rostro hacia el cielo.

Bill lo contempló unos instantes en silencio. Allí acaba definitivamente la pista. Primero Otto Yahr, luego Max Preece y por fin el Escorpión Negro.

Se inclinó y, con repentino movimiento, arrancó la capucha blanca.

Sandy profirió una exclamación de asombro.

¡Era el rostro de Boris Darvitch, el dictador de Lavia!

Ambos estaban mudos ante el cadáver.

—Pero, Bill... No puedo... —tartamudeó Sandy a causa del asombro—. Nunca pude figurarme que fuese Darvitch. ¡Quién lo creyera!

—Ahora lo veo todo muy claro —le contestó Bill—. Darvitch... el Escorpión Negro. Era un hombre astuto y listo sobre toda ponderación. Otto Yahr y Max Preece eran inteligentes y astutos, pero no más que peones estúpidos en manos de ese hombre. Perseguía el poder universal. Logró ser, primero dictador de Lavia y, al mismo tiempo, era el Escorpión Negro. Controlaba ambos elementos, es decir, las fuerzas del gobierno y las anarquistas. Y oponía esas dos fuerzas una contra otra, en su propio beneficio. No podía perder.

"Obtuvo, como dictador, el empréstito de cuatro millones de dólares y lo robó en su carácter de Escorpión Negro. Tenía su cuartel general secreto en el volcán, donde había hecho los preparativos necesarios a fin de conquistar el mundo entero. La aniquilación de la Conferencia de la Paz había de ser su primera jugada. Y de haber tenido éxito... ¡Dios sabe cuáles habrían sido los resultados!

—Y ¿qué me dice usted de Henry Wilson? —exclamó Sandy frunciendo el ceño.

—Halló la muerte en el avión del dictador, juntamente con el piloto. Ese hombre le quitó la bufanda roja, que se puso, para engañar a cuantos pudiesen verle, como nos ocurrió a nosotros mismos.

—Pero, Bill —dijo el muchacho abriendo mucho los ojos—. Este no puede ser el Escorpión Negro. He comparado con las suyas la huella dactilar que tenía en mi poder y no coinciden. No he llegado a averiguar todavía de quién es la huella encontrada en aquel papel.

—¿No se te ha ocurrido la idea de compararla con las tuyas propias, muchacho? —le preguntó Bill sonriendo.

—¡Cuerno! —exclamó atónito Sandy. ¡El Sandy súper detective!

¡Bill Barnes había triunfado de nuevo!

¡Bill Barnes volvería!
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